
El partenio del Louvre (Fr. 1 Page). 

l. El texto 

El texto más extenso que de Alemán conservamos, que es también el más 
antiguo testimonio de la poesía coral griega, está .escrito sobre un papiro 
hallado en el año 1855 por el arqueólogo Mariette en una tumba cercana a la 
segunda pirámide de Saqqara; conservado desde entonces en el Museo del 
Louvre (E. - 3320). Publicado por vez primera por Egger en 1863, ha sido 
desde esta fecha objeto de multitud de ediciones y comentarios totales o par­
ciales, a pesar de lo cual son muchos todavía los puntos sujetos a discusión. 

No la hay, en cambio, en cuanto a la autoridad, que se basa por lo menos 
en media docena de citas antiguas.1 La datación del papiro, aunque oscilante, 
parece haber de situarse en la segunda mitad del siglo 1 p. C.2 El texto, in­
completo, nos ha restituido tres columnas en mejor o peor estado de conserva­
ción más los restos visibles de una cuarta en cuya línea 4 terminaba el poema, 
según indica la coronis escrita al margen. Si, como es probable, el poema co­
menzaba al principio de la columna perdida en el lado izquierdo, habría 
constado de 140 versos agrupados en 10 estrofas; de éstas, ocho son legibles 
total o parcialmente, con un total de 101 versos sobre 105 indicados en el 
texto.3 Las dificultades de interpretación se deben en no pequeña medida al 
deficiente estado del papiro: se ha perdido la parte izquierda de la col. 1, mien­
tras que la col. 111 presenta grandes insolubles desperfectos, sobre todo en su 
mitad inferior. 

l. Sobre el tema del mito, Clem. Alejan­
drino, Protr., XXXVI, cum sch.; v. 2, soh. 
Pindaro, O. XI, 15 a; v. 6, Cramer, An. Ox. 
1, 158, 31 (cf. sch. A, Il., XVI, 57); v. 19, 
Hesiquio, s.v. Nepeó~ ; v. 49, Et. M.,- 783, 20; 
v. •61, Herodiano, II, 942, 9 L.; v. 64-65·, Sch. 
Lips., Il. V, 266 (cf. EusTATIO, Il., 54·6, ·29; 
v. 71, Et. M. 134, 25. 

2. Por su letra puede feoharse entre me­
diados del siglo 1 a. C. y finales del 1 p. C. 
Pero el escolio al v. 32 cita a Pánfilo, quien 
a su vez menciona a Apión en un pasaje cita­
do por Ateneo {XIV, '642 e); ·si Apión fue con­
temporáneo de Calígula, la fecha más tem­
prana atribuible al papiro es el final del si­
glo 1 p. C. 

3. El número de líneas de cada columna 
no es constante: col. I y II contienen 34 líneas 
cada una, mientras que la III .posee 33. Su­
poniendo, pues, que cada columna tuvie­
se 34 ± 1 líneas, que cada estrofa constaba 

de catorce versos y que parece haber sido nor­
ma del copista hacer coincidir inicio de poema 
con cabeza de columna (pues ha dejado en 
blanco todo el espacio por debajo de col. IV, 
4), podría ser que a la col. 1 precediera otra 
de 35 líneas. De este modo tendríamos un 
total de diez estrofas = ciento cuarenta versos, 
la mitad de los cuatles, -aproximadamente, habría 
sido dedicada a la invocación, al elogio del 
coro o del poeta y al mito; e} resto, a las refe­
rencias actuales. El papiro abunda en signos 
diacríticos: indicaciones .de larga y breve, pa­
rágrafos; asimismo, de signos de puntuación y 
acentuación, aunque se observan ciertos des­
cuidos. Los errores se hallan a veces corregi­
dos, pero la ortografía no parece obedecer a 
reglas fijas. La primera descripción detallada 
de tan importante texto fue hecha por iBLASS 
{Hermes, XIII, 1878, 15-32); la mejor, 'hasta 
la fedha, sigue siendo la de PAGE, Alcman. 
The Partheneion, 1-8: sobre ella se basan todos 
los estudios posteriores, incluido el mío. 
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El papiro está bien provisto de escolios marginales e interlineales, dieci­
nuevo en total. Como a veces mencionan excelentes autoridades, está claro que 
el comentarista aprovechó el material de trabajos anteriores, por lo que tales 
interpretaciones y variantes habrán siempre de tenerse en cuenta, las admitamos 
o no.4 

El azar de los hallazgos papiráceos ha suministrado retazos de un comen­
tario al poema (Oxy. Pap. 2389), donde se invocaba autoridades como Sosibio 
y. Eudoxo de Cnido. Es lástima que el comentario, amplio y detallado a lo 
que parece, haya llegado en pésimo estado de conservación y sea, en general, 
poco aprovechable.5 

Siguiendo el proceder de Lobel y Page (PMG 6 ss.) designo como sch. A 
los escolios contenidos en el papiro del Louvre, y como sch. B los nuevos 
comentarios de Oxirinco. 

Doy seguidamente el texto del Partenio seguido de la traducción. 

J IlooA.o~E6xr¡¡;· 
oux ~~ro ]v A6xcncrov ~V XrlflOÜOtV aAÉ¡oo 
olla' 'Eva]pcrcpópov 'tE xa! :Eá~pov 'lto~illxr¡ 

)~ 'tE 'tOV ~lCX'taV 

5 ] v 'tE 1:ov xopocr1:dv 
Eu'tEÍXr¡] n Fávax1:á 1:' 'Ap~tov 

]á 1:' E~oxov ~fltcrioov. 

) V 'tCJv a¡pÓ'tCXV 
]f!.É¡av Eupo1:óv 'tE 

10 av O'tpCX'tm) 7tÚlpoo XAÓVOV 
] . 'tE 'tro¡; aptcr'too¡; 

~poa¡;J 'ltap~crof!.E¡;' 
xpá1:r¡crE ¡]dp Arcra 'ltanmv 
xai Ilópo¡;J jEpat'tá'tot· 

15 crtmv f!.dv a1t] áatA.o¡; ahá· 
fl~ 'tt¡; avf}) pÚl'ltOOV ~¡; wpavoV 'ltO't~crltoo 
fl'YjaE 1tr¡] p~1:oo ¡afli'¡V vdv 'Acppo~Í'tav 
Ko7tp[av F]av[á]crcrav ~ 'ttv' 

J 1¡ 'ltai~a Ilópxoo 
20 ~vvaA.ioo· Xá]pm¡; ~E ato¡; ~[ó]f!.OV 

xp6crtov EX.Ot] crtv ~po¡AEcpápot. 

4. Casi todos los escolios han sido copia­
dos por el propio escriba del texto, con excep­
ción de dos (sch. 6 y 59) o tres (sch. 48). 
Sobre el texto de los escolios véase BLASs, l.c., 
y sobre todo 'la •transcripción y edición de 
•PAGE, 10 ss. Las autoridades aportadas por 
los escoliastas son: Homero (sch. 49), Hesíodo 
(soh. 14), el historiador Ferécides (sch. 6), los 
filólogos alejandrinos Arist6fanes (sch. 32) y 
Aristarco (sch. 38), más otros personajes de 
quienes poco o nada sabemos: Pánfilo (sch. 32) 
es un [exicógrafo de época imperial seguidor de 
Aristarco y recopilador de vocablos laconios 

{ATENEO, 11, 53 b; 111, 77 a; 82 e); Sosífanes 
no puede ser otro que el dramaturgo alejan­
drino de este nombre; finalmente, Estásicles 
nos es completamente desconocido. Se echa en 
falta la autoridad de Sosibio, el famoso exper­
to en arqueología laconia y autor de un tra­
tado sobre Alemán que constaba por Io menos 
de tres libros (ATENEO, XIV, 646 a). 

5. Los fragmentos con que contamos tra­
taban algunos de los puntos de más dífícil in­
·te:rpretación: fr. 6, 1: v. 58 ss.; •6, 11: v. •60 ss.; 
7, 1: v. 75 ss. Sólo por aproximación puede 
recons-trukse la exégesis. 
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Jrchot 
]1:a 1lat11oov 
] ( cp[A.ot<; 

25 1l]illxE 1lillpa 
]TapÉo\l 
]roA.ea' ~~a 

-!t]póvov 
!l]a'tata<; 

30 ]e~a· 1:illv 1l' lí.A.A.oc; tillt 
]!laP!lápoot !loA.áxpoot 
) .Ev 'A[1lac; 
]ao1:ot 
]'11:ov· lí.A.ao1:a 1l€ 

35 Fép¡a 1\:áaov xaxd !l'YJOa!lÉvot. 

EO'tl 'tl<; OliD\1 'ttOl<;" 
ó 1l' óA.~to<;, oa'tt<; e5cppoov 
á11Épav [1lt ]a1t'AÉXEt 
lí.xA.ao'to¡;· ~¡oov 1l' de11loo 

40 'A¡t1lillc; 1:0 cpm¡;· ópoo 
F' oo't' lí.A.tov, onEp tl!ll\1 
'A¡t1loo 11ap•ópe1:at 
cpatV'YjV" ~!lE 1l'o51:' ~1ta tvijv 
OQ'tE !100!1~a-!tat \ll\1 á XAE\1\Ia xopa¡oc; 

45 o61l' á!lill<; ~ijt " 1loxEi ¡cip 1'i!1EV a5'ta 
~1mpe1t~<; 'too<; w1tEp aht<; 
~\1 ~O'l:Ot<; O'tCÍOElE\1 l1t1t0\l 
1tll"f0\l de-ltA.ocpópov xavaxci1to1la 
1:illv Ú1t01tE1:pt1ltoov dvetpoov. 

50 ~ oux ópijt<;; ó !lE\1 XÉA'Yj<; 
FEV'Yj'ttxdc;· á 1l€ xaha 
1:d<; ~!ld<; dveqnd<; 
'AnotxópQc; hav-lter 
xpoao<; [ 00 )¡; clX~pa'tO<; " 

55 'tÓ 1: ' dp¡óptov 11:póaoo1tov 
1ltacpci1lav 'tt 'tot A.é¡oo; 
'A·¡"Y¡otxópa !1EV aíha· 
á 1l€ 1leo1:Épa 1te1l' 'A¡t1lill'to Fe'l1lo<; 
ruo<; 'I~"Y¡villt KoA.axa'lo<; 1lpa11~1:at· 

60 1:ai lle'A."Y¡ciClE<; ¡dp a!ll\1 
dpltptat cpdpo<; cpepotaat<; 
vóx1:a 1lt ' d!l~poatav éhe 'E~ptov 
lí.a1:pov do"Y¡po!lÉva.t 11axónat 

o51:E ¡cip 'tt 1topcpópa<; 
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'tÓcrcroc; xópoc; &cr1:' dr.t6vat, 
otrt:E 'l':OtxO,oc; apáxow 
'l':arxp6crtoc;, ooae fil 'tpa 
A~aia, vwviaoov 
1avo¡[A.] ec¡;ápoov a¡aA.r.ta, 

obae 1:ai Navvfuc; xófiat, 
dA.A.' ob[a'] 'Apé1:a oteta~c;, 
ouae :L6A.ax[c; n xai KA.er¡ato~pa, 
ooa' k AtVEOlfL~p[ó]'tac; ev&otoa c¡;aoek 
'Acr"tac¡;[c; [ 1: ]é fLOl ¡évono 

xai 'l':O'tt"(A.É1t:ot <l>[A.oA.A.a 
Aafiap[É]'ta 1:' epa'tá 'tE Ftav&efLlc;-
dA.A.' 'A¡r¡crtxópa p. E n[pet. 

oo ¡cip á x[a]A.A.[oc¡;opoc; 
'Ancrtx[ó]p[a] 1t:áp' ao1:et, 

80 'A rtaot o e 1Capf1ÉVEt 
&fuo't~p (td ~'] ap.' E1t:CllVEt. 
dA.A.ci 1:civ [eb]Xcic; crwi 
MEao&e· [ ¿lj fuy. 1ap ava 
xai 1:éA.oc;· [xoJ poná'ttc;, 

85 Fet1t:op.[ x', [e]¡(0\1 fLEY au'tci 
1CapcrÉvoc; J-lá'tav d'l':o &pávoo A.éA.axa 
¡A.a6E· e¡oo [v J a e 'tcit p.ev 'Aó:rt:t p.áA.to'ta 
FavMvr¡v epfu· 'lCÓYOOV ¡cip 
dfLtV tá'toop E¡eno. 

90 ªE 'A¡r¡otxóp [ac;J ae VEávtaec; 
1pHvac; epa1:[ci]c; E'l':É~av · 

1:fu ]t 'tE ¡cip or¡pac¡;ópoot 
.. ] 'tfuc; ea .. •....•... 
1:[ fut] Xll~epvá'tat ae XP~ 

95 x[~Jv vcit J-láAtcr't' dxo6r¡v· 
á ae 'tdv :Lr¡p·qv [i]aoov 
dotOO'tÉpa J-l[ EY aoM, 
otai ¡áp, dn[i a' evaexa 
'lCataoov a ex[ a e; a a' aeta] El" 

100 c¡;&éne'tat a' [ap'] &[1:' E1Ct] 8áv&oo poatot 
x6xvoc;· á a· E'lClfLÉpoot Eav&cit XOf-llOXCll 

105 

[. 

[. 

[. 

[. 

.] 

. ] 

.] 

·1 
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" ... Polideuces. Yo no tengo en cuenta a Liceto entre los muertos, ni a 
Enársforo ni a Tebro de pies veloces, ni a ... el violento ni a ... tocado de 
yelmo, ni a Eutiques ni al soberano Areyo, ni a ... ilustre entre los semi dioses. 

Y ... el capitoste ... grandioso y a Éurito ... (de la hueste) desdichada en 
el tumulto ... y a los más nobles héroes dejaremos. Porque vencieron Aisa y 
Poros, los más viejos de todos. (De los dioses) es descalzo el auxilio; que ningún 
ser humano vuele hasta el cielo y trate de casarse con Afrodita (de Chipre), 
soberana o con alguna ... o con la hija de Porco (marino). En cambio (habitan 
la dorada) mansión de Zeus las Gracias de amorosa mirada . 

. . .los más... divinidad... a los amigos... dio presentes... la juventud per­
dió ... trono ... de una vana ... anduvo; uno de ellos por un dardo (pereció, otro 
por) una muela de refulgente piedra... Hades... Y de inolvidables acciones 
fueron víctimas por haber maquillado maldades. 

Existe una venganza de los dioses; feliz el que, contento, transcurre el 
día sin llanto. Mas yo canto la luz de Agido: la V·eo relucir igual .que el sol 
a quien Agido pone por testigo ante nosotras. Pero ni elogiarla ni hacerle 
reproches permite en modo alguno la ilustre corega; porque ella parece des­
tacar igual que si uno, en medio de las bestias, pusiera un caballo robusto 
ganador de trofeos, de cascos resonantes, de aquéllos de los ensueños que 
moran al pie de la roca. 

¿No ves? El corcel es véneto; pero la cabellera de mi prima Hagesícora 
reluce igual que oro puro; y su rostro de plata ¿a ·qué describirlo expr·esamen­
te? Ésa es Hagesícora. Pero la segunda después de Agido en belleza correrá 
como un caballo colaxeo junto a uno ibeno. Porque las Pléyades, mientras 
a la Mañanera llevamos el manto cual la estrella Sirio a través de la noche 
inmortal, se levantan a luchar contra nosotras. 

Porque no es suficiente la abundancia de púrpura para defenderse, ni 
tampoco una moteada s·erpiente toda de oro, ni un tocado lidio, ornato de las 
niñas de tierna mirada, ni los cabellos de N auno, ni Areta bella como una 
diosa, ni Tilácide, ni Cleesitera; ni entrando en casa de Enesímbrota dirás: 
"Que Astáfide sea mía y que me ffiir.e Filila y Damáreta y la encantadora 
Viántemis", sino "Hagesícora me atormenta". 

Porque no está aquí mismo Hagesícora de hermosos tobillos, sino que 
permanece al lado de Agido y a la vez ruega por la fiesta. Sus plegarias aco­
ged, oh dioses; pues en los dioses residen el cumplimiento y el fin. Como 
coreuta hablaría, pero no soy más que una doncella que grazna en vano, 
como la lechuza desde una viga. Mas mi mayor deseo es agradar a la Auroral, 
porque ella ha sido aliviadora de nuestras fatigas; pero gracias a Hegesícora 
las niñas entraron en la ansiada paz. 

Porque al corcel delantero (debe el caballo seguir) y al piloto en la nave 
es preciso obedecer ante todo; porque mejor cantora es la (voz) de las Sire­
nas, ya que ellas son diosas, mientras que (en lugar de once canta esta decena) 
de muchachas. Su voz resuena como la del cisne junto a las corrientes del 
Janto. Y ella, con su encantadora cabellera rubia ... " 

A pesar de lo incompleto del texto y de sus lagunas, la estructura del 
contenido es clara: se ha perdido la invocación inicial, que no debía de abar­
car mucho más de media _estrofa ( cf. fr. 3) y seguía un mito en el que se in­
tercalaban máximas morales, en esencia del mismo carácter que las gnomai 
de los poemas pindáricos; finalmente, y ocupando aproximadamente la mitad 
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del poema, había un conjunto más o menos orgánico de referencias a las cir­
cunstancias en que la oda se interpretó: divinidad que presidía la fiesta, otras 
máximas morales -aunque ya carentes de didactismo y solemnidad- y, sobre 
todo, menciones y alusiones a personajes femeninos, bien conocidos del audi­
torio ... pero no por nosotros: ae ahí las grandes dificultades exegéticas que 
convierten la oda en un problema insoluble. 

2. El metro 

El papiro presenta en líneas separadas los diferentes cola, resultando el 
esquema siguiente: 

1-2, 3-4, 5-6, 7-8: 
-V-x-vx~x-VV-V- x ~ 
dím. troc. cata!., enhoplio de 8 sílabas; 
9-10: 
-V-X-v-X-v-X~-v- X-v-X-v- X V 
trím. troc., trím. troc. 
11-12: 
-v-X-v- X~ -v-X-v-X 
dím. troc., dím. troc. 
13-14: 
-~-V V-V V-V V /-~-V V-V~-/// 
tetr·ám. dact. + tetrám. dact. catal. o decasílabo alcaico. 

Sobre este •esquema podemos hacer las siguientes observaciones: 
1.a A primera vista se trata de una composición monostrófica de catorce 

versos, los doce primeros independientes entre sí, como demuestra el carácter 
_de anceps de la sílaba final, Inientras que los dos últimos versos forman un 
período rítmico "alcmanio" + "alcmanio cataléctico" (en la notación de Maas: 
4 da/ 4 dau/ 1 /). 

2.a Algunos, atendiendo a la aparición del parágrafo en col. II 5-6 
(= v. 39-40, 4-5 de la estrofa) y II 9-10 (=v. 43-44), han pensado que podría 
hablarse de una estructura triádica -estrofa, antístrofa, epodo-, pero hay 
razones . que se oponen: aunque no faltan referencias a los metros empleados 
por Alemán, no tenemos la más mínima noticia de que empleara la composi­
ción triádica, considerada tradicionalmente como innovación de Estesícoro, y 
otros fragmentos de Alemán cuya estructura métrica puede ser r·econstruida 
(así fr. 3) no evidencian sino composición monostrófica. Aun cuando a veces 
se ha puesto como paralelo el fr. 1 de lbico, la comparación no es exacta, 
pues nos encontraríamos frente a una estrofa y una antistrofa muy cortas 
(4 versos cada una) junto a un largo epodo (6 versos): 30 1 30 1 62 sílabas. 
Por lo tanto, más vale pensar en una estructura díptica: un primer Iniembro 
de cuatro dísticos formados por trímetro yámbico cataléctico + enhoplio, y un 
segundo miembro constituido por tres dísticos: dos trímetros trocaicos, dos 
dímetros trocaicos y un final alcmanio + alcmanio con doble catalexis (60 + 
62 sílabas). 

3. a Las sustituciones son frecuentes: los metros trocaicos adiniten siempre 
la syllaba anceps, aun·que se nota una tendencia a evitar una secuencia de 
más de tres sílabas largas. Los enhoplios aparecen ·estilizados en forma octo-
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silábica, permaneciendo ancipites la primera y la última. El dístico "alcmánico" 
que termina la estrofa puede sustituir su primer dáctilo por espondeo, tanto en 
el primer miembro como en la cláusula: cf. v. 6, 77, 90 y 91. 

4.a Más raras son las soluciones: el v. 56 (7 de la estrofa) tiene resuelta 
la primera larga del primer troqueo, es decir, u u u- u por -u-u; el v. 2 
(9 ae la estrofa) resuelve la segunda sílaba larga del último metro, dando un 
final - v v v - por - v - v, fenómeno que se repite en el v. 32 (11). 

5.a Mención aparte merece la responsión en el dístico final (13-14), donde 
al lado de cuatro casos de "alcmanio con doble catalexis" en la cláusula, 
- v v- v v- v v- (v. 7, 21, 35, 91), encontramos en tres ocasiones un 
verso- v v - v v - v -- "decasílabo alcaico" (v. 49, 63, 77). 

3. El mito: v. 1-12 

Los versos 1-12 contenían un catálogo donde se leen o reconstruyen cua­
tro nombres reconocibles como otros tantos hijos de Hipocoonte, héroes de 
Esparta que han dejado pocas huellas en la mitología. La única leyenda en 
que intervienen y gracias a la cual los conocemos es aquélla a la cual parece 
aludir Clemente de Alejandría en el Protréptico: "Dice Sosibio que Héracles, 
fr.ente a los Hipocoóntidas, fue herido en una mano", 6 a lo cual comenta un 
escoliasta: "Hipocoonte fue un lacedemonio cuyos hijos, llamados Hipocoón­
tidas por su padre, asesinaron a un hijo de Licimnio de nombre Eono, pariente 
de Héracles, irritados porque un perro de su propiedad había sido muerto 
por aquél; entonces Héracles, airaáo por este motivo, levanta una guerra con­
tra ellos, ocasión en la que fue herido en una mano. Alemán habla de ello 
en el Libro Prim.ero". 7 La leyenda nos es conocida por otras fuentes y existió 
de ella más de una versión. Hablan de ella también Apolodoro, Pausanias, 
Diodoro y un escolio a Píndaro. 8 

Habiéndos·e dirigido Héracles a Esparta en compañía de su primo Eono 
-hijo de Licimnio, el hermano de Alcmena-, a la sazón un niño (sch. Pd. 
1taiaa iína ), éste fue atacado por un perro frente a la residencia real y sólo 
pudo defenderse matándolo de una pedrada. Aparecieron entonces los hijos de 
Hipocoonte, quienes, encolerizados, apalearon al joven hasta la muerte. Al 
llegar a este punto las fuentes difieren entre sí: mientras Apolodoro parece 
indicar que, en su momentánea irritación, Héracles atacó a los Hipocoóntidas 
y les dio muerte, Pausanias habla de dos batallas, una en la que el héroe 
resultaba herido y se veía obligado a retirarse, y otra en la que vencía a sus 
enemigos gracias al auxilio de ciertos aliados. Apolodoro y Diodoro coinciden 
que estos aliados ·eran Cefeo, rey de Tegea, y sus hijos. La mayoría de tes­
timonios parece suponer que en la lucha pereció entera la casa de Hipocoonte, 
mientras que en Diodoro son sólo diez los Hipocoóntidas muertos al lado del 
padre. 

6. Clem. Alex., Pratr. XXXI: ~w:ri~to~ ~i;; 

xai ~ov 'Hpax"Aéa 1tpo~ 'twv ' I1t1toxwV'ttllüív xa1:a 't~~ 
xetpo~ oih:ao&~val A.érel. 

7. Soh. ad loe.: 'l1t1toxówv 'tl~ ~réve~o Aaxe-
8atp.óvw~, olí u\oi tho 'toü 1ta~po~ Aqóp.evot 'h1to­
xumillat ~cpóveuoav 'tOV Auxup.viou u\ov Olwvov 
oVÓp.Gt~l, auvÓna 't~ÍJ 'flpaxJ..ei, dravax't~C"IIV'tZ<; Éltt 

1:4' 1t€cpovEÜaat énc' aO'toü xúva w~rtWv· x~t OE &rava~ 
X't~oa~ ~1tt 'tOÚ'tOl~ Ó ' flf'ax}..~~ 'JtÓAep.ov crurxpo'tEl 
xa't1 almñv xai 1toA.A.ou~ dvalf-E'i, il'te xai aihó~ 't~v 
xeipa ÉltkYÍT"Y/· Mép.vr¡'tett xai 'AA.xp.dv ~v a. 

8. APoLooono, Il, 7, 3-4; III, 10, 5; PAu­
SANIAS, III, 14, 6 ss.; 15·, 1 ss.; DIODORO, IV, 
33, 5; sch. PÍNnARo, X, 78 (rpp. 3•29-330 Dr.). 
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Hay, por otra parte, la posibilidad de que la duplicidad de la batalla se 
deba a una innovación tardía elaborada en Esparta para conjugar racionalmente 
dos versiones: una favorable a los héroes locales, la otra a Héracles. Por lo 
menos el escoliasta a Clemente sólo parece haber conocido un combate, y 
es de presumir que la herida recibida por Héracles no era un simple detalle 
sin significado: o su cometido .era añadir algo ·de dramatismo a la narración 
y en este caso habría sido, quizás, añadido por Alemán, o acaso la herida 
procedía de una tradición independiente del poeta, algo como una compensa­
ción cobrada por los Hipocoóntidas en una noble lid ajena a un simple homi­
cidio, en la .que r.esultahan derrotados ante un héroe extranjero. En efecto, 
los hijos de Hipocoont:e, igual que los Dioscuros, eran personajes importantes 
eri Esparta y se les tributaba culto heroico, por lo menos a variqs de ellos: en 
las cercanías del Dromo estaba .el sepulcro de Eumedes, y al principio de la 
avenida, un heroo dedicado a Alcón; y "detrás del pórtico construido en el 
Platanistas" estaban los santuarios de Álcimo, Enársforo, Doroeo y Sebro.9 

Pero hay algo en el escolio a Clemente que ·quizá pueda sugerir algo sobre 
la versión de Alemán: las palabras rcóAEfl.OV cruTxpo-cEt hacen pensar que Héracles 
no atacó en seguida a los -homicidas, sino que acudió en busca de ayuda para 
perpetrar su venganza, si el verbo cru·¡xpo-céoo está usado en el sentido de "reunir 
una hueste", como parece probable.10 Es, pues, verosímil que se narrara una 
batalla campal entre dos huestes: de un lado los Hipocoóntidas, ·quienes se­
guramente contaban con otros aliados; en el bando opuesto, Hérades y otros 
personajes. 

Apenas puede caber duda de que ésta era la leyenda narrada en el poema 
de Alemán: aunque su nombr.e no aparezca en el t·exto, puede perfectamente 
haberse perdido en la ·columna no recuperada. Pero sobre todo Héracles es 
un personaje asociado estrechamente a los Hipocoóntidas en la leyenda local, 
incluso, a lo que parece, en el culto. Pausanias vio junto a la tumba de Eume­
des una antigua imagen ·de Héracles ante la que celebraban los ef.ebos el rito 
de paso al convertirse en adultos. Igualmente estaba erigida otra estatua del 
héroe cerca de la tumba de Sebro: como informa Pausanias (III 15, 3), Héra­
cles aparecía armado, "y dicen que la estatua tiene esta actitud a causa de 
l~ lucha c.ontra ~ipocoonte y sus hijos". El ~onumento puede ser tardío, pero 
sm duda 1ba motivado por un culto muy antiguo. Al lado del Heracleo estaba 
la tumba de Eono (ibid. 15, 5). 

Pero la enemistad de Héracles con la casa de Hipocoonte se basaba en 
más de un motivo. Pausanias dice cómo Héracles se enemistó con Hipocoonte 
cuando éste se negó a ofrecerle los ritos de purificación por el involuntario 
homicidio cometido en la persona de Hito (III 15, 3); pero el héroe tebano 
había tenido anteriormente por enemigos a los Hipocoóntidas cuando éstos 
lucharon contra él en apoyo de los descendientes de Neleo.11 No sabemos si 
Alemán mencionaba o aludía en el poema a estas motivaciones anteriores. 

El texto de Alemán apunta nuevas sugerencias: en el v. 1 aparece el 
nombre de Polideuces, a quien no se menciona en ninguna versión de la leyen­
da. Desde luego, la casa de Tindáreo tenía también motivos de rencor contra 

9. PAusANIAs, III, 14, 6 s.; 15, 1 s. 
10. Lo¡xpo,;Éw se usa en el sentido genéric:J de "reunir": "un coro", D D:ÓSTEKES, XXI, 

17; ·~un ejército", HERODIANO, 1, 9. 
11. APOLODORO, Il, 7, 3-4. 
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los Hipocoóntidas: Hipocoonte, hijo de Ébalo, había expulsado del trono a su 
hermano Tindáreo, alegando de!'echos de primogenitura. A consecuencia de 
su derrota, Tindáreo vivió algunos años exiliado en la corte de Afareo, en 
Tálamas de Mesenia, en P.elana de Laconia o acaso en Pleurón de Etolia, 
donde se habría casado con Leda. Apolodoro y Pausanias ligan al mito de 
los Hipocoóntidas la recuperación del trono por Tindáreo a la muerte del 
usurpador.12 En el Trono de Amidas {sea cual fuere su fecha) aparecía repre­
sentado un combate ·entre Tindáreo y Éurito, uno ·de los Hipocoóntidas,13 sin 
que a Héracles se lo mencione para nada. Ello puede indicar una versión dife­
rente de la leyenda, en que Tindáreo y sus hijos, nacidos en el exilio de Tála­
mas, recuperaban el trono dando muerte a todos los miembros de la casa de 
Hipocoonte. Esta versión pudo haberse contaminado con la historia de la ven­
ganza de Héracles, y cabe pensar que en la innovación tuvieron un gran papel 
los poetas, Alemán concretamente. 

Nuevo problema plantea Clemente, quien, citando a Euforión, dice que 
los Hipocoóntidas habían sido dvtt¡J.YY¡at~pe<; de los Tindáridas; pero no tene­
mos noticia de que ninguno de los hijos de Hipocoonte fuera rival en amor 
frente a los Dioscuros. Si existió una leyenda en tal sentido, se ha perdido 
por completo. Con ella, sin embargo, se ha querido relacionar una anécdota 
referida por Plutarco: "El propio Tindáreo, atemorizado, permitió que Enárs­
foro ( cf. v. 3) se apoderase por la fuerza de Hélena, •cuando ésta era todavía 
una niña".14 La historia puede ser tardía, pero aunque sea antigua y constituya 
el modelo de la leyenda del rapto de Hélena por Teseo, podría haber sido 
una fase más de la enemistad entr·e Tindáreo y su hermano. Ahora bien, no 
es posible que la palabra dvtt¡J.YY¡at~pe<; se refiera al atropello de Enársforo, 
pues ¿cómo podrían haber sido los Tindáridas "pretendientes" de su propia 
hermana? Recientemente se ha pretendido 15 que se tratara de una rivalidad 
a propósito de las dos deidades espartanas conocidas ·como las Leucípides, 
raptadas por los Dioscuros en el instante mismo en que se celebraban sus 
bodas: que a esta leyenda se refieren los fr. 5 y 8 P. parece indudable, pero 
en todas las versiones conocidas eran los Afarétidas los rivales de los Tindá­
ridas.16 Si una variante anterior los hacía ·enfrentarse con los Hipocoóntidas 
y no oon los hijos de Afareo, no hay modo de averiguarlo. Una tercera posi­
bilidad podría ser que el significado de dvtt¡J.YY¡at~pe<; fuese otro e indicara 
un género de rivalidad distinto de la amorosa: los Hipocoóntidas podrían haber 

12. APOLODORO, III, 10, 5: "Los hijos de 
Hipocoonte fueron Dorceo, Esceo, Enársforo, 
Eutiques, Búcolo, Licón, Tebro, Hipótoo, ll:uri­
to, Hipocoristes, Alcínoo y Alcón ... Hipocoon­
te... expulsó de Lacedemonia a Icaríon y Tin­
dáreo. . . Pero cuando Héracles dio muerte a 
Hipocoonte y sus hijos, regresaron y Tindáreo 
ocupó el trono". PAuSANIAs, III, 1, 4: "{Hipo­
ooonte), atrayéndose a Icario y sus partidarios, 
llegó a tener más poder que Tindáreo y le 
obligó, por miedo, a emigrar a iPelana, según 
dicen los lacedemonios; pero en Mesenia exis­
te una leyenda en torno a él, según la cual, 
en su destie~ro , se fue al lado de Mareo, en 
Mesenia, ya que Afareo, el hijo de Perieres, 
era hermano de Tindáreo por parte de madre. 

Se dice que residió en Tálamas de Mesenia y 
que durante este tiempo nacieron sus hijos". 

13. PAusANIAs, III, 18, 11: "Además del 
combate de Héracles con e1 gigante Turio y 
del de Tindáreo con :Jl:.urito, está representado 
el rapto de las hijas de Leucipo". 

14. PLUTARCO, Thes. XXXI:Tuvllapéw 1CtXpa­

ll~vm~ a~-roü ,'Po~r¡&é_;n:o~ 'Ewí~cr<popov ,'o~ 'I~'!Co­
xowv-ro~ E1:t vr¡'!Ctav oucrav ~tctCo¡.o.avov n¡v E/,~vr¡v 
A.a~ei:v. 

15. A. F . GARVIE, "A note on the deity 
of Alcman's Partlheneion", C.Q., XV, 1965, 
185-187. 

1·6. APOLODORO, III, 11, 2; TEÓCRITO, 
XXII, 137 ~s.; PAUSANIAS, III, 16, l. 
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sido considerados "rivales" de los Dioscuros como herederos de su padre 
usurpador.17 A la vista de los datos del texto, de la tradición indirecta y de 
los datos independientes se puede intentar emitir una teoría sobre el contenido 
del mito, concediendo a la duda el mayor margen posible. El mito narraba la 
muerte de los Hipocoóntidas y, quizá también, la del padre. La lucha, según 
se desprende de los mitógrafos, sobre todo de Clemente y su escoliasta, venía 
inmediatamente motivada por el asesinato de Eono. Héracles, ante la superiori­
dad numérica de sus adversarios, optaba por retirarse (¿herido en una mano?) 18 

y solicitar auxilio, que obtenía de Tindáreo y sus hijos, deseosos de recuperar 
el poder perdido y tal vez de vengar algún otro antiguo agravio, como la 
violación de Hélena por Enársforo. Tal vez Alemán era en parte responsable 
de innovación en la leyenda al unir la restauración violenta de la casa de Tin­
dáreo a la venganza de Héracles, que en principio pudo ser un episodio 
marginal en la historia del héroe. De todo este material es imposible decir 
qué partes iban narradas por extenso y cuáles se mencionaban de pasada o 
eran simplemente aludidas. El hecho es -que en un cierto momento se interrum­
pía la narración para dejar paso a un catálogo de los derrotados que abarcaba 
hasta el v. 14. Tal vez el combate terminaba justamente en el v. 1, con la men­
ción de Polideuces, tan difícil de explicar.19 

El catálogo de los caídos en el combate se inicia, pues, en el v. 2, recons­
truible gracias a un corruptísimo escolio a Píndaro y a una nota marginal del 
papiro.2" Ante todo, un problema: Liceto o Liceso, según el escoliasta, no es 
hijo de Hipocoonte, sino de Derites, personaje y familia de quienes casi nada 
sabemos. De todas maneras, dado que Ébalo y Derites eran primos segundos 
por ser ambos nietos de Amiclas,21 nada tiene de extraño que los Hipocoóntidas 
fueran auxiliados en la lucha por unos parientes lejanos, aunque no se hable 
de ellos en otras fuentes.22 

17. La palabra dv-cqJ.V'Y)Cl't~fl es rara en ex­
tremo. En cuanto a \l.V'Y)~fl• al lado de:l sen­
tido más común de "pretendiente a bodas" 
(p. ej . Od., XVI, 245), puede aparecer en otro 
más general: así en PÍNDARO, O., X, 23-24: 

wvÚlf-<XClEv x«paA.él'v 1CoA.A.él'v vóp.ov 
EUXAF.él' A.aoa:róuw p.va01:~p' d¡wvuw. 

Cf. también N., I, 1•6. Algo semejante tenemos 
respecto al verbo \-'-V'Y)Cl'tEÚop.at, en el sentido de 
"ambicionar" (p.ovapxiav, PLuTARco, Caes., 
LVIII; cf. XXVIII). 

18. Cree DIELS (Hermes, XXXI, 1896, 
341 ss.) que los Tindáridas "relevaban" a Héra­
cles después de su herida, lo cual es indemos­
trable. Tampoco hay razón para suponer, como 
Page, que el papel del héroe tebano era mucho 
menos importante que el de Cástor y Pólux. 

19. La forma IlwA.uo<ÚX1)<; sólo aparece aquí 
y en el fr. 2, IV, 6: cf. la forma normal 
HoA.oo<ÚX1)<; en Il., Ill, 237; Od., XI, 300; Sx­
MÓNIDES, fr. 4, 1, etc, Per·o en la poesía ar­
caica hay otros ejemplos de compuestos de 
1CoA.u- con alarrgamiento: 1COUA.ú1Coo TEOGNIS, 215; 
1CÚJA.o1Cov SIMÓNmEs, fr. 9; llwA.oa'ICÍx-ctoa SAFo, 

1 ~· •• ~ •• .. 

fr. 155. Como suplemento propongo, exempli 
gratia, 1:00<; o' (-c/¡v HILLER) Ex't!lVE. 

20. Sch. PÍNDARO, Ol., X, 15· a (346 Dr.): 
dA.I[¡wv· óp.vwv. xai 'AA.xato<;' oux ~~w Aúxov ~v -cat<; 
Moúaat<; dMI',;'· 1Capa ;o d~li¡Et~ xai ~p_av-cio,a 1CotEiv; 
Sch. A 2: O'tl 1:0l<XU1:1j 1J otavota 'tOV Auxatov 00 
au¡xa-capt&l'-w -c[ ore;] di.. A. ( ot<;) [ 'h1Coxwv] -cioatc; 
D espués de una laguná ia nota continúa: ea-cat 
ou lf-ÓVOV 'tOV Aúxatov dA.I. a xai 1:00<; A.o [t] 'ICOOc; 
A 1Jpt-cioa<; oüc; ~1C· ovóp.a-coc; A.liFt· 

21. PAUSANIAS, VII, 18, 11. 
22. Así suele entenderse a partir de 

.ScHWENN (Rh. M., LXXXVI, 3·13-314). GAR­
ZYA (GIFC, V, 264), interpretando Aúxatawv 
como una variante de Aúxwv, uno de los Hipo­
ooóntidas según Apolodoro (cf. la forma Aúxatov 
en Sch. A 2, lo que indicaría una vacilación 
ortográfica), oree que se trata de una confusión 
del escoliasta, quien, llevado por la erudición 
mitológica y quizá por una casi-homonimia, 
habría hecho intervenir indebidamente a los 
Derítida5. Pero, al contrario de nQSotros, el 
comentarista o su fuente tenían a ia vista 
la totalidad del poema, por lo que, en princi­
pio, son dignos de crédito. 
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Alemán iniciaba el catálogo diciendo: "Yo no cuento a Liceto entre los 
muertos".23 Pero ¿qué razón lleva a Alemán a decir que no hace caso de 
Liceto, que no se extiende con relación a él? 24 Los sentidos de la frase teóri­
camente posibles son tres: 

1.0 "No cuento a Liceto entre los muertos porque no lo está": pero en 
ese caso la expresión sería insuficiente para poner a Liceto, único supervivien­
te, en oposición a los demás. 

2.0 "No me entretengo en hab~ar de Liceto por no considerarlo digno de 
ello; sí, en cambio, hablaré de ... ". Blass 25 fue el primero en defender esta in­
terpretación, posible, pero indemostrable, ya que no sabemos si ciertamente 
Liceto era inferior en bravura o nobleza a sus compañeros de lucha. 

3.0 "No me detengo en hablar por extenso de Lioeto, ni de Enársforo, etc. 
entre el total de los caídos", bien porque la enumeración sería demasiado larga, 
bien porque no es ése ahora mi objeto. Nos encontraríamos en este caso en pre­
sencia de una preterición. Para mí es la interpretación más inmediata y posible 
por dos motivos. En primer lugar, no precisa de la oposición, indemostrable 
siempre, de Lioeto frente a Enársforo y sus hermanos. En segundo lugar, cuenta 
con el estrecho paralelo de la Oda a Polícrates, de íbico: en ella, después de 
haberse aludido brevemente a la ruina de Troya, el poeta (v. 10 ss.) se niega a 
extenderse en los diferentes personajes y episodios: París, Casandra y demás 
hijos de Príamo, momento supremo de Troya, etc.26 

Evidentemente Alemán ha terminado su más o menos circunstanciado re­
lato de la lucha interrumpiéndose para comenzar una preterición donde enu­
mera catalógicamente al resto de los caídos, a un número selecto de ellos, por 
lo menos. ¿Pero qué hace el nombre de un hijo de Derites precediendo a los 
que se dejan identificar como hijos de Hipocoonte? El citado sch. A 2 es lagu-

23. Ya desde la épica arcaica o1 xáp.onEc; 
equivale a ·&ávovtE~, es decir, "los que su­
fren" o tal vez "los que han muerto después 
de •haber sufrido enfermedades y fatigas". Así 
HoMERO: o1 Ó'itÉvEp&s xáp.ovcs~, Il., III, 278; 
PÍNDARo : 'itOAEp.iwv dvllpwv xap.Óvtwv. En cambio, 
en singular -y alguna vez en plural- conserva 
siempre ·el sentido de "el que arrostra fatigas" 
(PÍNDARO, o., 1'1, 8; P., 11, 80; ViiU, 48). MAR­
ZULLO intenta demostrar que o1 xáp.ovn<; no 
designa a los muertos (ya que sólo en muy 
pocos ca~os éstos sufren !Penas infernales), sino 
a los vivos {Philologus, OVI<U, 1964, 177-178). 
Pero en la tierra existen tanto 1os oA.~lOl como 
los llstAoi. 

24. m escoliasta {cf. p. 32, n. 20) no pa­
rece haber entendido el significado de Ja ;pala­
bra, de todas maneras· mra. Hesiquio da una 
acepción errónea de1 término al lado de la 
auténtica: dH¡m· cppovtiCEtv. lórov p.~ E'J_Etv. Evi­
dentemente el error parte de una falsa eti­
mología aAÉjElV (cf. dJ,o¡éw. MOTO<;, aAÓTlcr-tO~, 
etcétera). En la épica y en Ja lírica arcaicas 
hay atestiguadas tres construcciones para el 
verbo: l. •) con acusativo: evl}a llE: vy¡wv O'itAa 
p.EAatváwv dA.é¡oocrt, Od., VI, 216&; sólo una vez 
la construcción está atestiguada en forma ne-

3. 

gativa: ?í.xvav ... oux dH¡Et<;, SIMÓNIDES f.r. 38, 
13-15. 2.•) Con genitivo: oull' dHY¡A.wv dH¡oocn 
Od., IX, 115 (es la construcción usual para la 
negación). 3.•) En voz media intran~itiva tiene 
el sentido de "contarse entre": Ily¡AEÚ~ 'tE xai 
Kállp.o~ ~v -roi'crtv dH¡ov;:at, PÍNnARo, 0., II, 
78. Igual que en el caso de Hesiquio, el 
nombre propio IloAAaAÉTW'I (Alemán, 107} se­
guramente fingido por el poeta, fue mal enten­
dido por el transmisor del fragmento. Cf. tam­
bién OuxaMrwv, Il., UI, 148·; VrnGrLm, A., II, 
311 s. 

25. F . BLAss, Hermes, XIII, 1878, 29-: 
"¿Por qué el poeta no desea cantar a Liceto 
y sí, en cambio, a Enársforo y los demás? 
Tal vez porque Liceto es un héroe m enos pres­
tigioso, que queda por debajo en comparación 
con héroes tan ·esforzados como Enársforo". 

26. Ésta es también la opinión de C. O. 
PAvESE, QUCC, núm. 4, 1967, 115. De no 
admitirse oposición entre Liceto y los Hipo­
coóntidas no podrá tampoco suplirse 3 dA.)..' 
con Blass y Bergk. Por ello propongo oull'. 
Menos probable me parecen 'tov o', de Garzya, 
y 'itÜJ~ ll', de Die1s (i.e. "¿Y cómo no hacer 
mención de Enársforo y Tebro, etc.?"). 

~ q,oué <4/vq, 
g EX ~ 
~ LIBRIS ~ 

•<>o,.., .. ri:/ 
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noso y oscuro, pero se entiende lo que desea expresar: "No sólo a Liceto, sino 
también a los restantes Derítidas, a quienes ( no) designa por su nombre".27 

El poeta, pues, con deseo de brevedad, omite los nombres de los Derítidas con 
excepción de uno, Liceto, que representa a todos los hermanos. 

Entre los v. 3 y 9, por lo menos, se extiende el catálogo de los Hipocoónti­
das, donde con mayor o menor dificultad se leen cuatro nombres, a los que 
viene a añadirse un quinto, Eutiques, identificable en una glosa.28 Surge en 
seguida la difícilmente resistible tentación de colmar las lagunas del texto con 
nombres extraídos de las listas de Hipocoóntidas .que otras fuentes suministran. 
Pero, para empezar, éstas mismas no concuerdan entre sí. Apolodoro da doce 
nombres: Dorceo, Esceo, Enársforo, Eutiques, Búcolo, Licón, Tebro, Hipótoo, 
Éurito, Hipocoristes, Alcínoo y Alcón. En Pausanias -.quien ni sistematiza ni 
intenta siquiera dar una lista completa- S·e encuentran sólo siete: Enársforo, 
Tebro, Éurito, Alcón, Eumedes, Alcimo y Dorceo. La versión de Diodoro, por 
su parte, eleva a veinte .el número de Hipocoóntidas, pero sin dar nombres. 
Todo hace pensar que la tradición era flotante y que el número de hijos de 
Hipocoonte fue incrementándose en manos de poetas y mitógrafos. 

Pueden compararse ahora las dos listas con los nombres que aparecen en 
el papiro : tres de ellos, Enársforo, Tebro y Éurito, están en Apolodoro y Pausa­
nías; Eutiques, sólo en Apolodoro, mientras que Areyo se encuentra únicamente 
en Alcmán.29 Por tanto, antes de integrar nombres en las lagunas del texto, han 
de tenerse en cuenta los principios siguientes : 

1.0 Los nombres más fidedignos son los citados por Pausanias, ya que el 
periegeta los conoce como héroes importantes y venerados en Esparta. Pero 
además de la posibilidad de que el ·autor o la tradición manuscrita los hayan 
alterado,80 P.ausanias no intenta dar todos los nombres. 

2.0 La leyenda local misma puede haber variado desde la época de Ale­
mán e incrementado el número de Hipocoóntidas: tal puede haber sucedido 
con Tebro y Dorceo, que al parecer recibieron sus nombres de las cercanas 
fuentes Tebria y Dorcea.81 En cambio el nombre de Esoeo, atestiguado sólo en 
Apolodoro, tiene el respaldo de la autoridad de Heródoto.82 

27. La oscuridad del t exto es ya recono­
cida por ·PAGE (Alcman. The Partheneion, 27, 
n. 4): en efecto, Alemán no designa por su 
nombre a los demás Derítidas, sino sólo a uno. 
Acepto, pues, la corrección de ·PAVESE (l.c., 
144, n. 2): oii p.óvov 1:ov Aúxatov, d"/.."/..0. xai 'tOU<; 
lomou<; t.r¡ptéioa<;, oil.; < oiix> h' ovóp.a1:o<; lé¡et. 

28. CRAMER, An. Ox., 1, 158, 33: e1 ouv 
ita'ttV E~'tElf..Yj<; ovop.cx xúpto•J 1tap' , Alx¡út•Jt, Eu"teixr¡ 
1:1 civ!Xn' 'Apf¡tov, xcxi W'f'Ellev e'lvat 'tOÚ't<¡J 'tqi ló¡<p 
Eu'telf..E'l xtl. 
Cf. sch. A Il., XVI, 57; HERODIANO, 1, 81, 
33; II, 99, 3·2 L. 

29. Areyo tiene en su favor el que lo men­
cionara F erécides. A·sÍ sch. A {): <l>epexúor¡<; 
gva twv 'bltoxwvttowv 'Ap~t'tov· p.~ ltot' oíJ., xcx i 
ilioe C!UV 'tWl 1: o.t ¡:dcpm ~ 'tOV , A p~ltOV. ó 'Ah­
p.av 'Apf¡tov. Al parecer, pues, Ferécides daba 
la variante "Areito", que Page prefiere no sé por 
qué razón. Su exclusión en Pausanias y Apolodo­
ro puede haberse debido a que se tomara el 

nombre propio por un adjetivo: cf. apr¡tot ufe<; 
'A-zatwv, Il ., III, 339·; MévÉlao<; dp~to<;, Il., XI, 
800; y los compuestos 'Apr¡lcptlo<;, dpr¡icpa1:o<;, 
dpr¡{cpltopo<;. En cambio 'Api,to<; está documen­
tado como nombre de uno de los Argonautas 
(APOLONIO, I, 118; Orph. Arg., 148; Ovmm, 
Met., XII, 310) y de un atleta real, • A peto~, 
mencionado por LuciANO (V.H., Il, 22). 

30. En efecto, los manuscritos dan 'Eva­
palcpopov. 

31. PAUSANIAS, III, 15, 2. 
3•2. HERÓDOTO, V, ·60: "Otro de los men­

cionados trípodes (del templo de Apolo Isme­
nio, en Tebas) dice así en verso hexámetro: 
'A ti, sagitario Febo, me consagró Esceo, lu­
chando viotorioso por lucidísima joya'. Debió 
de ser dicho Esceo el. hijo de Hipocoonte, a no 
ser que hiciese tal ofrenda algún otro del mis­
mo nombre que Esceo, rujo de Hipocoonte, que 
v1v1a en tiempo de lMipo, hijo de Layo" 
(Trad. B. P·ou). Igualmente Enársforo se en-
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3.0 A partir de un artículo de Diels 33 se ha pensado que algunos nombres 
que aparecen sólo en Apolodoro sean corrupción de otros, produciéndose así 
dobletes. De este modo resultaría: áoptxlabc; < áopxabc;, 'Alxívooc; < • Alxt¡toc;, 
'h1toxopua"t:~c; < 'lno&ooc; (cf. v. 5). 

4.° Finalmente el metro limita el número de nombres a reconstruir (cosa 
que no siempre han tenido en cuenta los editores, Diels, Bergk, Edmonds, sobre 
todo), por lo que en las escansiones- -v -,- -v -v, X - y X- -v solamente 
son posibles siete candidatos: Dorceo, Alcimo, Esceo, Búcolo, Alcón, Hipótoo y 
Eumedes.34 Sin duda la mejor solución es prescindir de completar el texto. · 

Los nombres de los Hipocoóntidas van acompañados de epítetos elogiosos, 
cosa natural si se trataba de héroes con un culto ·establecido y cuya mitología 
formaba parte de la saga local. Así, 3 'ltoamxYJ es conocido desde la Ilíada, donde 
se aplica a guerreros ilustres, Aquiles sobre todo.35 Igualmente 4 ~ta"t:áv denota 
un elogio en toda la lírica y acompaña siempre a nombres de héroes egregios.36 

En cambio xopua"t:áv se remonta a Homero 37 y no reaparece en toda la lírica 
arcaica. 6 Fávax"t:a va unido en Homero a personajes tan nobles como Aganie­
n6n.38 En cuanto a 7 e~oxov 'i¡fl.taímv, es una frase acuñada sobre EEoxov Y¡pmaaatv 
(Il. 11 188).39 Algo más difícil de interpretar es lO a-rpó"t:av. El término ha pro-

cuentra atestiguado por Plutarco (cf. p. 20, 
n. 1) como el violador de Hélena. Como adje­
tivo parece haber sido un epíteto de Ares; así 
Hesiquio, s.v. l:wzpacpópo~· crxu/..ocpópo~; ya en 
Hesíodo, en el sentido de "despojador": 
tvapocpópo~ (los m;;s. también l:vapr¡cpópo~. l:vapo­
'fÓpo;) ou/..to~ 'Apr¡~ . Se., 192. 

33. H. DIELS, Hermes, XXXI, 1896, 343. 
34. En v. 4 pueden integrarse tres nom­

bres: 'AI..xtp.ov, (Egger), Bwxó/..ov (usual a par­
tir de Blass) e incluso 'I1t11:ocrúw. En 5 caben 
cuatro nombres: • Al..xtp.ov, BwxÓAov, tlopxÉa (im­
probable según ia lectura del texto), pero sue­
le considerarse que el nombre de Hipocoristes 
(Apolodoro) sea una corrupción de 'hrrocrÚlv "tE 
tov xo pucr1:áv. El v. 7 es el más difícil de com­
pleta·r: Jurenka introdujo un "Axp.ova o • A/..xp.ova 
tomado del Pleuroni.us Acmon compañero de 
Eumedes en una versión tardía del mito 
de Egia:Iea (Ovmro, Met., XIV, 484), a pe­
sar de que ninguna parte aparece citado como 
hijo de Hipocoonte. Mejor sería llopxÉa, a no 
ser po:cque la escansión más apropiada tendría 

que ser d~x~~, acaso d;px~ y porque el acen­
to ]á es visible en el texto, según Pa:ge. En 
v. 8, si no queremos incluir una frase negativa 
o ilativa, vale x • A l..xtp.ov e incluso x "b11:ocrÚlv 
poco probable a causa de la necesidad de la 
crasis. En 1 O, si no suplimos crtpa"tÜ> determi-

nando dTpÓtav, pueden ir ~xa!ov o dopx~. 
En 11 suele incluirse "A/..xwva (Bergk). 

35. A;quiles: 11:aawxEo~ Alaxiaao, Il., Iil, 860; 
Dolón : Il., X, 316. 

36. Bta"táv no aparece como epíteto en 
Homero ni en la lirica hal>ta llegar a Píndaro, 
donde siempre denota un elogio: 0 ., lX, 75 
{IPátroclo), P., I, 10 (Ares), IV, 236 ·(Jasón), 

VI, 28 (Aquiles), Pae., VI, 84 (id). Sólo tar­
díamente adquiere el sentido peyorativo de 
"violento": cf. ÁNITE, A .P., VII, 492 (Ares). 

37. Alav-cE xopucrtá, Il., IV, 457, etc. 
38. La palabra en Homero se aplica siem­

pre a héroes especialmente destacados: cf. Il., 
I, 7 (Agamenón), V, 546 (Orsíloco), XXIII, 
228 (Eumelo), Od., XI, 144 (Tiresias). Ade­
más, en pasajes como Od. XX, 194 s{l utiliza 
al lado de ~acrtAEÚ~, y en algún ·otro lugar 
con el significado de "dueño de la ca;;a:": Od., 
I, 397 s. aihdp ETWV OlXOlO av~ ~crop.' ~p.népoto 1 
xat ap.wwv "pero yo de mi propia mansión he 
ser soberano 1 y de mis siervos", díce TeJé­
maco, pero se trata de un uso metafórico. El 
epíteto es, pues, aplicable a cualquiera: de los 
Hipocoóntidas, hijos de un rey. Se trata del 
único caso en que el copista escribe el digam­
ma para representar el wau, sonido represen­
tado, según Page (104-105), por diversos tipos 
de transcripción, en los terlos maconios al me­
nos hasta: mediados del ·Siglo v a. C. 

39. En cambio ~flilho~, con excepción de 
un solo caso (~p.tlHwv 7évo~ dvapwv. Il., XII, 
23), no es homérico; no aparece •hasta Hesío­
do, quien lo considera equivalente de ~pw~: 

dvapwv ~pÚlwv lh!ov TÉvo~. oí x'll..éovtat ~p.i&Eot "de 
los héroes la estirpe divina, que llevan por 
nombre 1 los sernidíoses" (Op., 159 s.). Igual­
mente Hom. h. XXXI, 19; XXXII, 19, ningu­
no de los cuales parece ser anterior al siglo v. 
En cambio, el término se hace más frecuente 
en la lírica coral: &EÜ>v ll' I:E d&avá1:wv · &7Évov&' 
uTE~ ~p.i&eot "de los díoses soberanos nacieron 
hijos semidíoses" (SIMÓNIDES, fr. 18, 2); cf. 
PÍNDARo, P., IV, 12, 184, 211 (los Argonau" 
tas); CoRINNA, fr . 1, Ill, 212-23. 
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ducido .dificultades innecesarias a causa de su rareza. El contexto no deja pen­
sar en el homérico áwóu¡¡; "rústico" (Od. XVI 218), sino en una palabra empa­
rentada con d¡opá fd¡Eipru, aunque la vocalización d¡po- sea rara. Por otra parte, 
la palabra sólo está atestiguada ·en un pasaje de Ésquilo: awóca.t cnpa.cill (Pers. 
1002), 40 por lo que no hay que pensar que se trate de una simple forma laconia, 
como pretende Page, a pesar del doblete de Hesiquio á¡pEca•r ~¡ep.óvcx -3-eóv. Exis­
ten, en efecto, 'A¡póca. (Collitz, Dialektinschr. III 3221) y 'A¡pdct¡; (A. P. VI 111, 
6) como epítetos de Ártemis, con el significado de "cazadora".41 En principio, 
ambos sentidos, "cazador" y "capitoste", son apropiados a un héroe. Pero en 
un contexto donde todos los epítetos .apuntan en el sentido de la nobleza y la 
habilidad guerrera, habrá que optar por el primero.42 

El catálogo de los Hipocoóntidas prosigue en la segunda de las estrofas 
conservadas, y como no hay encabalgamiento interestrófico, hay que suponer 
que comienza una segunda oración coordinada con la anterior. El significado del 
raro verbo TCa.p~crop.e~; (Hesiquio, s.v. TCcxp~crop.ev· Eácrop.ev) da a entender que rige 
el segundo miembro de la preterición cumpliendo la misma función que obx .•. 
dM¡ru en la primera. Incluir, como suele hacerse a partir de Die'ls, o u aE p.riv, en­
tendiendo "Bien es verdad que no vamos a dejar de lado a X, ni a Éurito, etc.", 
equivale a introducir el desconcierto en el texto al oponer una segunda serie de 

·nombres frente a la· primera. Creo mejor suplir, en todo caso df...A.d. p.áv.48 

En el v. 10 parece haber terminado la lista de los Hipocoóntidas y comen­
zar una frase que los resuma a todos antes de pasar a la gnome a partir del 
v. 13. Pero el suplemento • Apeo¡; av 1erupru x.A.óvov, aceptado unánimemente de 
Bergk a Garzya, con la excepción de Page, es inadecuado. En primer lugar, xA.ó­
vov es conocido desde Homero con el significado de "tumulto" (del combate) 44 

y se usa absolutamente o acompañado de un genitivo o un adjetivo que indi­
. quen los objetos o individuos que causan o participan en la confusión. En se­
gundo lugar, 'lt'rupru es de difícil explicación, pero está claro que se trata de un 
genitivo singular. Así, caben dos interpretaciones: 

1.0 Si consideramos ]TCrupru final de un compuesto éste se ha perdido irre­
mediablemente. Page apunta dubitativamente ccxA.amillpru, tTC1Crupru, que no dejan 
espacio para d nombre determinado por el adjetivo. Pero ]TCillpru podría ser 
también parte de un incógnito sustantivo colectivo. 

2.0 Podría tratarse de TCrupo¡;, palabra rara y diversamente entendida por 
los lexicógrafos. Así Hesiquio, s. v. TCrupó¡;· ó ccxA.cxtTCopo~;; Suda, s. v. TCrupó~; · ó -rucpA.ó¡;. 
Pero ni "desgraciado" ni "ciego" son calificativos propios de Ares. Sí, en cam-

40. Así los codd. frente a la innecesaria 
-corrección, d¡pb:at, de Touppe. 

41. Cf. HESIQUIO, s.v. d¡pó1:at" drpotxot ~ 
íh¡pEo'taÍ. Como epíteto de Ártemis: Il., XXI, 
471; ]ENOFONTE, Cyr., VI, 13; ANTÍPATRO en 
A . P., VI, 3. En la corrección del ·texto y en el 
significado de "cazador" insistió DIELS, l.c., 
n. 3; últimamente también MARZULLO, l.c., 179, 
aunque sin aportar pruebas. 

42. Así, portando nuevos fundamentos, 
"M. A. GIORGI, QUCC, II, 1966, 121-123. La 
¡palabra indicaba, según la -autora, un cargo en 
-el ejército espartano .(tan mal conocido, por 
.otra parte). Pero los · datos que alega son for­
zosamente escasos : l. •) los 300 jinetes que 

formaban la guardia real espartana estaban 
mandados por los tres ht'ltarpé'tat: cf. ]ENO­

FONTE, Hell., III, 3, 9; Lac. R., IV, 3; HESI­
QUIO, s.v. ['lt'lta¡pha~· dpx~ e'ltt 1:üív htf..Éx-¡;wv 
Ó'ltAt'tüív. 2.•) I .G., V/1, 1346 (Laconia, 48 p.C.): 
d¡peúcran<X. 3.•) Inscripción arcaica en Drero 
(L. RoBERT, REG, LXI, 1946, 192: d¡pÉca~. 

43. Ka t cn:pa1:üí (Blass} responde a una lec­
tura defectuosa d el papiro. Otros han preferido 
colocar la negación inmediatamente antes del 
verbo; así los suplementos av'llpa~ ou 7tap~crop.e~ 
{Crusiu&), cpÚHa~ ou 'lt. (Abrens). 

44. dva xAÓvov ¿TXetdwv, Il., V, 167; x'Aóvov 
dv'llpüív, HEsÍono, Se., 148; acr'lttCJ'topa~ xAóvoo~ 
ÉSQUILO, Ag., 430 s. 
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bio, a un colectivo: que no se halle paralelo en toda la épica ni en toda la líri­
ca no debe ser obstáculo, porque tratándose de un poeta no tienen por qué ser 
previsibles todas sus expresiones. Por lo tanto propongo -y así lo he incmpo­
rado al texto: av cr-cpc.mü 1rillpw xA.óvov. 

Finalmente, no puedo resistir a la tentación de restaurar exempli gratía los 
v. 2-13: 4ú 

o~x trwv Aóxat~0\1 tv Xt1flOÜOt\l aAÉTID 
ol>()' 'Evapcrcpópov n xai l:É~pov 1roamxr¡ 
• AA.xq.J.óv 'tE -cov ~ta-cdv 
'Inocr<Ílv 'tE -cov xopucr-cciv 
Eunlxr¡ -rE Fávax-cá -e' ' Ap~wv 
~opxÉa -e' e~oxov ~fltcrlwv. 

'AAA.ci [Lci\1 -cov &tpó-cav 
l:xatov flÉTav Eupu-cóv 'tE 
av cr-cpa-cii:J 1r<Ílpw xAÓ\10\1 
• AA.xwvá 'tE -cwr; &plcr-cwr; 
~poar; 1!:ap~OO[lEt;. 

4. La gnome: v. 13-21 

Terminada la preterición que forma el Catálogo de los Hipocoóntidas, se 
inicia el paso a la gnome: a ella pertenece evidentemente la prohibición de vo­
lar al cielo y tratar de casarse con una diosa (16 ss.). Previamente se ha hablado 
de la acción de dos divinidades, Aisa y Poros (13-15), a quienes se califica de 
"los más viejos". Es fácil ver que a una conclusión particular interpretativa de 
la derrota seguía por vía de inducción otra conclusión de orden más general. 

No hay duda de que Aisa está personificada, así como Poros, restituible 
en 13 o 14 a partir de un escolio. Desde la épica aloa designa "la porción in­
dividual de destino que corresponde a cada ser humano" ( e-ct ráp vó flOt aloa 
~too'lr.<t, dice Ulises en Od. XIV 359), pero ya .en el mismo Homero aparece como 
entidad abstracta que resume en sí misma y asigna las alcrat personales dis­
tintas, por lo que en ocasiones se la asocia con las Parcas: 

ev&a ()' E'Jl"Et't'1 

1l:Etocrz-cat &croa oí Aloa xa-cci KA.oofMr; -cE ~apEtat 
TttvOflÉV<p v~crano A.[v<p 

"mas luego él habrá de aceptar lo que Ais·a y las Parcas gravosas hayan de hi­
larle" (Od. VII 196-198). 

Al lado de Aisa aparece otra entidad, Poros, ·cuyo papel no se deja adivinar 
de manera tan obvia. El sch. A 14 explica esta insólita palabra: "Es decir: da 
el nombre de Poros al mismo a quien Hesíodo llama Caos en su poema mitol6-
gico".46 La explicación es inaceptable tal como está expresada, pero el comen­
tarista puede haber abreviado o malentendido una exegesis no descaminada. Si 
Poros es una entidad sobre- o preternatural, si es una divinidad, la épica y 

45. Sobre los suplementos · por uú adopta­
dos véase n. 34. En 12 incluyo ~poa~ de Diels. 

46. Sch. A 14: iht 'tov llópov Etp-r¡xE 'tOV aihov 
'tWt 1mo Too 'Hcnó8ou ¡tEp.u&olo¡wévuJt Xátt. 
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Hesíodo la desconocen. Sin embargo, uno de los fragmentos de Oxirinco parece 
presentar a Poros como un elemento de una cosmogonía ·distinta de la hesiódica: 
así, en Oxy. Pap. 2390, fr. 2 II 14 se dice: xai ecrnv ó llópoc; oiov dpx~ "Poros 
viene a ser una especie de principio". Sin duda el comentarista se halla em­
pleando una terminología filosófica extraña por completo a Alemán, pero si, 
como parece cierto, 7tópoc; designa una "vía de acceso" 47 de la materia hacia 
su definición ( cÉxp.wp indicaría el elemento definidor), merced a la acción de una 
entidad demiúrgica externa (9éctc;), en el poema que nos ocupa llópoc; será el 
camino de la Aiaa para poder ésta ejercerse sobre el mundo. Cabrá así entender 
paralelamente un llópoc; que resuma todos y cada uno de los 7tÓpot particulares. 
Todo queda en su sitio con esta nueva interpretación: Poros y Aisa son más an­
tiguos que dios alguno, ya que existen antes que el mundo mismo. La aisa de 
la casa de Hipocoonte le tenía reservado un final pero necesitaba de un poros, 
de un expediente más o menos complejo para realizarse, y que incluía tal vez 
desde el acto híbrico inicial hasta la lucha contra Héracles y los Tindáridas. 
Poros y Aisa forman una pareja sobrenatural como úrano y Ge, como Océano 
y Tetís; al lado de Aisa está Poros, su "partenaire" masculino, de quien ella se 
sirve para actuar. Tal vez el propio Alemán es el responsable de este maridaje 
de una prefiguración totalmente mítica de la pareja metafísica Potencia-Acto 
aristotélica. 48 

Tal vez Platón no sea tan original como se ha creído, cuando en un pasaje 
del Banquete (203 b) elabora el mito del origen de Amor: llópo.;, hijo de M~nc;, 
engendró a ' Epwc; en Ih¡via. Como Amor, según Hesíodo (Th. 120) nació del 
Caos primigenio, podría ser que Platón fuera consciente de una semejanza en­
tre Poros y Caos, la misma que hace patente el escoliasta, quien no intentaría 
establecer una identidad entre ambos, sino de subrayar un paralelismo entre 
do_s ideas cosmogónicas, una con gran tradición literaria y otra poco conocida.49 

• Poros. y Aisa son los más antiguos de todos (¿los dioses?), como lo eran Caos 
y Amor en la cosmogonía hesiódica. Antes de que los dioses existieran, Aisa 
tema ya decidida la formación del mundo, el destino y la muerte de los seres, 
y Poros era el instrumento que hacía hacedera esta predestinación. No es nece­
~ario pensar que Alemán se limita a exponer una teología ya elaborada y co­
rriente en su época, sino que, como poeta, es en buena parte responsable de 
elucubración teogónica, algo similar a la que aquel anónimo poeta coral desa-

47. En ·prindpio, 11:Ópoc;, junto a su sentido 
material de "vía de acceso", tanto por mar 
(HERÓDOTO, IV, 140) como por tierra (íd., 
VIII, 115), conserva su significado genérico de 
"~edió, expediente para llegar a un fin", lo 
mismo en prosa que en verso: ~1tEt'CE OE oooek 
;cópoc; ~cpaive-co -e~<; álwcrto<; "porque no parecía 
haber ningún medio de conquista" (HERÓDOTO, 
fli; 156); cWV O' ÚOOX~'CWV 1tÓpov e o pe lhÓ<; "de 
realizar lo improbable, la divinidad encuentra 
el recurso" (EURÍPIDES, Med., 1418). 

48,.. Esta interpretación me parece preferi­
ble a todas la·s demás, sobre todo a las que 
s~ basan en una innecesaria corrección del tex­
to: así, se ha rpropues~o cambiar fióp''<; en Mópo<; 
(W e.il, ·quien alega que Moros es hijo de la 
Noche. en HEsÍoDO, Th., 211: Nt>E 8' ihex:v 

cr-curspóv -ce Mópov xal K~pa 1-'Élatvav) o en Kópo<; 
(Ahrens, remontándose a "kworos). Más vero­
símil es la explicación de Page (31'>-36), para 
quien 11:ópoc; está relacionado con 11:opeiv / 
11:s11:pw-cat 1 pars 1 portio, a lo que sirve de 
paralelo 11ópoc; f11oipa / 1-'eipo\-'at e'{\-'ap-cat· Am­
bos conceptos se hallan usados conjuntament\) 
en Il., XV, 441: 11:dA.at 1tE1tpwp.Évov ah¡¡. 

49. Por otra parte, parece excesiva la con­
fianza de BERGK (Philologus, XXII, 3 ss.) al 
seguir de cerca el mito plMónico e interpretar 
que Amor fue el causante de la ruina de los 
Hipocoóntidas, tomando la gnome en sentido 
literal y no advirtiendo que el poeta se refiere 
a Poros, sin nombrar para nada a un hijo de 
éste. 
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rrollaba al decir que las Parcas son hijas de la Noche (Mel. ad. fr. 100 b 1-2), 
nacida esta última del Caos, como sabemos desde Hesíodo. 

El escoliasta del papiro trata de poner orden en unas nociones teogónicas 
que conoce mal y las intenta acomodar a la cosmogonía hesiódica al uso. Ya a 
partir del siglo IV, si no antes, el Caos era interpretado no como el desordenado 
abismo primigenio, sino como principio ·activo de la creación o cooperante con 
el creador,50 partiendo del mal entendido verso de Hesíodo ~cot f!.EV 1tpúma-ra 
Xáoc; É"'fÉVEco (Th. 116). 

La mayor dificultad del pasaje viene creada por la ambigüedad de cons­
trucción de la frase siguiente: ci'lté8tA.o<; aA.xá, así como por el sentido mismo de 
las palabras. Pero dA.xi¡, de Homero a los trágicos, no significa lo mismo que 
olht~oc;, f!.Évo<;, ~ tr¡ o &ufióc;, sino "valor defensivo", capacidad de auxilio en la 
defensa" ( cf. el verbo aA.aA.xov ), como en la frase sofóclea ~cAÉmv dA.xi¡ "defensa 
contra los dardos" (Phil. 1151). Por otra parte, d'ltÉ~tA.oc; no significa otra cosa 
que "descalzo". ¿Cuál será, pues, el sentido de este "descalzo auxilio" en el 
contexto? ¿Forma parte de la extraña imagen de los versos resuntivos de tran­
sición, o de la gnome propia? La mayoría de las interpretaciones suelen per­
vertir el sentido de las palabras, crear imágenes insólitas a partir de paralelis­
mos dudosamente interpretados ... o ambas cosas a la vez.51 Si la dA.xá es la de 
los Hipocoóntidas, abandonados ya en el v. 12, sin duda Alemán se expresa de 
un modo ambiguo y desordenado. Por el contrario, creo que el poeta se refiere 
al auxilio prestado por los dioses a Héracles y los Dioscuros y que el v. 15 cons­
tituye una frase independiente precedida de un genitivo determinativo para 
dhci, como ~to e; ~· o atillv ~', propuestos por W est 52 o acaso acpillv filiV de Ed­
monds, con referencia a Aisa y Poros p ersonificados. 

50. Véase SEXTO EMPÍRico, Adv. math., X, 
19. La doctrina aparece recogida en comenta­
rios tardíos a los filósofos. Así PROCLO, In 
Plat. Crat., 115': ó 1H TE 'Haiooo~ xa:i atTii 11:o/..l..a 
ai~Et, xa:i 'tO 7i:pÜnov ó'Aru; oux wvóp.a:aev' á.J..)..' O'tl 
¡Jv 'to p.e't1 h:Tvo á.1r' áA.J..ou 11:po7jkllev 1l7¡J..oi Ola 
'to ii 'J'í'tot p.ev 71:p<Ó'tta'ta: Xrio~ ~TÉvE'tO'. SIMPLICIO, 
In Arist. de caelo, 560, 24: xal 1ap xai 'Haiooo~ 
El1twv 1tpÜl'tov lEvÉa&a:t 'to Xdoc; ~vEoeiEa·w Etvaí 'tt 
xal rrpo "toií Xdou;. 

51. Acepto en principio, sin discutirla, la 
reconstrucción Ú.71:Éotko~ de pap. ]~ElAOt AAKA 
(BLAss, Hermes, XIII, 1878, 18, aunque teó­
ricamente existen otras posibilidades: x.a:~o.xo71:É­
¡¡tA.oc; (WEsT, CQ, XVII, 1967, 4, n. 3) y 
aun ~UltÉotko~ (BLAss, Rh. M., XXV, 1870, 
187). Ya Blas.s, a partir de su segunda interpre­
tación, estuvo a punto de dar con la inter­
pretación correcta: "Fuerza sin calzado" equi­
valía a "fuerza sin bases segurasu, es decir, 
sin tomar las precauciones debidas, como Her­
mes cuando se calza las sandalias antes de 
marchar como mensajero en Il., XXIV, 340 ss. 
Farina (1·6) pa~afrasea "tácitamente, senza far­
si sentire". Con el tiempo las interpretaciones 
parecen haber ido empeorando. · Page (34-3·5·), 
poniendo en más que discutible paralelismo el 
tanta.s veces citado verso de :ÉSQUILO, P.V., 

135, liga la frase al verso siguiente y considera 
Ú.7i:ÉÚtko~ como equivalente a "sin sandalias de 
caminante", lo que, para asombro nuestro, ve­
mos parafra~ear "por el cielo", es decir: "Let 
not tbe bravery of man leaf the ground and 
soar to Heaven". La sugerencia es recogida por 
FnANXEL (D.u.Ph., 223, n. 1): "nie soll sioh 
menschlicber Kampfswille im Auge zum Him­
mel aufschwingen". No: ni el que va descalzo 
tiene por qué volar hacia el cielo ("not wal­
king on the ground, but being conveyed on tbe 
air"), ni á.hd significa "bravery" o "Kampfs­
wille", ni cabe imaginar, por muy poeta que 
uno sea, una á.J..xd volandera. H. Uoyd-Jones 
propuso a BowRA (GLP., 42) un paralelismo 
con el pindárico á.1la:p.ano71:ÉOtkol xiovE~ (fr. 3-3 d, 
8), con lo que Ú.71:Éotko~ vendría a equivaler a 
"lacking of firm foundation". Pero Píndaro está 
empleando una metáfora a partir de xpr¡11:i~ = 

msotko~. con lo que el paralelismo deja de ser­
lo. Por lo demás, veo con suma satisfacción 
que mi exégesis coincide con la de PAVESE 
(l.c., 166). 

52. CQ, XVII, 1967, 9, n. 1; cf. ~ ou 
'flTv<ÓaX€l~ lí 'tot h Llto~ oux. ~71:E't' á.J..x~ Il., VIII, 
140; pEia o' á.pipiD'tO~ Llto~ á.vopdat TtTVE'tO:l á.h~ 
Il., XV, 490. 
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Pero ¿·qué significa, a fin de cuentas, que el auxilio de los dioses (o de 
Zeus, o de Aisa y Poros) es "descalzo"? Contra lo que cree, por ejemplo, Marzu­
llo, "descalzo" no da idea de imprevisión culpable aplicable a los Hipocoónti­
das, y mucho menos a Héracles o a los Tindáridas, sino de apresuramiento. Los 
griegos, como todo el mundo sabe, solían andar descalzos por dentro de casa, 
y sólo se calzaban sandalias cuando habían de salir o emprender un viaje, ex­
cepto cuando la urgenda de la marcha no les daba tiempo a Ú1toBEla&at. Esta 
última idea constituye un topos en toda la poesía: el coro de las Oceánides, en 
el drama de Ésquilo, sabedor del suplicio de Prometeo, se ha puesto en camino 
en condiciones de premura: a6&r¡v B' thÉBtAot;; OX<J>1t1:Epwc<iJ ;53 y ya en un dudoso 
texto de Píndaro (Oxy. pap. 2:450, fr. 2, 4) la imagen parece repetirse: ¿x AEXÉw Jv 
d1e2[BtA.- . Igualmente, en el Héracles niño de Teócrito, al oír Alcmena los gritos 
de sus hijos atacados por las serpientes, increpa a su esposo áva1:a, (l.r¡BE 7tÓBEaat 
1:Eoit;; Ú1to aávBaA.a &Eir¡t;; (XXIV 36); y cuando Afrodita, en el poema de Bión, 
sabe de la muerte de Adonis, parte descalza (aaávBaA.ot;; I 21) en su busca.54 

De este modo, creo que puede intentarse una reconstrucción del discutido 
pasaje v. 13-15 incluyendo xpácr¡aE jdp (Blass) en 13, xal IIópot;; en 14 y atiúv jdp 
o algo semejante en 15.55 1taniúv queda así usado absolutamente, pero es fácil 
darse cuenta de que Alemán considera a Aisa y Poros no como ato!, sino como 
entidades sobrenaturales no clasificables exactamente como dioses ni como dé­
manes. Aisa y Poros jamás han pertenecido a un panteón religioso real, y su 
naturaleza es más de orden premetafísico .que teológico. 

Extraída la conclusión general derivada del mito, se pasa a la gnome pro­
piamente dicha: nadie debe jamás volar hasta el cielo ni tratar de casarse con 
una diosa. Como colofón, una ·escena olímpica donde aparecen las Gracias y 
cuyo sentido no es obvio ni directamente derivable de lo anterior. 

Si existió una saga de los Hipocoóntidas orgánicamente organizada, no hay 
indicios de que en ninguna ocasión intentasen escalar el cielo y tomar por es­
posa una deidad. Ni siquiera se ve .que la máxima sea indirectamente aplica­
ble, por ejemplo en el sentido de que hubieran los hijos de Hipocoonte deseado 
esposas más o menos sobrenaturales pretendidas por Héracles o los Dioscuros. 
Por el contrario, opino que la gnome tiene un sentido puramente genérico, de 
ejemplificación arquetípica de pecado de ü~ptt;;. 

En primer lugar, Ia prohibición de volar hasta el cielo alude a las limita­
ciones que la Aisa mortal impone ante el intento de superar la condición huma­
na, idea que conocemos desde el viejo mito bíblico de la Torre de Babel (Gen. 
XI 1-10) y por la leyenda teogónica de los Titanes (Th. 635 ss.), quienes inten­
taron provocar un Gotterdiimerung. En el florecimiento de la lírica coral, Pín-

53. El verso era hasta hace poco uno de los 
escasos testimonios del raro vocablo d7tÉOtA.ot;. 
Por lo demás, vuelve a usarse con cierta pro­
fusión a partir de la época helenística: cf. NoN­
NO, Dion., V, 407. 

54. El tema se banaliza en la literatura 
latina. Así Horacio dice que, de ser sorpren­
dido en flagrante situación comprometida (Serm., 
1, 2, 132 s.): 

'discincta tunica fugi!lndum est ac pede nudo, 
ne nummi pereant aut puga aut denique fama' . 

55. Blass reconstruye: 

xpti'r:r¡crE 1ap A1cra 1tcinuw 
xtú Ilópot; TEparr:á~ot 
crttii·;· chréotA.ot; dA.xá 

Y Page, introduciendo un schema alcmanicum: 

~1tEO~tv 1ap Aiaa 1tav-r:wv 
llatp.Óvwv TE(lClt~á-r:ot 
fl Ópot; "t1

" d7tElltA.ot; dA_xa X"tk. 
Otra posibilidad sería 15 mwv· -r:wv dmHltA.o.; 
dA.xá. Para la pronunciación monosilábica de 
crt<Dv, cf. otd, v. 98; crto'lcrt, fr. 56, 2. 
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daro, en su epinicio para Hípocles de Tesalia, exhorta a éste a no abrigar ambi­
ciones excesivas : 

"El broncíneo cielo jamás le fue accesible" (P. X 27), y el término ideal a la 
humana travesía es la común alegría permisible a nuestr·a condición humana. 

En segundo lugar, el pensamiento de que un mortal no debe aspirar a una 
esposa divina nos conduce muy atrás en la historia d e las ideas religiosas, al 
impreciso momento en que se pasa de una religión animista a una concepción 
antropomórfica del mundo sobrenatural. El trato directo de la divinidad con el 
hombre mortal tiene en la mayoría de las ocasiones unas consecuencias funestas 
para éste último. Cuando Yahvé habla a Moisés en la cumbre del monte Horeb, 
"Moisés se cubrió el rostro, pues temía mirar a Dios" (Ex. III 6). La misma 
noción subyace en los mitos de la vegetación y, a partir de ellos, en las sagas 
divinas del Mediterráneo: las relaciones sexuales entre un hombre y una diosa 
causan a aquél un mal irremediable: ceguera, impotencia, incluso la muerte. 
Recordemos los ejemplos de Ártemis y Acteón, Ártemis e Hipólito, Cíbele y 
Atis, Afrodita y Anquises. En el Himno homérico a Afrodita, Anquises expresa 
del siguiente modo sus temores al darse cuenta de que la donoella con .quien 
ha yacido aquella noche en su cabaña no es una simple mortal: 

"En seguida, tan pronto mis ojos te vieron, oh diosa, 
ya supe que eras divina, mas tú la verdad no dijiste; 
pero yo te suplico, por Zeus el que blande la égida, 
que entre los hombres privado de fuerza vivir no me dejes. 
Ten de mí compasión, que no alcanza una vida lozana 
el varón que con una deidad inmortal ha yacido." 

(Hom. h. V 185-190). 

Igualmente las tres diosas mencionadas ·en 17-19 aparecen nada más que 
a guis·a de ejemplo. Nada sabemos de que Afrodita fuera objeto de los acosos 
de un mortal, 56 la segunda deidad es inidentificable ante cualquier esfuerzo de 
integración y la "hija de Porco" quizá ni siquiera tenía un nombre.57 Parece 
claro que en Porco hay que ver un nombre loca:l (propio de la costa de Giteo) 
del Viejo del Mar, el pescador-mítico patrono de la gente que vivía d el producto 

56. Por otra p arte, la historia recogida por 
EusTATIO, Od., 1'665, 48, parece bastante 
tardía. 

57. Para los suplementos en v. 1'&.17 sigo 
a Blass, como la mayoría de los editores. El 
v. 18 conten>a un epíteto de Afrodita o un geni­
tivo determinativo de F avácrcrav. Blass (el. PÍN­
DARO, 0., I, 7·5) integra Korcpíav (cf. fr. 55), 
pero también podría valer 1:av Ildcpw, de Ed­
monds (cf. fr. 59). Absolutamente rechazable 
es 1:üiv crtüiv, de Page. Más difícil es el pro­
blema del v. 19: en ]H ha querido verse un 
final de palabra, un epíteto que calificara a 
1taioa IIópxw; así ~oetoi¡ (Crus.ius), dp1opw1lr¡ 
(Diels), dpTopeíor¡ (Edmonds); pero todos los 

suplementos violan la ley de Maas, según la 
cual, cuando un final de metro trocaico coin­
cide con final de palabra, .se exige syllaba an­
ceps. Parece, pues, que ha de leerse ~ y que 
"t:tv ' ha de regir un genitivo partitivo; pero los 
suplementos pmpuestos asombran por su bana­
lidad: ~vaÁtav, de Jurenka, incluye a la hija 
de Porco, por lo que la disyunción sería ab­
~urda; igualmente ~x crtwv, de Sitzler, incluiría 
tanto a la hija de Parco como a Afrodita. En 
20 suplo ~va)Jw, aplicado a Posidón desde PÍN­
DARO (P., IV, 204; of. SÓFOCLES, O.C., 888), 
aunque en HOMERO sólo es epíteto de los peces 
(Od. , IV, 443) o de marineros y pescadores, 
habitantes de la costa (Od., V, 67). 
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de las aguas marinas.58 En Laconia, donde Posidón reinaba en la tierra, alejado 
del mar, el Viejo tenía una importancia verdaderamente religiosa, mientras que 
en el resto del litoral del mundo helénico, Nereo- que tal es el nombre del 
Viejo generalizado por la mitología- apenas si aparece nombmdo excepto 
como padre de las Cincuenta Nereidas. 511 Y a Hesíodo parece desconocer su 
papel religioso cuando hace equilibrios para explicar la condición de "Viejo" 
atribuida a Nereo (Th. 235 s.). Seguramente Porco es una variante de su casi 
homónimo Forco (<l> ópxo<;, <l>ópxu<; en Homero), conocido como padre de diver­
sos monstruos marinos: Escila (Od. XII 124 s.), Toosa, en quien Posrdón en­
gendró a Polifemo (Od. 1 71 ss.), y las Górgonas (Hesíodo, Th. 270 ss.); pero 
no vale la pena buscar entre estas portentosas y poco apetecibles criaturas la 
amante que pueda desear cualquier heroico mortal. Al fin y al cabo, las dei­
dades marinas son propensas a engendrar monstruos, y seguramente la mitolo­
gía local de Laconia difería en esto, como en tantos otros puntos, de 1a genera­
lizada por la épica. Tampoco hay que tratar de ver en ella ninguna de las 
Nereidas canónioas.60 Si la hija de Porco tenía un nombre, cabe la posibilidad 
de que se trate de Ino-Leucótoe, la extraña dei:dad marina que dominaba en el 
litoral laconio (cf. fr. 50 b). 

Finalmente las Gracias aparecen relacionadas con la casa de Zeus.61 ¿Qué 
puede tener que ver la prohibición hecha a los humanos con una escena olím­
pica? ¿Aoaso será el sentido: "En cambio a las Gracias está permitido penetrar 
en la casa de Zeus?".62 Tal afirmación sería casi perogrullesca, puesto que las 
Gracias son, ·al fin y al cabo, diosas que tienen derecho a habitar en el Olimpo. 
La intención del poeta ha de ser, pues, otra. En primer lugar, se les aplica como 
epíteto el hápax Epo¡A.cqlfipot,63 hábil resumen de la idea expresada ya por Hesío­
do en Th. 910 s.: 

"Cuando miran sus ojos destilase de ellos deseo 
desmayador." 

El epíteto expresa un hecho físico: las Gracias despiertan el amor con su mi­
rada, es cierto, pero no pertenecen al rango humano: son diosas, 64 pero unas 
diosas de especial categoría. Por una parte, son las dispensadoras del encanto 

58. Cf. HESIQUIO, s.v. N'Y)peú¡;· ó &aA.dcrcrto<; 
~aip.uw. Ahp.av xat flópxov wvóp.a1;e. PAUSANIAS, 
III, 21, 9: "Aquél a quien los de Giteo llaman 
el Viejo y pretenden que habita en el mar, 
descubrí que se trataba de Nereo". 

59. 1!., XVIII, 39-49; HESÍODO, Th., 243c 
2!64; Hom. h., II, 417-423. 

60. MARZULLO, l.c., 183 s. intenta demos­
trar que la hija de Parco es la Nereida Tetis 
(8iht<; ltu¡d1:r¡p &A.ioto 1Épov1:o<;, 1!., 1, 538), ale­
gando que ésta se lamenta ante Hefesto de ha­
berse visto obligada a desposarse con un mortal 
(Il., XVIII, 429 ss.) y que en otro lugar Aqui­
les deplora el que su padre no tomara por es­
posa a una muj·er m qrtal (ib., 86 s.). Pero en 
la historia de Tetis y Peleo no se ve que nin­
guna desgracia aqueje al cónyuge mortal en el 

mismo grado que a Pirítoo, Adonis, Atis o Hi­
pólito. Más irnpr.obable aún es una referencia 
a la casi descónocida Psámate, Alaxoü ~v cptA.ó­
·n¡nlhci xpucre~v ' Acppo~iu¡v (HESÍODO, Th., 1004; 
cf. sch. T, ll., XVIII, 42·9). 

61. No entiendo la excesiva suspicacia de 
PAGE .(40, n.• 1) al dudar de la integración 
Xá]pn:e<;. 

·62. Así PAcE, 42, con 1o que podría acep­
tarse el suplemento elcr~aivotcrtv. 

63. Es, además, el único compuesto super­
viviente de ~po-. Cf. HESIQUIO, s.v. 1"-écpapa· 
~A.ecpapa. ocp&aA.p.ol. 

64. Por esta razón tampoco creo que sea líci­
to interpretar "En cambio a las Gracias de la 
poesía (a mi propia arte) les es dado llegar al 
cielo y penetrar en la casa de Zeus". 
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personal, la elegancia y la belleza,65 pero sobre todo son, al lado de las Musas, 
ya desde Hesíodo, las encargadas de suministrar en los banquetes del Olimpo 
el placer del canto y la danza.66 La escena descrita en el Himno homérico a 
Apolo, donde mientras el dios tañe la cítara y cantan las Musas, improvisan 
las Musas y las Horas una danza circular, revela por su complejidad que cons­
tituye el desarrollo más elaborado de esta noción tópica,67 contenida ya en las 
palabras de Eneas a Afrodita (H om. h. V 95-96): 

f¡ 'ltOÓ "tlc; Xapt"tOl\1 aEüp ' f¡A.u&z~. oJ "tE &EOlOl 
'ltdotv É"tatp[t;ouot xat a&áva"tOl xaAÉov"tal 

Finalmente, la idea de que las Gracias poseen en el Olimpo una misión muy 
concreta se expresa plenamente en los versos de Píndaro: 

ouaE TUP &Eot ápdv Xapt"tOl\1 chEp 
xotpavÉoV"tl xopooc; oÜ"tE aat"tac;· aA.A.d 'ltá\l"tru\1 "tap.tat 
ep1ruv ev oupav<{>. 

"Pues ni siquiera los dios.es sin el auxilio de las Gracias augustas presiden 
danzas ni festines; mas ellas son las despenseras de cuanto en el cielo se cele­
bra". (0. XIV 7-9). Creo, por lo tanto, que la idea contenida en v. 20 s. es que 
las Gracias moran en la casa de Zeus proporcionando, con su belleza y su arte, 
un esplendor y una alegría vedadas a la condición humana, por lo que propon­
go integrar en 21 xpóotov EXototv.68 Se trata de las Gracias Olímpicas, conven­
cionales en la literatura desde la épica, y nada tienen ·que ver con las dos 
Gracias campesinas, Faena y Cleta, de quienes hablaba Alemán en algún poema 
perdido para nosotros (fr. 62). 

5. El segundo mito: v. 22-39 

El mal estado de la col. I del papiro produce dificultades insuperables en 
la interpretación de ·este pasaje que contenía una narración mítica. Apenas nada 
de él es recuperable, con excepción de unas pocas palabras: se habla de una 
batalla (30 tü>t, 31 p.app.áprut ¡wAáxprur) que produce muertes prematuras (27 
w'Aea ' -~ ~a, 32 'A[aac;), en las que media la divinidad (23 aa[p.ru\1).69 Finalmente, 
en la única frase bien conservada (el v. 35 es el primero de la col. II), se nos 
dice que ciertas personas "padecieron males inolvidables por haber tramado 
maldades". La frase, formularía, no es muy ilustrativa en sí misma por la ambi­
güedad de su uso: al oír cantar a Femio la gesta troyana, Penélope es presa de 

65. Ya en la Odisea se dice de las dos acom­
pañantes de Nausícaa Xapi-cwv a1ro xdA.A.oc, ex_oo­
aat (VI, 18); y ellas se encangan de bañar y ata­
viar a Afrodita antes de su aventura con Ares 
(VIII, 364 ss.), escena que se repite en Ham. 
h., V, 61 SS. 

66. Así dice HEsÍoDO hablando de las Mu­
sas (Th. , 64 ss.): 1rar.ll' auclíc. Xdp me, -cE xai 
'11'-Epoc, o1xi' •xoo:Jtv h {l-aA.i-¡¡c,. &pa-c~v ~E ota 
atól'-a 5~aav tdúott !'-Ék1ro•¡tat ltCÍvtwv -cs vÓ!'-ooc, xai 
~!ha XEO;a dltavd-cwv xA.Eioomv, h~pa-cov líaaav 
leraat 

67. Ham .. h., III, 182 ss.; cf. XXVII, 15 ss. 
68. ex_otatv fue propuesto ya por Edmonds, 

aunque el tapov que precede es inaceptable: la 
escansión no está atestiguada para Alemán (cf. 
fr. 26, 4; I24), por lo que prefiero proponer 
x_púatov (cf. fr. 3, 68; 56, 3; 91; SAFo, fr. 1, 9). 

69. Lo demás del texto es prácticamente 
irrecuperable. En 25 es posible eowxE oéowxe 
En 28 x_póvov, ltpóvov. Es casi seguro p.acaia en 
29. Cf. sch. A 32:' Apta-co'fcÍV1JC. 'Aioa~. ITdl'-'ftA.oc, 
"At3ac,. 
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un rcÉv~oc; c'iA.acnov (Od. 1 342), igual que Tetis al ver .el sufrimiento de su hijo 
(Il. XXIV 105); cuando el Édipo sofócleo se dispone a afrontar un eterno pa­
decer, dice que ÉTLa~ov aA.aat' ÉXEtv (O.C. 538).70 

Que se trate nuevamente del mito de los Hipocoóntidas -la batalla contra 
Héracles y los Dioscuros, postergada a un primer resumen o esbozo de la leyen­
da 71- es poco probable, ya ·que la narración ha sido abandonada en el v. 12 
(rcap~cro¡w;) y de ella se ha extraído una conclusión (v. 13-15) que ha dado paso 
a una máxima general (v. 16 ss.): el ciclo está cerrado, si bien no hemos de es­
perar, en época tan temprana, un rígido .esquema "tríptico" en la construcción 
de la oda coral, a la manera pindárica. No ·cabe duda de que se trata de un 
mito o de varios mitos esbozados o simplemente aludidos. Por otra parte, 
la narración mítica ha de guardar una cierta relación -directa o solamente 
asociativa- ·con las ideas expuestas en la gnome. 

A partir de Diels se ha creído ·que pudiera tratarse de algún episodio de 
la mítica lucha .entr.e los dioses y los Gigantes,72 pero nada hay en el texto que 
pueda ser exclusivo de este mito: el encarcelamiento de los Gigantes en los 
Infiernos no está sugerido inmediatamente por .el v. 32, la "venganza de los 
dioses" (v. 36) puede pe1tenecer a cualquier leyenda de impiedad castigada, 
mientras que la "Hecha" y la "fiedra de molino" son propias de cualquier 
combate de la edad heroica. 73 De mismo género es la propuesta de P. Janni: 74 

en la Nekyia homérica (Od. XI 305 ss.) se habla de la hybris cometida por 
los dos Aloidas, Oto y Efialtes, pretendidos hijos de Posidón y ambos de esta­
tura gigantesca. También ellos amenazaron a los Olímpicos en un intento de 
escalar el ·cielo, para lo cual amontonaron el Osa, el Olimpo y el Pelio, pero 
Apolo dio cuenta de .ellos con sus flechas. Hasta aquí, la narración homérica; 
pero la tradición posterior les atribuía mil otras fechorías, entre ellas el haberse 
enamorado sacrílegamente de Hera y Ártemis.75 Pero ninguna de las dos diosas 

70. Cf. también Od., XXIV, 199 xaxd p.f¡­
aa-ro ~p¡a (cf. HESIQUIO, s.v. d:A.aa-ra· .. . -iür¡-ra ... 
t:htp.a· llEtYá). Por lo demás, parece seguro que 
d:A.aa-ra ha de tomarse como adjetivo calificativo 
de F ip¡a, no como adverbio. 

71. Es lo que parece también apuntar MAR­
ZULLO, l.c., 186. 

72. DmLs, l.c., 347. La teoría ha sido re­
cientemente recogida por WEST (CQ., XVII, 
1967, 9-10), rpero él mismo reconoce que el 
paralelismo de HoRACIO, C., IU, 4, 37 ss. no 
es muy exacto. 

73. HEsÍoDo, Th., 675 1tÉ-rpa<; ~A.t~choo<; 
o-rt~apat<; ~v x_Epoiv ~x.onE<; "en sus manos blan­
diendo peñascos enormes y altísimos"; id., ·684, 
ÜJ<; dp' h' akk~ko t<; tEcrcty ~ÉkEa cr'tOVÓEV'tGt "de es­
ta manera lanzábanse dardos gimientes". Las 
mismas armas son utilizadas en la leyenda de 
Polideuces y Linceo (APOLODORO, III, 12, 2), 
de donde Bergk concluía que se trataba de la 
lucha entre los Dioscuros y 1os Afarétidas. Por 
otra :Parle, la tradición de que Posidón dio muer­
te al gigante Políboto con una roca arrancada 
a la isla de Cos (APOLODORO, 1, '6, 1-2) que 
luego se convertirla en el islote de Nisiro, "que 
tiene forma de rueda de molino" (EsTRABÓN, X, 

488), aunque puede ser antigua, no tiene por 
qué ser precisamente aludida por p.app.dpwt p.o­
A.dxpwt. Sobre las ruedas de molino en la guerra 
homérica, cf. ~aA.mv p.oA.oEtOÉt ltÉ'tP<Jl• Il., VII, 
270; xópulh<; o' dp.c¡>' auov dúnuv ~aA.Aop.Évwv 
p.u"MxEoot xai d:OlttO•<; x-rA.. Il., XII, 160 s. 

En 31 p.app.dpwt está usado como adjetivo y 
significa simplemente "pétreo", cf. HEsrQmo, 
s.v. p.app.dp<p· A.i&<p ltouji; igualmente en HoME­
RO equivale a "brillante", referido a una pie­
dra blanca y lisa: así Il., XVI, 735, 1tÉ-rpov p.dp­
p.apov (cf. ~II, 380; Od., IX, 499, donde se 
habla de la roca arrojada por Polifemo contra 
la nave de Ulises). La acepción "marmórea" es 
muy tardía, pues la palabra no se encuentra 
atestiguada como adjetivo antes del siglo rv 
(TEOFRASTO, Lap., IX). Aquí se trata de una 
simple adaptación de la expresión homérica ci­
tada. p.uA.dxpwt es un hapax en eS>te sentido. Cf. 
HESIQUIO, s.v. p.úA.cxxpot· ¡o[J-<ptot ÓOÓY'tE<;. 

74. En La cultura di Sparta arcaica, 68-70, 
recoge una hipótesis ya adelantada por vAN 
GRONINGEN, Mn., III, 1935-3'6, 244. 

7.S. CALiMAco, H. Dian., 2164 s.; cf. APo­
LODORO, I, 7, 4. 
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es citada en la gnome, y si una versión de la muerte de los impíos alóadas 
hablaba de una rueda de molino, es cosa que ignoramos. En el estado actual 
del texto cualquier intento de reconstrucción del contenido de la estrofa no 
puede pasar de la pura hipótesis. 

El nuevo mito, igual que el anterior, iba seguido de una sentencia moral, 
que pertenece a la estrofa siguiente. También, como en la sección anterior, 
la gnome va precedida de una frase de transición (v. 36) que interpreta a la 
luz de la moral el sentido de la narración acabada. 

36 €a'tt 'tt<:; atruv 'ttat<:; (nótese la aliteración en t, s) remite a la idea arcaica 
del castigo divino de la impiedad, enunciada ya en Homero por boca de Aga­
menón: 

Et 7t:Ep Táp 'tE xrú a.u'ttx' 'OA.óp.7t:to<:; oux &cÉAEaaEv, 
EX 'tE xai dcj>e 'tEAEI, aúv 'tE p.qá/..<¡> a'lt:É'tElOCt.\1, 
auv acp~atv xEcpa.A.~at Tuva.tEi 'tE xa.i 'tExÉEaatv. 

"Si por ventura el Olímpico al punto no cumple el castigo, 
ya lo cumple más tarde, y ellos más caro lo pagan 
con sus propias cabezas o con sus esposas e hijos." 

(Il., IV, 160-162) 

Es la idea que Solón convertiría, tal vez dentro de la misma generacwn de 
Alemán, en la doctrina moral desarrollada en su Elegía a las M usas. 76 

Finalmente, la gnome desarrolla un topos típicamente arcaico: nadie hasta 
el final de su vida puede decir si ha sido feliz o desdichado. Heródoto, el 
último pensador arcaico, glosaría esta noción dramáticamente en la adverten­
cia hecha por Solón a Creso: 

"Eso que me preguntas no te lo podré decir hasta tanto, una vez hayas 
muerto, sepa yo si tu vida fue buena; porque no es más feliz quien 
posee más riquezas que quien va viviendo al día, sino aquél que tiene 
la suerte de gozar d e todas las venturas y llegar con bien hasta el final 
de su vida" (1, 32, 5). 

Aun en pleno siglo v Sófocles pondría palabras semejantes en boca de De­
yanira: 

AÓTO<:; ¡..t.E\1 EO't' apxa.Io<:; dvttpoo7t:U\\I cpa.vEk 
m<; OUX Q\1 Ct.tru\1' &xp.áftot<:; ~pO'tÓlV, 7t:pt\l av 
ftáv'{l 'tt<:;, oií1:' d XPYJO'toc; oií't ' Et 1:<¡> xaxóc;. 

7<6. La palabra 'tÍcrt~ es empleada ya por Ho­
IIEIIO en el sentido de "venganza"; por ejem­
plo "compensación de sangre" en Od., I, 40: 

h ¡dp 'Opécr'tao 'tÍat~ acrcrnat 'A,pélliao 

'1'ues de Orestes saldrá la venganza del hijo 
de Atreo". 

Pero ligada a la idea de "castigo o com­
pensación de la divinidad", no vuelve a en­
contrarse basta HERÓDOTO : oíhw o~ 'OpoÍ'tW 'tOV 

llépcrr¡v Ilo)..uxpCÍ'tEO~ 'tOÜ ~~p.Íou 'tÍcrte~ p.Eti¡A&ov 

"D e este modo alcanzó a Orestes la venganza 
-tal vez "las Furias Vengadoras"- del samio 
Polícrates" (III, 128, 5). L as pocas veces que 
la palabra hace su aparición en ra lírica tiene 
el sentido neutro, ambiguo, de "paga o corres­
pondencia justa" . Así TEOGNIS, 337 s.: 

Zeú~ p.ot 't<OV 'tE cpí)..ov liolr¡ 't/crtv ol' p.E 'f'lAEÜcrtv 
'tUlv 't' ~xll-pwv p.E!Cov, KúpvE, liuvr¡crap.évwv. 
"Zeus conceda la paga debida a quienes' me 

aman y a mis rivales, oh Cirno, que más que 
yo pueden". 
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"Hay un dicho revelado de antiguo a los humanos: antes de que un 
hombre mortal fenezca, no puedes saber si ha sido buena o mala su 
existencia". 

(Tr., 1-3) 

E,l topos arcaico está seguido puntualmente, incluso en la elección del vocabu­
lario. En primer lugar, of...~to¡; expresa ya desde Homero la condición del hom­
bre que posee todos los elementos materiales ('td of...~ta) que coadyuvan a la 
felicidad,77 mientras que eucppow indioa el estado de paz espiritual resultante 
de la posesión de la riqueza y de la ausencia de penas e infortunios, 78 idea 
que queda reforzada por el término áxf...atJtoc;,79 produciendo una redundancia 
típicamente arcaioa. El cuadro se completa con la expresión áfJ.Épav ~taxMxet, 
donde á¡.t.Épa está en lugar de "vida" (compárese con la ecuación homérica 
" h " " rt " · '1>' ' ~ ··" Il V 23) '1> ~. noc e = mue e en aaroae ue vtJX'tt xa11.ll-ra¡; ., , y utax~~.exEt es una me-
táfora usual por "pasar la vida", e. d. "tejer del principio al fin la urdimbre 
(de la vida)".80 

La gnome desarrolla, pues, dos ideas arcaicas: la seguridad del castigo 

77. xa{ OE, TÉpov, 'rO 1tptv 11ev dxoÚO!iEY 5A.~tov 
dvat dice Aquiles a Priamo (Il., XXIV, 543); 
mientras que 5),~ta designa el conjunto de bie­
nes materiales que hacen dichosa: la existencia 
(Od., XIII, 42). Hesíodo considera feliz(5A.~to~) 
a Héracles porque, como premio a sus haza­
ñas, gracias a los Inmortales, "vive libre de 
vejez y de penas por todos los días" (Th., 9·54 
s.). lbico sigue el uso homérico al utilizar 5A.­
~tov como epíteto de Troya (fr. 1, 2). Finalmen­
te, el tema recurre dentro del contexto del pe­
simismo simonides: 

av&pw1to~ EW\1 f'-~ 1tO'tE 'f'tÍO'(l; o 'tl rin'tal cxuptov 
!l~o· avopa lowv 5A.~lOV O'l'aov xpóvov €acrE'tC!l. 
"Pues eres hombre, nunca digas qué pasará 
mañana, ni si ves feliz a un hombre cuánto tiem­
po lo será" (fr. 16, 1-2) . Aquí significa "feliz", 
en general, aunque Baqullides (V, 50-53) con­
sidera como condición necesaria y suficiente 
para la felicidad contar con una fortuna "digna 
de envidia" y con "medios de vida en abun­
dancia". 

78. El término •ocppwv ha causado dificul­
tades de interpretación. ¿Significa "alegre" o 
"prudente"? Para mí no tiene duda que se ha 
de optar por el primer significado, el único ates­
tiguado en la épica y en la 'lírica arcaica: El 7tÉp 
'tl~ ht vüv Oal\IU'tCXl eocppwv, Il., XV, 99, E1tEl 
crcptcrt &up.o~ eücppwv. SIMÓNIDES, fr. 14 (92), I, 4, 
presenta la misma palabra conectada con la idea 
de 5A.~oc;; cf. fr. 14 (1), II, 2. Desde KUXULA 
(Philologus, LXiVI, 204) hasta MARZULLO (l.c., 
186) ha intentado imponerse un significado de 
"prudente" {=crÚlcppwv), basado en un pasaje 
de PLATÓN, Prot., 333 d: 1:0 o1: crwcppwvetv kÉTEt~ 
eucppwveiv; pero es evidente que el Sócrates pla­
tónico está haciendo un juego de palabras. 

79. El adjetivo axA.au-ro~ (pap. AKAAYCTOC, 
corr. Wilamüwitz) puede presentar dos sentidos, 
ambos igualmente atestiguados en HoMERO. Pa­
sivo: crti>!la rap €v Kipx'Y)<; p.eráp<p xa-raA.ei1to!i•v 
~!letc,/axA.ao'tov xat a&a1t-rov. Porque en la sala de 
Círce dejamos nosotros su cuerpo/sin sepultura 
ni llanto" (Od., XI, 53 s.); igualmente SóFo­
CLES, Ant., 29; EURÍPIDES, Hec., 30, que re­
piten los mismos conceptos que Homero. Peoc 
atestiguado está en la épica el sentidü aotivo : 
OUOÉ OÉ Cfl'Y)Ill 1 o~v aúau-rov Eana&cxt, Od., IV, 
493 s.; pero cf. ll:sQUILO, S. T., 696; EURÍPI­
DES, Ale., 173. 

80. Algunos (erróneamente, a mi modo de 
ver) entienden "pasa el día", como ·SÍ fuera una 
~lusión a lo efímero de la dicha humana y lo 
veloz de la mudanza de la fortuna: cf. e'l fr. 
de Simónides que cito en n. 0 77. WILAMOWITZ, 
Hermes, XXXI>!, 1897, 252, n. 1, creía que 
Alemán desarrollaba en este lugar el tema ho­
raciano del carpe diem, y a tal efecto citaba 
bs palabras de Anfitrión moribundo en Eunf­
PIDES, Her., 5'04 s.: 'tOÚ't0\1 (se. ~{ov) 01 01tl0~ ~Ol­
cr-ra Ota1tE(HÍcrne/€E áp.Épac; el~ vúx-rcx p.~ A.un:oúp.evot. 
Pem tal pensamiento seria extraño en este lugar 
{¡incluso hibrístico!). P.ara la ecuación oumAÉxetv 
~!lÉpav = o. ~io •1 los testimonios abundan des­
de 1a época arcaica hasta últimos del clasicis­
mo: ou ráp XO't 1 EO'f'(llOV ~!lÉ(l'Y)Y lltÉ(lXE'tC!l 1 a1tacrav, 
SIMÓNIDES, fr. 7, 99 s.; el ráp acptcrtv Ep.1tellocr&e­
vÉa ~lO'tO'I áp!locrat~ 1 ~~a A.map<j) 'tE rf¡pcxt Olct1tkÉ­
xot;/euoai!loV €óV'ta, PÍNDARo, N., VII, 98-100; 
ota7tA.ÉxEtV Cwv ~oÉw~, ArusTÓFANEs, Au., 754; 
hay también ejemplos en prosa: llta1tAÉEano~ 

-rov ~{ov •u, HERÓDOTO, V, 92, 7; cl>:X'Y)'ttxov ... 
~iov ... llta1tA.Éxetv, PLATÓN, Leg., 806; y, sobre 
todo,~p.Épav &ocxxpo'tt lltáretv, IsócRATEs, XIV, 47. 
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divino para el criminal y lo raro de una vida dichosa, sólo que ambos con­
ceptos aparecen unidos entre sí por una asociación de ideas ciertamente lata. 
Lo efímero de la felicidad no se deriva necesariamente de la noción de iusticia 
divina, pero el paso de una idea a otra debe de haberse efectuado a· través 
de una concepción paralela a la de satisfacción debida por la impiedad: que 
el castigo, aunque pueda ser momentáneamente aplazado, puede llegar en el 
curso del tiempo en el más impensado instante, como sabía Solón, quien, 
al fin y al ·cabo, se limitaba a desarrollar una concepción tan antigua como 
Homero. De ella a la noción de brevedad e inconstancia de la felicidad humana 
sólo hay un paso. 

6. Agido y la ¡efe de coro: v. 39-49 

Súbitamente cesa la porción solemne de la oda y no sólo dentro de la 
misma ·estrofa, sino incluso del mismo verso, el poeta nos introduce en la "actua­
lidad". No creo que, como se ha supuesto, después de la historia de muerte 
y destrucción y de la resignada máxima que encabeza la estrofa, Alemán ponga 
como contraste a Agido, a guisa de ejemplo de elí<ppiDv y poseedora de 1:d. IJA.~w:. 
Tal ·afirmación habría constituido un intolerable pecado de hybris. E-l nexo es 
puramente ilativo-aditivo, ETWV ~E, y se advierte una gran brusquedad en la 
transición, que no puede deberse a inhabilidad en la construcción de la oda. 
Ya al inicio del Catálogo de los Hipocoóntidas, Alemán (v. 2) decía no tener 
el propósito de ocuparse de Liceto, ni de Enársforo, etc., propósito que reafir­
maba en el v. 12 (11:ap~cro¡u;.;;). Pero las leyes del género coral le obligaban 
a incluir un pasaje sentencioso al final del mito, y la gnome a su vez era sus­
ceptible de desarrollar otras máximas y otros ejemplos míticos asociables con 
ella (v. 22-39), antes de pasar a lo que el poeta reconocía como su verdadera 
intención. En nuestros tiempos de poesía más o menos "pura" leída y meditada 
en la soledad del gabinete, este hecho puede aparecérsenos como defecto com­
positivo, pero las cosas eran distintas cuando se trataba de una poesía de 
aparato con finalidad "cívica" a la par que pedagógica, y que se cantaba en 
presencia de grandes masas de ciudadanos. 

El poeta, pues, enuncia su verdadera intención: "Ahora bien: lo que yo 
canto es la luz de Agido",81 frase que indudablemente contiene una expresión 
hendiádica : 'A-ft~iil~ 1:0 <piil~= 1:d.v <par¡pd.v 'ATt~ill. Este elogio de la belleza de 
Agido es similar al ·que adquiere tonos eróticos en los versos de Safo (fr. 16, 
17 s.): 

1:d~ xE ~oA.A.ot¡H.(\1 Epacóv 1:10 ~ap.a 
xd¡tápoxfla A.á¡t7t:pov t~r¡v 11:pocrómm 

Pero aún hay más: el resplandor de Agido es semejante al del sol, y el sentido 
del pasaje, tan discutido, parece aconsejar esta construcción a pesar de las 
indudables dificultades sintécticas: "La veo resplandecer igual que el sol, sí, 
ese mismo sol a quien Agido invoca para que preste testimonio de ello ante 
nosotros": <pa(vr¡v resulta de .este modo intransitivo y obj-eto de ópiil, mientras 

81. WEST (CQ, XV, 1965; 194) cree que 'to cpüic; recoge la metáfora expresada por Ó:p.Épav, 
pero la asociación sería demasiado lejana. 
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que el relativo ov7tep es recogido por p.aptópetat, quien a su vez rige d¡.l.lv.82 

La comparación de la belleza de una persona con el resplandor del sol es 
nueva, al parecer, pero no faltan precedentes ni ejemplos hasta cierto punto 
paralelos. Ya .en Homero Néstor dice de sus propios caballos que son atvoo<; 
dxtivroaatv ¿otxóte<; ~EA.ioto "sobremanera a los rayos del sol semejantes" (Il., X, 
547), y el manto de Hera A.rouxov a' ~v ~ÉA.to<; oo<; (Il., XIV, 185). Algo más hay 
para el testimonio del sol sobre un hecho evidente o ya acaecido: en su ele­
vado puesto en la bóveda celeste y en su diario caminar de oriente a occidente, 
es el espectador idóneo para todas las acciones humanas y divinas: solamente 
el Sol ha visto a Aidoneo raptar a P.erséfone en el Himno a Deméter (11, 26; 
74 ss.); en su epigrama a los corintios vencedores en Platea, Simónides pone 
como testigo al Sol de la hazaña realizada (Ep. 64, 4 ss. D.); Baquílides arguye 
que el niño Alexidamo fue visto por el sol la tarde entera sin caer desfallecido 
a tierra (XI, 22-23). 

Pero hay otra razón por la que Alemán es original: el resplandor de Agido 
es puesto en comparación con el brillo del sol, y en este símil es identificable 
un procedimiento predilecto de Alemán: en fr. 3, 66, Astimelusa se asemeja 
a una estrella fugaz y a una rama dorada; y a través de un mutilado comen­
tario sabemos que cierta mujer incluso supera la brillantez del oro. 88 El pro­
cedimiento recurrirá repetidas veces a lo largo del Partenio, y además de una 
sutileza retórica hay que ver en él una necesidad expresiva: para el hombre 
arcaico la belleza es un postulado indemostrable, algo imposible de analizar, 
de donde la urgencia en la aplicación del símil. Agido es seguramente rubia; 
sus cabellos y su blanco rostro de aristócrata resplandecen a la luz del sol 

82. El pasaje es de los; más discutidos de 
este discutido poema. En principio, a pesar de 
la suspicacia de PAGE {84), la corrección 4~1 
ópwF' de pap. OPOP, debida a DmLs (l.c ., 348, 
n. 4) es evidente. No hay que perder de vista la 
posibilidad de lectura 41 ov 1tep' iíp.tv, de WEsT 
(CQ, XV, 19·5); pero el relativo ocmep está su­
ficientemente atestiguado en la iírica coral (PÍN­
DARO, o., II, 38; P., III, WO; VIII, 39; X, 
64; N., VIII, 18). 

La interpretación más antigua es la de iBLASS 
(Hermes, XIII, 1878, 30}: "Yo la veo como al 
sol, ·que está luciendo, según la misma Agido 
puede testificar"; dos objeciones obvias se pre­
sentan: a) no se ve claro el sentido del testimo­
nio de Agido si el sol está a la vista de todos; 
b) se parte de una interpretación :inadecuada de 
p.ap1:úpnat que sólo puede significar "cita como 
testigo" en la construcción con acusativo ( p.ap­
'tÚpop.at 'toúcr3' 00 cre, SÓFOCLES, a.c., 813; p.ap­
'tÚpop.at "Apnp.tv, ¡ai?:vxai 1hoú.:;, EURÍPmES, Hipp. 
1.451); en cambio, el significado "dar testimo­
nio" está reservado a p.ap1:upliw (cf. );:sQurLO, 
Eum., .594). WILAMOWITZ {l.c., 254), después 
de criticar el punto de vista anterior propone: 
"la veo como al sol, a quien Agido invoca para 
que nos la muestre"; ante la dificultad de en­
tender q¡aivr¡v como · tran5itivo, ScHWENN (Rh. 
M., LXXXVI, 1937, 290) corrige "para que el 

sol brille", lo cual supone que Agido se halla 
en esos momentos ejecutando un rito para que 
salga el sol, ya que la oda sería cantada al alba. 
La teoría ha tenido éxito: así EnMONDS (L. Gr., 
I, 55, n.• 2) explica: "The invocation was pro­
bably part of a ritual and took place in ·the 
dumbshow as these words were sung"; igual­
mente VAN GRONINGEN (Mn., III, 19·3-6, 241), 
PAGE {84 s.) y BownA (GLP, 45). Pero lo cier­
to es que ni ¡uxp1:úpe·cat significa "invoca", sino 
"llama como testigo", ni se dice en ninguna 
parte Agido dirija al sol un encantamiento ni 
'liD acto de magia simpática. Con VOLLGRAFF 
(Mn., XLIX, 1921, 426; y últimamente WEST, 
CQ, XV, 1965, 194 ss.; PAvEsE, l.c ., 122), 
creo que lo único viable es considerar q¡ai vr¡v 
como complemento directo de ópw, y que p.ap­
'tÚpe'tat a su vez rige a ap.tv. Es :la única solu­
ción que hace el texto inteligible, a pesa.- de 
que, como se ha repetido con frecuencia, sólo 
hay un ejemplo atestiguado de la construcción 
ópw con infinitivo (TucÍDmES, VIII, 60, 3) . Hay, 
por otra parte, una razón de orden estructural: 
es difícil que, en medio de dos alabanzas -la 
de Agido y la de la corega-, haya una aislada 
alusión ai ritual. 

83. Oxy. pap., 2.390, fr. 2 I =fr. 5 B, 7 
SS. 
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mientras es interpretada la oda; segura y ufana de su belleza -viene a decir 
el coro- invoca al sol para que, en presencia del público circunstante, reco­
nozca en ella una digna rival. 

Mas he aquí que las .alabanzas de Agido se ven bruscamente interrumpi­
das porque otra persona, la "jefe de coro",84 no permite que se hable, ni con 
elogio ni con reproche, de ninguna posible competidora.85 El cambio de asunto 
-del elogio de Agido al elogio de la corega- queda sUJbrayado por la repeti­
ción anafórica del pronombre, 39 ª1oov a€ 1 43 EflE 1lé. No creo, sin embargo, 
que haya que ver en esta apar·ente prohibición una actitud cicatera por parte 
de la corega, sino más bien una constatación pura y simple de la realidad: la 
belleza de la corega es tal -vendría a decir el coro- que no me permite fijar 
mi atención en Agido, ni para bien ni para mal. Si, como parece cierto, los 
elogios a la jefe de coro eran un elemento obligatorio en los partenios de 
Alemán, es natural que la corega, a quien se califl.ca de "ilustre", xA.Ewá, no 
haya de .ser superada en cuanto a alabanzas recibidas. 86 

Pero la constatación de la hermosura de la corega exige un nuevo símil, 
y así "fdp introduce una epexegesis de lo expresado en la frase anterior y aih:a 

84. vtv se referirá necesariamente a Agido, 
no a la corega, ya que el pronombre jamás pue­
de ser reflexivo; así contra BLASS, Rh.M., 189. 
Esta vieja tesis ha sido recientemente resucita­
da por PAvESE (l .c., 124), pero 5U argumenta­
ción -que Hagesícora no ha sido t odavía nom­
brada- no es cierta: aparte de b transparen­
cia de su significativo nombre, una vez más 
hay que recordar que el Partenio no es un poe­
ma leído, ni siquiera simplemente recitado, sino 
representado. Por otra parte, los niveles a que 
los símiles respectivos se elevan son distintos, 
aunque quizá no comparables entre sí: Agido es 
comparada con el sol; la cor~a con un caballo 
de raza en medio de rocines . 

85. hatvE'lv, con la idea de "elogiar expre­
samente", no es homérico (cf. ll., IV, 380, E1t­
~v,ov ÚJ~ EXÜ.euo•1, esto es, "aprobar las palabras 
pronunciadas por otro"). El testimonio más an­
tiguo es el presente, antes de llegar a PÍNDARO 
y SIMÓNIDES {fr. 37, •27) . En cambio, en e} v. 
81 de este mismo poema, la palabra aparece 
con sentido diferente. En cuanto a p.wp:ljall-at, 
tiene en HoMERO el sentido de "menospreciar", 
"estimar en poco" (Tpq¡al 8É p.' o1ticraw 1 1tticrat 
¡tiD!l~crovtat.Il., 11, 411 s.), pero en SIMÓNIDES, 
fr. 37, 42, el de "destacar un defecto" es evi­
dente; de ahí conc1uye WrLAMow:r= .(Herakles, 
n. v. 1.106) que el verbo no significa "despre­
ciar", sino •(alabar con reservas"'. Parece, sin 
embargo, que Ja oposición está clara: la core­
ga, persona más importante de la ceremonia, 
no consiente emitir .un juicio, malo o bueno, de 
Agido. El mismo sentido tiene la contraposición 
paradoxal de un prove!'bio recogido por Teog­
nis: ov B1: lhol 'ttp.wmv, ó xal p.wp.eúp.evo~ a lvEt 
"Aquél a quien los dioses honran, hasta el des­
preciativo lo alaba" {v. 169) . 

4. 

8·6. En la palabra xi..Ewri han ·querido verse 
connotaciones muy determinadas, pero impro­
bables. En primer lugar, xi..Etvó~ se usa en la lí­
rica (no en Homero) aplicado a personas y ciu­
dades: Alemán, fr. 10 b 12 {Damotímidas), 13 
d 4 (Sardes); Estesícoro, fr. 7, 1 (Elritía), Tirn6-
teo, fr. 12 (Filopemen?), etc. En cuanto a la 
forma, no ihay por qué corregir -w-- < -crv-: 
cf. dor. <l>aÉwa (fr. ·62); Querobosco {en CRA­
MER, An. Ox., 11, 210, 19: .1wptel~ ~pa'tEwÓ~ lÉ­
roucrtv c'ócr1tep 1toll-ewó~. Otros ejemplos en PAGE, 
107. 

xAEwri se ha querido ver como una alusión 
erótica basada sobre todo en un artículo de He­
siquio, s.v. xl..etvoi· ol el~ 'teZ 1tat8txci ~1tl xrillet 
á:p1ta(Óp.Evot1tatoe~ al parecer se alude a la cos­
·tumbre cretense de sancionar le.gahnente las re­
[aciones pederásticas entre adultos y adolescen­
tes (cf. EsTRABÓN, X, 484; ATENEO, XVI, 782 
e) Así pues, se ·trataría de una cons-tatación de 
de 'los sentimientos íntimos entre las compo­
nentes de un tíaso ligado por el culto a una di­
vinidad especial (DIELS, l.c., 352 ss.). Sabe­
mos también que en Esparta la mujer gozaba 
de una vida social activa, tomaba parte en ce­
Temonias religiosas Y' concurria al gimnasio 
(PLUTARco, Lyc., XVIII). Pero aunque Creta 
era considerada en general como el solar co­
mún de ia raza doria, no hay por qué buscar 
en cada caso paralelos en detalle. Nótese, ade­
más, que xi..Etvoi, tal como Hesiquio y demás 
autoridades io citan, parece haberse usado en 
este sentido como sustantivo, no como adjetivo, 
y no tenemos prueba ninguna de que se apli­
cara también a mujeres; incluso aunque pala­
bras como Epa'tCÍ (76) y 'tEÍpet (77) tengan sen­
tido erótico. 



50 FRANCISCO J. CUARTERO 

nada más puede referirse al sustantivo más cercano, esto es, xopa¡ó¡;. Es evi­
dente 87 --dice el poeta- que la corega se asemeja a un caballo de raza pri­
vilegiada en medio de bestias comunes. El nuevo símil es diferente del anterior: 
Agido "brilla como el sol", pero su belleza es expresada en términos absolu­
tos; 88 en cambio la corega destaca entre las miembros del coro, haciendo pali­
decer su posible hermosura. El parangón del héroe que se destaca entre los 
hombres comunes y el animal superior a las demás bestias del establo es tan 
antiguo como Homero; así, cuando se habla de Agamenón preparándose para 
la batalla (Il., 11, 480-483): 

~ó-rc ~oü¡; a¡ÉA:r¡<¡n fLÉ1' E~oxo¡; EÚ .. eto 1t:ánruv 
"tllÜpo<;. Ó ¡áp "tE ~ÓEOOl fLE"tll7t:pÉ7t:El cl"'fpOfLÉV"{¡Cll" 
"tOt0\1 ap' , A-rpcta'Yjv M¡xc ZEO<; iíflll"tl XElV<¡l 
txrcpclté' sv xoA.'A.otat xai E~oxov ~pÓlEaatv. 

"Como el toro en la grey se destaca entre todo el rebaño, 
y sobresale en medio de todas las vacas reunidas, 
igualmente hizo Zeus que en aquella jornada el Atrida 
fuese brillante entre muchos y entre los héroes ilustre." 

Pero Alemán realiza con respecto a Homero una doble innovación. En pri­
mer lugar, sustituye los bueyes por caballos, que en la épica solamente son 
utilizados para ilustrar la velocidad, 89 si bien la frase empleada para describir 
a la corega, 'lrcxov 'lta¡ov &clH~.oq¡ópov xavaxáxoaa, tiene una clara resonancia de 
saga heroica acentuada por la acumulación de epítetos compuestos 90 y por 
el ritmo dactílico al final de la estrofa. La segunda innovación es más impor­
tante: consiste en extraer los caballos del plano de lo real para trasladarlos al 
de la ficción mítica y onírica. El corcel con quien se compara a la corega no 
pertenece a una raza común, sino que es un "caballo de ensueño". Si el v. 48 
nos trasladaba al mundo legendario de los héroes, el siguiente da un paso más 

87. OoxEt ..• ~!LE~ {dor. insor. EMEN <*&cr-!iE~) 
no significa "ella <Se imagina ser etc.", sino 
"tiene el aire de ser". No es probable, pues, 
que el poeta juegue con una cierta ambigüe­
dad en la expresión (como cree FnXNKEL, D.u. 
Ph., 186). El verbo 1loxéw indica una realidad 
·objetiva, pero limitada :ill plano ficticio del sí­
mil (MARZULLO, l.c., 192). Cuando los com­
pañeros de Ulises ven al héroe regresar sano 
y salvo de la gruta de Circe, les parece estar 
ya de regreso en su patria (Od., X, 415 ss.) : 

Bóxr¡crs 1l'apa crrpicrt &u11oc; 
&~ ~!LE~ ÚJ<; Ei1ta'tpt1l' lxota'to xat rcóA.t~ aih~·¡ 
'Pl'/XEÍr¡c; 'l&áxr¡~, t~a 't' l-cparpe~ ~¡¡· &¡é~oV'to . 

88. En contra de la opinión de WEST, no 
creo pueda afirmarse que hrcpErcf¡c; ~ecoge la 
idea de brillantez que expresan rpw~, cpai~r¡~ 
(CQ., XV, 194). La imagen del sol que con su 
·brillantez hace palidecer todos los demás as­
tros no se encuentra hasta llegar a PfNnARo 
·(0., I, 5-6). Hasta entonces tal cualidad sólo 
es atribuida a la luna; así SAFO, fr. 34: ácr'tepE~ 

!LE~ d!irpt xa/..7:~ crEAáwo:~ / o:14' drcoxpÓ1t't:Ot<n rpáEwov 
doo~.- Es la única vez (aparte de P:ÍNDARO, 
P., VII, 14, L 'ÜAU!11ttá~) que hrcpE1tJÍ~ apa­
rece en la lírica. En cambio es frecuente en la 
tragedia (Cf. ÉSQUILO, Pers., 184 y 442; EURÍ­
PIDES, Ale., 333). 

89. Il., VI, 5ü6-5ll; XXII, 22-24. 
90. La .frase Yuov rca¡o~ dE&Aoq;ópo~ es for­

mularla en HoMERO: of. Il., IX, 123 s. = 265 
s. 'trcrcouc; 1 1t"l)¡ooc; ddH.orprípou~ . Desde luego, 
1t1)¡Óc; significa "robusto", aunque la palabra 
dio ya quebraderos de cabeza a los lexicógrafos: 
asÍ HESIQUIO, s.v. 1t1JjÓ~· o\ !LE~ kEUXÓ~, ot OE !iÉ­
A.a~ xo:( Eti-tparplj xat !iÉP~ - Nótese la falta de con­
tracción en dE&A.orpópov (como en IBICO, fr. 6, 
6; PnmARo, 0., VII, 7), contraria al uso 'homé­
rico. Aunque xa~axárcolla no se halla en Home­
ro, es seguro que pel'teneció al lenguaje de la 
épica: Certamen Hom. et Hes., 100, Allen xa­
vax~rcoOE~ l1t1tot (y posteriormente ÜPIANO, Cyn., 
11, 431). Finalmente, ~o'tá significa en Homero 
"cabezas de ganado", sin atender a su especie 
(Il., XVIII, 521). 
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al llevarnos al de la fábula: al de los "sueños que moran bajo la Roca", se­
guramente la roca de Léucade, donde, de acuerdo con un mal conocido mita,. 
residía el linaje de los sueños. Así parece haberlo entendido el escoliasta del 
papiro, que anotaba en este pasaje: 

"Es decir: los poetas suelen atribuir las cosas admirables y prodigiosas 
a los ensueños, ya que este género de cosas aparece durante el sueño. 
Dice Ú7torreTpt?l[mv en el sentido de que moran debajo de una roca, en un 
lugar (inaccesible). A este propósito cita a Homero, en la Odisea (XXIV, 
11-12): «Bordearon las aguas de Océano y la roca de Léuoade, y las 
Puertas del Sol y la raza de los ensueños»." 91 

Lo que el poeta supone al emplear el insólito Ú7to7teTpt?J[mv es difícil de saber 
con certeza. Homero no tiene ideas claras sobre la naturaleza de los en­
sueños. El Ensueño engañador que Zeus envía a Agamenón (Il., 11, 8 ss.} 
parece ser un numen singular, y en cambio la Odisea, en el pasaje citado por 
el escoliasta, habla de una "raza" de dios que mora en un lugar muy lejano, al 
borde del Océano. Hesíodo, en cambio, sólo una vez se refiere al cpülov 'Ovetpmv• 
(Th., 212), incolora abstracción al lado de sus hermanos Sueño y Muerte,. 
hijos de la Noche. Tal vez, en cambio, el pasaje homérico del viaje de las: 
almas al Océano pueda damos la clave, aunque sólo sea bajo especie de hipó­
tesis. Tras la muerte de los Galanes a manos de Ulises, sus almas emprenden 
el camino de los Infiernos, Hermes les sale al encuentro empuñando su báculo• 
(Od., XXIV, 1-10); la comitiva bordea la corriente del Océano y la Roca de· 
Léuoade, pasa junto a las Puertas del Sol y la región de los Ensueños (11-12),. 
hasta que finalmente se llega a la Llanura del Asfódelo, morada de las almas 
(13-14). El extremo occidental del mundo era concebido como región de las. 
sombras eternas, y era, además, un país lo suficientemente ignoto para que la 

91. Sch. A 49: 81:t 1:a &aup.a<na xah•pa"t:ÚJ3r¡ 
Ol 1t0l7J'ta[ EtÚJfracrt 'tOtC:, OVotpot<; 7tpocrCÍ1t't:ElV xa[ 
7tapop.owüv 3td 'tO 'f'atvEcr8at xa'ta 'tOV ~vEtpov 'totaü­
'ta' ú[ 1to ]7t[ <cp ]tlliou~ dpr¡x< ÚJ<; Ú1to 1t[ é]cpat ol­
xoüvca<; ~v d~á'twt 1:Ó1twt, 7taparpd'f'El llE: "Op.r¡pov 
ÚJ<; ~v 't~t 'Ollucrcr<iat' llap o' tcrav 'Üx<avoio pode:, 
xal Aeuxálla mhp7JY ~llE: 7tap' "f¡EAtoto 1tÚAa<; xal 
o~p.ov OVEl(J WV. Tal es la opinión defendida por 
WILAMoWITZ (l.c., 253), pero presenta una dol 
dificultad: lo prácticamente desconocido de la 
leyenda y el hapax Ú7to7tE'tptoiwv, frente al cual 
DIONISIO DE Smé>N proponía una uaria lectio 
recogida por el E t. M ag., 783, 20: Ú7to7tnptoiwv 
OVEtpw•l' ~lOVÚcrtO<; Ó :EtOWVlOC:, 7tpÜl'tOC:, 'ttlÚ'ti'j cñ 
ém~oAr¡ ~Xp~cra'tO, ñ1tEp 'X.(lWV'ttll Ol rpap.p.a't:tXOt, 
wc:, cúp.~o.; cop.~illtoc:, ... , lt't:<pov napiowv. ~xpY)v oov 
E/1tiiv xa[ 't:WV ÚltOlt't:Épwv OVEtpWv 't:ÜlV ÚltOlt't:EplOlWV 
Ú1tEp8ÉcrEt cÜlv Ú7to7ta't:ptlliwv· oíhwc:, 'Hpo3tavo<; ~v 
t<ji 1tepl1ta8wv. 

Cierto es que la poesía mitológica considera 
con f1'ecuencia los sueños como seres alados: 
en la Nekyia odiseica dice Ulises como e1 fan­
tasma de su madre 'tplc:, OÉ Jl.Ol h x•tpÜlv crxtr¡ ElX7)­
AOV ~ xd clvaipq¡/ elt't:a~' "rpor tres veces voló de 

mis manos igual a una sombra/ o a un ensue­
ño" (Od., XI, 207 s.); y la Hécuba de Eurípi­
des invoca así a la Tierra: cJi 1tÓ'tVta x&uw p.E­
Aavo1t'tepú¡wv p.~'tep clveipwv "Tierra soberana, ma­
dre de los ensueños de negras alas" (Hec., 70 
s.). Pero la interpretación "sueños alados" (obs­
tinadamente defendida por PAcE, 86), no pue­
de basarse en una matátesis 1tE't:p- < lt't:<p-. no 
atestiguada. En segundo lugar, el sufijo -ioto<;, 
utilizado en rprincipio para la fonnación de ad­
jetivos derivados de adverbios de espacio y 

tiempo -vocr'f'tO to<;, p.acrillto<;, diotoc:,, 1tallpilltoc;, dcp­
vllltoc:,- se generalizó también como derivativo 
de locuciones dentro del mismo campo semán­
tico : ~n<tpiotoc:,, hrwp.~ioto<;, TCapa&aAaacrilltoc:,, 
o1ttcr&iotoc:, CHANTRAINE, La formation des noms 
en grec ancien, 39). El comentarista del papiro 
desconoce esta lectura a pesar de haber ma­
nejado buen cúmulo de trabajos anteriores. Tal 
vez Dionisia de Sidón (autor, quizá, de un co­
mentario a Alemán, cf. Oxy. pap. 2392 =fr. 
18) era el autor de tan desafortunada conjetu­
ra, a falta de información sobre los "sueños. 
que moran al pie o debajo de la Roca". 
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mitología localizara en él sucesos y personajes míticos. Queda clara, además, .a relación Sombras-Muerte-Ensueño y la posibilidad de que la imaginación 
mitológica colocase el mundo ultratumba -del que el Ensueño es hermano­
en los confines de la tierra. ¿Pero qué posibilidades tiene la Roca de Léucade 
9e servir de mansión .a los Ensueños? Los testimonios sobre ella son escasos y 
na~a claros: extraña a la épica con excepción. del citado verso odiseico, tiene 
en Ana·creonte su única aparición en la lírica (fr. 31): 

dp&eoi~ ~h¡ti·t' a1to Aeouxá.ao~ 
7tÉ-rpr¡~ ~~ 'ltOAtov xüp.a xoA.up.~Ém p.eoMmv Epom. 

""De nuevo me elevo sobre la Roca de Léucade y me precipito en el grisáceo 
~:ar, borracho de amor." El tema, sin embargo, parece haber sido incluso 
tópico en la lírica perdida: un desconocido y mal interpretado poema de Safo 
J'!acía que la poetisa se arrojase al mar desde la roca de Léucade, desesperada 
iJor el desamor de Faón,92 y la Cálice del poema deuterostesicoreo imitaba 
su cqnducta .al verse burlada por E vatio. 93 Sin duda ·el tema se estandardizó 
para expresar la muerte por amor, antes de ser banalizado por Anacreonte, pero 
l,a elección de la Roca como lugar de suicidio amoroso pudo venir condicio­
nada por su proximidad al Reino de las Sombras. En conclusión, en nuestro 
_estado de conocimientos solamente puede decirse que Alemán se está refi­
iiendo a una región en el fin del mundo, al pie de la Roca de Léucade. 94 

7. Hagesícora y las Pléyades: v. 50-63 

" La estrofa anterior se había dedicado al elogio de una coreuta, Agido, 
a quien se comparaba con el sol, y de la corifea, que aparecía ante los ojos 
de las demás como un caballo de fábula al lado de acémilas vulgares: dos 
símiles de los cuales d segundo resulta, quizá, más ventajoso. 
'"' La nueva estrofa -sin duda alguna la de interpretación más dis·culida 
pe todo el poema- continúa empleando las imágenes equinas para ilustrar el 
tema de la belleza de Agido y Hagesícora, la cmifea, a lo largo de los diez 
·primeros versos. Finalmente, los cuatro últimos contienen una evidente alu­
sión a cierto momento de la fiesta que daba lugar a la interpretación de la oda. 
. "¿No ves? -continúa el coro-. El corcel es véneto." La comparación con 
·el mundo fabuloso de los ensueños elevaba el elogio de la corega a niveles 
de 'hipérbol~, pero constituía un callejón sin salida al no presentar datos 
físicos que pudieran s•er constatados por el oyente. Cada muchacha del coro 
se dirige, pues, tanto a sus compañeras como a los circunstantes -la segunda 
persona del singular tiene aquí ese valor más indeterminado •que generaliza-
4~r 95- y la frase ~ oux óp~~; recoge el sentido de aoxeot en el v. 45, de modo 
que los v. 50 ss. siguen ahora, en términos algo distintos, constatando la evi-

92. SuoA, s.v. ~ampw. <l>awv. Cf. WILAMo­
wrrz, SS 25-30 . . 
. · 93. Ps.-Estesícoro en ATENEO, X!IV, 619 
e= fr. lOO P. 
• 94, WEsT, en cambio (CQ, XV, 195), pre­
fiere ente11der ;que ~os enweños tienen su mora­
da debajo d.e la Roca en cavernas subterráneas. 

PoW-ía ser, pero sin il:as implicaciones mistéricas 
qua W est supone . 

95. Me parece mejor esta interpretación 
que la propuesta por Kukula, ¡para quien, en 
la seguridad de que la oda se representaba en 
una xaA.A.tcrteia, "der Ohor wendet sie'h an das 
Publikum und die Agonotheten". 
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dencia de que Hagesícora es hermosa. El "robusto caballo campeón" del v. 48 
es designado ahora con el adjetivo xÉA'Yjt;, que viene a •expresar un conéepto 
semejante,96 y con la agregación de FEv'Yj"Ctxót;, referido seguramente a uná .fa.: 
mosa raza equina cultivada en Pa:Hagonia,97 completa una imagen que participa 
del mundo real y conocido. Por primera vez en la poesía arcaica se usa el 
símil del corcel en elogio de una muchacha, procedimiento .que pasaría al len­
guaje de la lírica cortesana de Anacreonte para desarrollar todas sus posibili-
dades de alusión erótica.98 · · 

La oda prosigue ahora fijando la atención del oyente en dos detalles físi­
cos de Hagesícora: la cabellera, el rostro. La palabra xd1:a, en su deHberada 
ambigüedad, continúa la metáfora equina, recurso utilizado ya en la primerá 
mitad del siglo por Semónides a propósito de la mujer "hija de la yegua": 

atEl ae xat"C'Yjv Ex"CEvlO(l.Év'Yjv cpopEt 
~a&ztav av&Ef10tcrtv ~OXtaO(l.ÉV'Yjv (fr. 7, 65 S.) 99 

Pero el elogio de la cabellera de Hagesícora es desarrollado también p<?r 
medio de un nuevo símil:· se dice que ~7tav&EI xpocrot; Ólt; cix~pa1:oc;. La imagen 
tiene mucho de novedad y requiere una explicación. Ante todo, hav&Et de-

96. ·Generalmente se entiende (sobre todo 
a partir de PAGE, •5•1) que la: correlación de 
V, 50-51 ó p.EV XÉA1J<; ... á llE xa.i-r.x indica cambio 
de personaje: "Agido es bella como un caballo 
véneto, pero la cabellera de Hagesícora reluce 
como om puro"; todo queda en su lugar apa­
rentemente, ya que en el interior de la estrofa 
habría una estructuración simétrica de las ala­
banzas. Pero creo que entender una correlación 
opositiva es forzar el texto e introducir ia con­
fusión en las expresiones, ya que Agido hace 
largo espacio que ha sido abandonada. Me ¡pa­
rece más razonable entender 50 ó p.E:v xÉA'YJ<; en 
correlación opositiva con 58 á llE lleucÉpa, pues 
en este verso sí se nombra expresamente a Agi· 
do junto a un nuevo elogio. En este caso, el 
ll É del v. 51 tendrá valor aditivo, y se enten­
derá: "Ese corcel de quien acabamos de hablar 
-la corega- es véneto, y además su cabelle­
ra reluce como oro puro". Page opone a esta 
visión que un xÉA1J<; no es lo mismo que un t1t-
7to<;: se trata, en efecto, de una palabra épica 
utilizada en HoMERO solamente como adjetivo 
(cf. xÉA'YJ~ t1t1to<; (Od. V, 371); y sólo a partir de 
HERÓDOTO (VII, 8·6) como sustantivo. Pero no 
me parece que haya dificultad en que xÉA1J<; 
concrete el t1t1to<; del v. 47. 

97. Ante la cues·tión de si el caballo de 
quien habla el coro era oriundo de los vénetos 
de Italia o de Paflagonia, es difícil decidirse 
de modo seguro, ~pero me inclino por la segun­
da posibilidad. HoMERO, en efecto, •habla de 

IlacpAajÓ'I<llV ... ~~ 'Evhruv o&ev ~\llÓvruv ¡Évo<; á¡po­
cepdwv 
(Il. II, 8·51 s.), y el que los paflagonios fueran 
de antiguo conocidos como criadores de mulas 

no excluye (más bien incluye) que tam.bién lo 
fueran como criadores de caballos de silla. cf:­
EsTRABÓN, V, 212: c'i¡v 1tepi ca<; 11t1t0cpocpta<; f1tt:.. 
p.ÉAetav, ~ vüv p.¿v ceAÉru<; hA.é/..ome, 1tpó1:epov o' 
ht!lüco 7totp' aihoi<; á1to coü 7totAatoü t:f¡/..oo -roí) 
Xrl't:a ca<; ~p.tOVlctlla<; l1t1t00<;. . 

La ambigüedad subsiste aún en la inter­
pretación del testimonio sobre la victoria olím­
pica de León de Esparta mencionada por sch. 
EURÍPIDES, Hipp., 231, y correspondiente Íil 
año 440. Es poco probable, por otra parte; que 
Esparta importara caballos desde · la otra ribe­
ra de'l Adriático en época tan antigua. Véas& 
G. DEVEREUX, "The Enetian ho!Tse of .Alkrñan'S. 
Partheneion", Hermes, XCIV, 1966, 129-13~·. 

98. Tal sucede en el poema de la llüi/..e 8p­
TIXl'Y) de Anacreonte (fr. 72') y en la desarroQada 
metáfor-a de las "yeguas de Afu.odita" en :f.r., 7-
10. El término xÉA1J<; no tiene por qué· tener eh 
Alemán sentido obsceno, aunque Anacieonte ·y 
la comedia jueguen a menudo con ambos usos', 
el erótico y el simplemente estético xeAacil:;w). 

99. En HOMERO, el significado más '· fie­
cuente es "crin de caballo" (Il. VI; 509; XV; 
266; XVII, 439; XIX, 405; cf. también JENó­
FONTE, Equ. V, 5; VII, 1), pero equivalé ig:uaJ: 
mente a "cabellera larga, espesa y flotail.te" (Il: 
XXIII, 141}, uso que se hace corriente en los 
poetas líricos: el propio Alemán designa <fe 
esta manera los cabellos de las coreutas en el 
fr. 3 (3, II), 72, y Anacreonte se refiere a ' un 
personaje 8pT!xt'Y)V criovo:a Xal't'YJV (fr. 77), utili: 
zando un semejante procedimiento estilístico: 
alusión a los caballos de Tracia más alusión .;á 
Ja costumbre de los tracios de gastar cabellos 
largos. 
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signa el aspecto de una flor brotada sobre el tallo de la planta, y su aplicación 
al brillo de una cabellera, generalmente femenina, no es homérica; aunque s·e­
guramente de origen popular, la metáfora no se ve generalizada hasta la poe­
sía erótica, a partir de Anacreonte.100 En segundo lugar, Hagesícora es rubia 
y su cabello es comparable con el oro puro; los cabellos rubios son un signo 
de belleza física para la estética arcaica, y así Dioniso es xpcnoxó¡u¡c; (Th., 947) 
igual que la mayoría de los dioses olímpicos: 101 no hay novedad en este último 
punto. Sí la hay, en cambio, en la unión de la metáfora creada por el verbo 
y el símil, banal incluso, del oro puro; la resultante es una imagen que tras­
pasa los límites de la hipérbole elogiosa basada más o menos en lo real, para 
entrar de lleno en el terreno de una imaginería poética que posee vida en 

1 • s1 m1sma. 
Tras la mención del oro viene la de la plata, y es natural que así sea, 

pues los dos metales preciosos andan juntos en más de una ocasión en la 
lírica arcaica.102 Lo importante es la predicación de "plateado" aplicada al 
rostro de una mujer. Ya desde Homero el color blanco argentino se atribuye 
a la diosa Tetis, dp¡opoú~a (cf. Il., 1, 538), y la lírica, con arreglo a la concep­
ción estética de la blancura del cutis como signo de belleza, extenderá el 
calificativo a otras deidades,103 aunque sin concretarlo jamás en el rostro. El 
descubrimiento de Alemán consiste en haber utilizado la usual mención suce­
siva de los dos metales preciosos por excelencia en un símil aplicado a dos 
partes contiguas del cuerpo. 

El v. 56, sin embargo, termina con una suspensión. En realidad un de­
sarrollo del tema de la belleza de Hagesícora podía haber continuado indefini­
damente, siempre por medio de símiles; pero el poeta renuncia a la catalo­
gación. "¿A qué seguir hablando? Ésa es Hagesícora", lo que evidencia que 
fa corega está presente en la ceremonia.104 No cabe duda de que Hagesícora, 
.a quien se nombra por primera vez en el v. 53 y sobre la que se insiste tres o 
•cuatro veces más a lo largo de la oda (v. 57, 77, 79 y tal vez en el perdido 
·v. 102), es la misma xopa1oc; a quien se dedicaban alabanzas en la segunda 
mitad de la estrofa anterior.l05 Si entonces no se la nombraba era por dos 

. 100. En efecto, el verbo hav&éUl no es ho­
mérico ni vuelve a utilizarse en toda la lírica, 
:aunque sí la imagen: d.1tÉXotpac; B' á1taA.1,jc; xÓtJ-7)<;, 
·d'tJ-UltJ-OV dv&oc; "de tu suave cabello cortaste la 
flor inta)hable" (ANACREONTE, fr. 69). ARis­
·-róFANES emplea la misma frase que Alemán en 
.Eccl. 13, hav&oüaav -cpixa (y otra vez, aunque 
con sentido irónico, en Vesp. 1.065). Para el 
.signifi~ado material del verbo, cf. TEÓCRITO, V 
131 p<Í'ih. xta&oc; hav&EI. 

101. Xf'ÚOErit XÓtJ-al, PÍNDARO, fr. 52 f, 137. 
.Incluso la mención del "oro sin mezcla" parece 
hasta formularía en la poesía arcaica: véase AR­
QuÍLoco, fr. 51, 48 s. (Monumento de Paros) 
e:¡_Ulv dx~pa-cov x~uaó~; más tarde Simónides tri­
vializaría la expresión con la frase proverbial 
.dx~pa-cov oillls tJ-ÓA.u~llov sxUl~ (fr. 87) . 

.102. Véanse como· ejemplos: wc; ll' lí-cs -ct;; 
1,puaov 1téptXEÚ"at dp¡úpq¡ dv~p, Od. VI, 232; 
xpuaoü xt~ll~A.oto xa[ dp¡úpou dvaxrnoc, d'-c'l), TEOG-

NIS, 119; ou X'·uaoc; d¡Aaoc; .. oull' dp¡úpou xA.fvat, 
Mel. adesp. 10, 1 s. 

103. Afrodita: PÍNDARo, P. IX, 9; Pito: 
ANACREONTE, fr. 44; las Musas: PÍNDARo, fr. 
287 Sn. 

104. La palabra lltacpá8av es prácticamen­
te un hapax; cf. PóLux, II, 129 aií-ca indica evi­
dentemente que Hagesícora está a Ia vista de 
todo el mundo: de ningún modo puede ser equi­
valente a -cotaú-ca. Hay la posibilidad de que 
en el curso de la danza las coreutas señalaran 
a Hagesícora con un ges-to, pero no es necesa­
rio: ob-coc; &¡m -caxu-cü-ct, dice Ergino al recibir el 
trofeo de manos de Hipsipila en PÍNDARo, O. 
IV, 26. 

105. Así contra PAVESE (l.c. 124), quien, 
alegando que Hagesícora no es nombrada hasta 
el v. 53, todos los elogios anteriores se han 
de referir a Agido. Según esto, Agido sería la 
corifea. El nombre de Hagesícora es evidente-
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razones obvias: en primer término, todos los circunstantes saben perfectamente 
quién es la corifea, por lo que el poeta puede abstenerse de nombrarla; pero 
es que, además, el vocablo xopa¡o<; es una alusión al nombre de 'Ap¡cnxopa. 
Nada tiene esto de extraño en una sociedad aristocrática donde las funciones 
sacerdotales y cultuales eran hereditarias y los padres podían imponer a sus 
hijos un nombre acorde con las obligaciones a que la tradición familiar los 
destinaba. 

En el v. 52 el coro calificaba a Hagesícora de -rd<; ~fld<; avE~td<; "mi prima". 
El parentesco, de haberlo, ha de entenderse en !'elación con todas y cada una 
de ~las miembros del coro, ya que todas a una han pronunciado estas pala­
bras.106 ¿En qué sentido, pues, Hagesícora es prima de las muchachas? La 
única explicación posible es que se trate de un parentesco real, entendido 
en un sentido lato y técnico a un tiempo. En efecto, hay razones para creer 
que las componentes del coro que entonaba la oda pertenecían a uno de los 
grupos originados en los clanes familiares y designados en Esparta con el 
nombre de d¡éA.w. Sabemos, efectivamente, que a partir de los siete años todo 
niño espartano de uno u otro sexo entraba a. formar parte de uno de aquellos 
"rebaños" en cuyo seno se criaba y educaba. Lo más s·eguro es que la a¡éla 
fuera reunida en atención a razones geográficas en sustitución de los antiguos 
vínculos familiares, como es de esperar de la política licurgea, 107 y una glosa 
mel'ecedora de fe nos entera casualmente de que los miembros de una misma 
a¡éA.a se designaban entre sí con el apelativo de "primos",108 tanto si el grupo 
estaba formado por varones como por muchachas. En ciertas épocas por lo 
menos, la institución debió de estar reservada a los vástagos de las familias 
más nobles, y uno de sus cometidos era ser especialmente instruidos para 
cantar y ·danzar en fiestas en honor de las divinidades del país; a una de ellas 
se refiere un aislado verso de un hiporquema de Píndaro (fr. 101 Bo.): 

Aáxatva fLEV 1tap&évmv a¡éA.a. 

Y cuando Teócrito, en su Epitalamio de Hélena, encomienda la interpreta­
ción del canto de bodas a -rai 7tpd-rat 7to'A.to<;, fl.Éja XP~fla Aaxatvdv (XVIII, 4), ape-

mente un compuesto de xopó<;, á1éo¡.o.at, cf. SIMÓ­
NIDES, Ep. 71 D. (árei'tat . .. áotOéiv); PÍNDARo, 
N. V, 25 (áTEt'tO 11:aVt(JtU>V vóp.wv); PLATÓN, I 
Ale. 125 e; y.a en HoMERO, Od. XXlll, 134, 
~TEtcr!l-w <¡nAomXtT¡.o.Cl'toc; opxr¡!l-¡.o.o[o. En cuanto al 
término xopaTóc;, es la primera vez que apa­
rece. En la época clásica significó ia persona 
que tenía a su cargo el reclutamiento y organi­
zación de un coro dramático: así LISIAS, XXI, 
1, XCl'tClcr'tac; xopov 'tf'ClTtplloic; (cf ]ENOFONTE, Lae. 
R. III, 4; Hier. IX, 4). En cambio, un pasaje 
de ATENEO (XIV, 663 a) informa: "Daban el 
nombre de coregos -según informa ARISTÓFA­
NES DE BIZANCIO en el Libro IV de su Tratado 
sobre la poesía- no, como alhora, a Jos que fi­
nanciaban los coros, sino a los directores de 
coro, como su mismo nombre indica". Igualmen­
te en el propio Alemán: fr. 10 b, 11; id. 15. 
Cf.'láxxe &piap.~e, cro 1:üivlle xopaTéMel. adesp. 112 
d; xopál' dcr'tpwv, SóFOCLES, Ant. 1.147; EURÍ­
PIDES, Hel. 1.454. 

106. Para Wn.AMOWITZ (G.d.H. 11, 112) 
esta ~rase era pronunciaba por una muchacha 
del coro que era casualmente prima de Hage­
sícora. Sin embar.go, no hay pruebas de que 
el poema o una parte de él se cantaran por 
fragmentos "a solo" alternados con "tutti" . 

107. PLUTARCO, Lye. XVI, 7 : "No tenía 
derecho todo el mundo a educar a su hijo como 
quería, sino que tan pronto cumplían siete años, 
el propio Licurg.o se encargaba de agruparlos 
en rebaños, y al someterlos a unas mismas nor­
mas los acostumbraba a jugar y a divertirse en­
tre sí" . 

108. HESIQUIO, s.v. xdcrtot· oí h '* aÜtij~ 
áTÉAr¡c; állEA'!'Ot 'tE xai áve4toi. xai bd &r¡A.etüiv 
o1hw~ El..qov oí Aáxwve~. Recuéroese, además, la 
palabra xacrev con que en Creta se designaba 
a un determinado miembro del coro, y cuya 
relación con xáatoc; es indudable a pesar de las 
reservas de 'PAGE (68). 



56 FRANCISCO J. CUARTERO 

nas puede dudarse de que está aludiendo a la misma institución. Parece, por 
tanto, razonable pensar que la oda de Alemán estaba destinada a una fiesta 
a cargo de una ri¡D-.a de muchachas y que las coreutas, al designar a Hage­
sícora como su "prima", se refieren a ·este parentesco más de afinidad que 
de sangre. Si Hagesícora es una doncella noble a quien su nacimiento ha in­
vestido de la categoría de jefe de coro, podemos ver .en ello una razón para 
que ·en la oda se le tributen elogios especiales.109 

En los v. 58-59, sin embargo, las alabanzas de Hagesícora son bruscamente 
abandonadas para volver al tema d.e Agido, aunque la construcción sintá:etica 
y los propios conceptos son de tal oscuridad que no permiten una interpreta­
ción inmediata. En líneas generales la frase -nuevo símil- es así: La mucha­
cha A es en belleza a otra muchacha B lo que en la carrera es un caballo 
colaxeo respecto a un caballo ibeno. El s·ímil, sin embargo, resulta oscuro, 
ante todo porque su segundo término, las dos exóticas razas equinas, conocidas 
para Alemán y su público espartano del siglo vrr a. C., son para nosotros abso­
lutamente ignotas. No hay, pues, más remedio que .echar mano del comentario 
oxirinquita, que parece haber utilizado buenas fuentes. La aportación misma 
de testimonios diversos -cuatro por lo menos: Aristarco, 'X', Sosibio y Eudo­
xo de Cnido- indica que el pasaje requería una interpretación donde la 
arqueología desempeñaba un papel importante, si bien no parece haber habido 
lugar a controversia. A pesar de las dificultades de lectura, el sentido general 
del escolio se deja captar: 11o 

"Como el caballo colaxeo frente al ibeno, así Agido es segunda en belleza 
respecto a Hagesícora. 'El caballo colaxeo fr·ente al iheno': siendo el 
colaxeo inferior al ibeno. Respecto a la raza de los caballos, Aristarco 
explica lo siguiente: se trata de dos razas exóticas de caballos; 111 dicen 
que, si bien ambas son ·excelentes, lleva ventaja ·el ibeno ... 'X' dice que 
los ibenos son un pueblo de Lidia, de donde quiere concluir que Ale­
mán era lidio. Sosibio, por lo que respecta aT pueblo de los ibenos, 
demuestra que se halla asentado en las proximiaades de... aportando 
a (¿Herodoro?) como testimonio . . En cuanto a los colaxeos, Eudoxo (?) de 
Cnido ... a este mar." 

Gran parte de los datos del escolio son perfectamente atendibles. Alemán 
usa el término "ibeno", que designa un pueblo habitante del territorio de 

109. Cf. 11:foro en EsTRABÓN, X, 463: -cae; 
ll' drllac, auvárouatv o! &mcpavÉa-ca-cot -cüiv 1t:aillwv 
xai liuvrz-cÚJ-ca'tot. Más ·Sa·tisfactoria es es ta teoría 
que la expuesta por WEST (CQ XV, 1965, 
196) para quien ave~tá sería sólo un tratarniei­
to familiar-afectivo como en latín soror. 

llO. Sch. B 58 s. (Oxy. pap. 2.389, fr. 6, 
1): 

]wc; fnoc; Kolaf;a'loc; l [7t:poc; -cov 'l~r¡vov] 

oü-cwc; ~ 'A¡~liw 7t:poJ [e; 'Arr¡atxópav llw] -c.lpa xa-cd 
-co e1lloc; l ]t1t7t:oc, Kol[ af;a'loc; 7t:po ]e, 'l ~r¡vov, J Kol] 
aEaiou lle.[ ...... .. J. [ .... ]o J ' l~]r¡voü· 7t:e[pi o& -coü ¡É-
vo ]uc, "CÜÍV Jt7t:'lt:W ]v , Apia~apxoc. o[ihwc, tamp l :[· a¡.o.J 

cpó-cep]a -caü-ca ¡Évr¡ t1t:(1twv ~Ew-ct]xá· lÉ J rouat] OE 
ap.cpocÉpw[v Ota1tpe]7t:ÓV1:WV J1tpocp] Épetv "COV ['1] ~r¡v 
[óv· ..... ] -couc, J 'l~r¡v]oúc, cpr¡atv tijc; A[ulliac; e&voc, et] 
•lat·J d1t:Ó c]oú-cou BE ~oú),ec[at ...• . .. oct]AuJ lloc, Y¡v] 
Ó 'Alxp.áv· ~m[ai~toc, OE 1:0 1:]üiv J 'l~r¡vüi]v E:&voc, 
a1t:ocp[ aivet 8-ct 1t:]epi J ]xe'la&at 1tpooa(róp.evoc, 
•. ]. lJw J p.]dp-cuv· 7t:epi llE -cüi(v KolaEai]wv J 
EiíooEo]c, ó Kv[ill t]oc, llta[ ]veap.[ J 
] .. t.o_><; Tp[ ]Qe.[ 1 ]cOV 1tÓV1:0V "COÜco[v 

lll. Cf. sch. A 59: Jea TÉvr¡ ~aciv -ctvüiv 
~Emctxüiv tnmv [.]. [ J El~r¡v ()J .•.. [.]. ... J .aE~t~T 
Í .'. :j'. .. Jcr¡v Eol suplemento es de Page. 
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Lidia, 112 y aunque nada sabemos de él, es posible que estuviera especializado 
en la cría de caballos. Inmediatamente viene a colación la admiración que 
los griegos del siglo VII sentían por todo cuanto se relacionaba con la nación 
asiática, en especial por la famosa caballería que reunía la efectividad bélica 
con el esplendor de las paradas militares.113 Más difícil es averiguar la im­
plicación que pueda tener el hapax KoA.a~a'Lo~, y la noticia, preciosa sin duda, 
de Eudoxo de Cnido se ha perdido irremisiblemente. Lo cierto es, sin em­
bargo, que el caballo colaxeo es de origen escita; ·en Escitia las familias regias 
s·e arrogaban como antepasado mítico común a un héroe Colaxes o Colaxais,114 

conocido de los griegos sobre todo a partir de la propagación de los Arimaspea 
de Aristeas de Proconeso. Lo más probable es que Alemán no se esté refi­
riendo aquí al caballejo típico de las est·epas europeas, rechoncho, peludo, 
robusto y no ciertamente hermoso ni veloz, sino más bien a una raza especial 
de corceles criada con destino a la nobleza escita.115 Se ve claro que Alemán 
nos está ofreciendo un ejemplo de su conocida afición a emplear términos 
exóticos, y que ' l~r¡vó~ está por Au~ó<; como KoA.a~a'Lo~ está por el común ~xó&r¡r;: 
ambas razas de caballos son comparadas en la carrera y, como entendieron 
unánimemente los escoliastas, la ventaja corresponde al lidio, aunque el escita 
pueda hacer un papel decoroso en caso de competición. 

¿Quiénes son las dos muchachas que distan tanto entre sí en belleza como 
los caballos ibeno y colaxeo en punto a velocidad? El escoliasta, o una de sus 
fuentes (¿Aristal'co?), suponía que se trataba de Hagesícora y Agido, interpre­
tando 7t:EM como adverbio y 'A·p~<Í.l como nominativo: "La segunda en belle­
za, Agido, correrá como un caballo colaxeo junto al i<beno".H6 La explicación 
es teóricamente posible, pero plantea problemas difíciles de resolver. En pri­
mer lugar, si es eso lo que Alemán quería significar, no hay duda de que 
al escribir la frase 7t:E~' 'Artaoo se expresó de manera harto confusa. En segundo 
término, hace un momento y dentro de la misma estrofa, Hagesícora ha sido 
comparada con un x€A.r¡~ FEvr¡Ttxó~, y si ahora el coro la iguala a un 'I~r¡vó<;, se 
produce una acumulación de imágenes de gusto discutible. Todo queda más 
claro si, con Page (47 ss.), vemos en 7t:E~' 'A·rt~<Í.l un sintagma preposición 
más acusativo: "La que viene después de Agido en cuanto a belleza correrá 
como un caballo colaxeo junto al ibeno",117 siendo esta "segunda después de 
Agido", como dice Page, "any member of the rank and ille". Sólo de esta 
manera d símil resul~a claro al ponerse en relación proporcional sus dos miem­
bros, es decir: á ~w1:€pcx: 'A-p~oo:: KoA.a~a'Lo~: FEvr¡'t:tXÓ<;. Alemán ha vuelto, pues, 

112. EsTEBAN DE BrzANCro, s.v. 'l~cdot ' oí 
xai 'I~r¡voí, Eil-vo~ Ke"l<:ttx~~· 'I~r¡voi ~~ elai xai Au­
~~a~, o'/ xcti 'lao·;i'tat Mrovcat. 

113. Cf. 1:d Aú~w·; ápp.aH,SAFO, fr. 19, 19; 
Aúotov &pp.a, PÍNDARo, fr. 2G-6. 

114. HERÓDOTO, IV, 5; VALERIO FLACO, 

VI, 48; cf. J. D. P. BoLTON, Aristeas of Pro­
connesus, Oxford 1962, 43 s. 

115. G. D EVEREUX, C.Q. XV, 1.965, 177 
ss., especialmente: "The sky·thian pony is, ho­
wever, neither beautiful nor especiaJly fas t. It 
is small, shaggy, and coarse; it has short legs 
and big hoaves, a long barre!, low withers, 
a short neck carried low, and a heavy head". 

116. Así interpretan GARZYA y ú~timamen-

te MARZULLO (l.c. 196 s.), quien a:lega como 
ejemplo paralelo Od. XXI, 231, 1tptó'to~ ~TÚ>, 
fLE'ta ~' ilp.p.e~: pero el adverbio se halla en 
posición enfática y en una con5trucción total­
mente clara, al sobreentenderse un verbo. 

111. D ejo fuera de consideración otras teo­
rías hoy abandonadas. Los comentaristas del 
siglo pasado, tomando á como demostrativo, 
interpretaron: "Pero ella, Hage5Ícora, que sigue 
a Agido en belleza ... ". Algo más se acercó a 
la interpretación correcta KUKULA (l .c . 208), 
pero tomó AeucÉpa como nombre propio, in­
troduciendo sorprendentemente a una tercera 
en <liscordia a quien, por lo demás, no se vuel­
ve a nombrar. 
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a tratar el mismo asunto que en la estrofa anterior, sólo que ahora presenta 
una estructura simétrica con ella. En los v. 39-49 se comenzaba comparando 
a Agido con el sol -quizás el mayor elogio que cabe expresar-, con lo que 
era expresada su excelencia en términos absolutos; seguidamente se pasaba a 
declarar la preponderancia de Hagesícora sobre las demás miembros del coro­
elogio relativo. Los dos procedimientos quedan ahora expuestos en la nueva 
estrofa en el mismo orden, pero las doncellas elogiadas se nombran a la in­
versa: Hagesícora es hermosa -esbelta como un caballo véneto, rubios como 
el oro los cabellos, etc.-; ahora bien: Agido supera a la muchacha más bella 
del coro como un caballo lidio superaría a un potro escita. 

Las comparaciones son expresadas en forma nominal, con ausencia de 
conjunción (me;) y de verbo que exprese idea de comparación o de visión sub­
jetiva (~oxÉ(I) ), según un procedimiento típicamente arcaico: la corega "es" un 
corcel véneto del mismo modo que Agido "es" un caballo ibeno: por braqui­
logia se ha pasado del puro símil homérico a la plena metáfora. Así, la utili­
zación de un único verbo ~pap:Y¡tat en la frase del v. 58-59 en vez de la expre­
sión normal que hubiera sido: á ~Eutépa to ~::l~o<; ea~::tat f1Et' 'A¡t~w illaxEp ruo<; 
KoAa~aio<; ~PrLf1Eitat flEta tóv 'l~ljvóv con lo que se introduce una imagen poética 
muy lograda al convertir una teórica xaAA.tatEia en una carrera de corceles, 
díptico imaginario que gira en torno a la charnela común del caballo, topos 
arcaico para ilustrar la belleza femenina.U8 

Llegamos por fin a los cuatro versos que constituyen el pasaje más tor­
turante -y torturado- de la oda; no sólo cada verso, sino cada palabra ha 
sido objeto de discusión, llevándose a veces las conclusiones a extremos no 
autorizados por las pruebas de que se dispone y en ocasiones incluso sin aten­
ción al texto ni al contexto. Todo descarrío es, empero, disculpable, no sólo 
por nuestra falta de información sobre la ceremonia en sí -a la que de algún 
modo se alude en estos versos-, sino porque los propios comentaristas anti­
guos tampoco ·estuvieron de acuerdo en más de un punto. Creo, con todfj 

118. En efecto, el verbo llpap.*cn sola­
mente debe su presencia al símil de los cor­
celes, contra quienes creen que solamente esta 
palabra basta para inferir un concurso de ve­
[ocidad entre todas o algunas componentes del 
coro después de acabada la oda y como parte 
de la ceremonia (cf. PAGE, 77 s.). Sabemos, 
desde luego, que en Esparta, donde la mujer 
practicaba deportes casi en la misma medida 
que el varón, existían pruebas pedestres dedi­
cadas exclusivamente a ellas; cf. HESIQUIO, s.<v. 
ilvllp1w -a<; llpóp.o~ 1t2plHvwv ilv AaXEllatp.ovt. PAu­
SANIS (V, 1·6, 2) informa, además, de que en 
Argos una cofradia de muchachas participaba 
en una carrera pedestre en el curso de una 
ceremonia que comprendía la ofrenda de un 
vestido a la imagen de Hera Argiva (cf. 61 
cpíipo~) y el sacrificio de una vaca (cf. 81 
&wcrt~pta) En el caso de 'hallar pruebas a 
favor, estoy dispuesto a admitir que exis·tieron 
formas de culto semejantes a éstas en Esparta; 
pero sin concluirlo del simple llpap.*at. 

Por lo demás, tengo la seguridad de que, 
así como las dos muchachas son comparadas 

en cuanto a belleza, entre los dos caballos sólo 
cabe resaltar la mayor excelencia de uno de 
ellos en cuanto a velocidad, como indica el 
verbo opap.~"tat; no consigo imaginar, contra 
lo que se ha pretendido, una xaA.I..t<Jte1'a caba­
llar. Una nueva dificultad constituye la cons­
trucción KoA.al;a1'o~ llpa¡t~"tat 'I~1)VWt, no atesti­
guada; de todas maneras, y a pesar de BoWRA 
(GLP 51), no puede jamás equivaler a "a Co­
laxean horse fDT an Ibenian, that is, as a pace­
maker, whose own speed will provoke Agido 
to make her utrnost effort" . En realidad no se 
trata de un uso normal del dativo, como no 
es normal la imagen significada por el sin· 
tagma: es un caso especial de "dativo ético", 
utilizado cuando se expresa una idea de com­
petición del tipo A.r¡~ p.ot ásiaat; (Ps.-TEÓCRI· 
TO, VIII, 6), como ya vio BERGK. (En cambio, 
pese a MARZULLO, l.c. 196, n. 1, no oreo pue­
da considerarse como "imitazione. . . fin ora sfu­
gita" SIMÓNIDEs, .fr. 5 d'&1JA.o~ Ynq¡ 1twA.o~ ÓJ~ 
&p.a "tflÉXet. donde t1t1t<p va sin lugar a dudas 
recogido por &p.a ). 
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que la única manera coherente de entender el pasaje es interpretando: "Porque 
las Pléyades, contra nosotras que a la Mañanera llevamos un manto, luchan 
surgiendo como la estrella Sirio a través de la noche inmortal." 

En primer lugar, 60 Táp indica que toda la frase constituye una exege­
sis de algo anterior, a saber, una oración coordinada bimembre ( ó fLEV xÉA.r¡t; 
Fevr¡'ttxót; ¡ á aE ~w1:Épa), pero con especial atención al segundo miembro, más 
cercano. Y en atención al contexto astronómico, pese al aberrante escolio del 
papiro, 1:ai IleA.r¡áaet; no puede significar más qué "las Pléyades".U9 ¿Quiénes 
pueden ser las Pléyades? ¿La constelación o acaso las siete doncellas míticas 
transformadas, por la gracia de Zeus, en .palomas y luego en estrellas? Evi­
dentemente -y al menos en esto tiene razon el escoliasta- se trata de Agido 
y Hagesícora, a quienes el poeta compara no con palomas, sino con estrellas, y 
así lo entiende el anónimo comentarista de Oxirinco.120 Las dos muchachas 
"luchan", es decir, "compiten" en hermosura con nosotras, contra el resto de 
las muchachas del coro: no se trata de una competición auténtica, real ni 
figurada (por ejemplo, una xaA.A.ta'teta: entre las componentes del coro), sino de 
una metáfora sugerida por la irreal competición entre el caballo colaxeo y el 
ibeno, perteneciente sólo al terreno del símil. Los primeros versos de la estrofa 
siguiente continuarán la metáfora, cuando las muchachas del coro digan no 
tener suficientes medios para !ÍfLÓVa:t, para rechazar a sus adversarias.121 Pero 
la imagen introducida por las Pléyades no termina aquí, porque Alemán ha 
creado una escena astronómica: las Pléyades luchan surgiendo como surge la 
estrella Sirio en la noche. La elección de las Pléyades no puede ser casual, y 
tal vez en la palabra haya de verse una alusión a cualquier deconocida institu­
ción espartana; 122 pero también puede haber una intención mitológica. Las 
Pléyades eran las siete muchachas perseguidas por el cazador Orión y a quie­
nes Zeus, movido de compasión, había transformado en estrellas, 123 y una le-

119. En principio 'JtEketcl~ {el nombre de 
una variedad de paloma, quizá la paloma zuri­
ta, cf. ARisTÓTELES, Hist. an. 544 b; 597 b) 
es posible en un contexto donde se habla 
del modo de andar gracioso de una mujer; el 
símil, a partir de HoMERO, se convierte 
en tópico: al 3€ ~áu¡v 'tp~pwcrt 'JtEketácrtv l&p.a&' 
óp.oiat, Il. V, 778; cf. SóFOCLES, O.C. 1.081; 
EuRfPmEs, Andr. 1.140. Por otro lado, está 
claro (contra MARZULLO, l .c. 198) que 'tat es 
artículo, no demostrativo. El sch. A 60 no 
tiene para nada en cuenta el contexto cuando 
comenta: o'tt U¡v 'A¡tl:w xa( 'A¡7Jnxópav 'ltEptcr­
'tEp<~i~ elxál:oucrtv (se. "las coreutas"). A pe­
sar de la evidencia del absurdo, el escoliasta 
mereció la atención de Wp:.AMow~, Hermes, 
XXXH, 256, y FARINA, 39. 

120. Lo extenso de la nota dedicada a 
sch. B 60-'63 demuestra lo controvertido del 
pasaje: nada menos que 33 líneas conservadas, 
aunque limitadas al lado izquierdo de la co­
lumna del papiro, por lo que son raros los 
lugares donde se puede sacar algo en claro. 
De todas maneras se ve cóino la opinión del 
comentarista es opuesta a la muy descarriada 
de sch. A 60; así en ls. 11-15·, para explicar 

el vocalismo IleA.7Jálle~, explica: 'ta<; (3€ IIA.etá1la~ 
lieA.w;í3a~ cp7JJI crtv xa&á1tep ( xrú 1Iiv3apo~ EA.qe· 

opetJiav ¡a IleA.et(á1Jwv 
p.~ u¡A.ó&ev 'Oapiwva]l veicr&at. (N. 11, 11 s.) 

121. El sintagma ap.tv. . . p.áxov·cat sólo 
puede significar "luchan contra nosotras" (cf. 
Il. 1, 151, ~ dv1Jpácrtv t'{lt p.áxecr&at) y cual­
quier otra inte11¡>retación representa olvido o 
menosprecio d e la sintaxis. Así cuando Wila­
mowitz (y últimamente Farina) traducía: "Las 
palomas se afanan en nuestro provecho". Nada 
remedió la corrección de ScHWENN (Rh. M. 
LXXXVI, 300 ss.), quien, para nuestra sorpre­
sa, parafraseó: Las Pléyades son siete donce­
llas del coro que compiten en belleza unas 
en otras; no hace falta d ecir que ríp.tv p.áxonat 
no equivale nunca a p.áxonat p.e1:' dU.Y¡Awv. 

122. ¿Sería tal vez el nombre que lleva­
ban ciertas muchachas de una determinada 
d¡éA.a? La palabra 'A 1:apvi8e~ reconstruible 
en el sch. B 60, k 8-9 y que volvemos. a en­
contrar en fr. 10 a 15 ('A'tap,,{8a) designa 
las naturales de una localidad laconia adonde 
tal vez pertenecían las intérpretes de la oda. 

123. ARATo, Ph. 262 ss.; APOLODORO, 
Bibl. 111, 10; Ovm1o, Fast. 172·. 
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yenda que puede ser antigua aunque la haya recogido la mitografía erudita 
posterior les atribuía la fundación de ciertas danzas nocturnas, 124 por lo que 
el calificativo es apropiado a una jefe de ·coro y a otra persona que sea miembro 
destacado de él. Pero además se amplía con una nuev:a comparación el símil 
astronómico: las Pléyades se levantan como se levanta Sirio a través de la 
noche inmortaJ.l25 El verbo áFE1pill, como apafirrrcu en la frase anterior, es 
fundamental en ,e} símil porque designa el movimiento aparente de un astro 
por la bóveda ·celeste; 126 y la mención de Sirio, que es estrella de primera 
magnitud, confiere una idea de suma brillantez a las dos muchachas designadas 
como las Pléyades.127 

En segundo lugar, la frase contiene una alusión a la ceremonia, aunque 
nuestro desconocimiento de todo cuanto con ella se relaciona la hace inteligible 
sólo con reservas. Creo, no obstante, que lo mejor es entender óp&p1at cpapo~ cpE­
po(crat~ como: "a nosotras que llevamos un manto (?) a la Mañanera", ya que, 
como vieron bien los ,escoliastas, dpftp(at es un dativo que designa la divinidad 
destinataria de la ofrenda, la misma Aotis, la "Auroral", a quien se nombra en 
el v. 87. Que tal sobrenombre no se atribuya en otra parte a ninguna deidad 
conocida no debe .ser obstáculo, porque nuestra ignorancia a propósito del pan­
teón laconio es poco menos que completa y, al fin y al cabo, siempre se puede 
argüir que el epíteto 'Aó.rn~ nos es tan ignoto como la diosa que lo 11eva.128 

Finalmente, no creo que pueda explicarse satisfactoriamente la naturaleza 
del objeto designado como cpdpo~ y que las co:reutas dicen ofrendar a la Ma­
ñanera. Interpretar "manto" ofrece la ventaja de ·COntar con paralelos en otros 

124. Sch. TEócruTo, XXX, 25 (=CALiMA­
co, fr. 693): a\ IleAEláoe~· 'f1)0l Kani¡w:zo~ on 
'~~ ~cx<nAlcr01)~ 'twv 'A!ial::wvwv ~aav &o¡a'tÉpe~, 
7tpW'tOV o' aO't<Xl x_opetav xa[ 7t<XVVO'X_l0a. OOVEO't~­
O<XV'tO 7ta.p&eveúoocral. Cf. sobre todo HIGINO, 
Astr. H, 21: 'tPleiades existimantur choream du· 
cere stellis'. Igualmente: EURÍPWES, El. 467; 
HoRACro, C. IV, 14, 21 s.; PROPERCIO, IH, 5, 
36. 

I25. Sirio forma parte d e la imagen as­
tronómica a la que pertenece también [a "no­
che ambrosíaca" como escenario: es la única 
manera posible de entender el texto. La f.rase 
es formularía en HoMERO : d. Il. X, 41; Od. 
IV, 429. Quienes opinan que la fiesta tiene 
lugar al amanecer de un día de julio o agosto, 
cuando las· Pléyades aparecen en el horizonte, 
no consiguen explicar que Agido, en la estrofa 
anterior, pueda poner al sol como testigo de 
su propio esplendor. 

126. HIPÓCRATEs, Aer. 6: ó ¡ap f¡Aw~ 1r.plv 
d'vw dp&~v<Xl oOx €mA<Í!17t:l; ARATO, Ph. 326 s. 
'toto~ ol (se. 'Qpiwvl) xa.l cppoupo~ rlelpo¡J.Év<¡> 1mo 
vÓ't'fl cpa~v.-.:otl; E_oRÍPmEs, Ale. 450 s. rlelpo!iÉ­
va.~ 7totvvox_ o u creAa~a~. 

127. El sentido no cam·bia si, con algunos 
editores, escribimos cr~pwv con minúscula: en 
el sentido de "astro muy brillante" en general: 
cf. IBico, fr. 33; ];;sQUILO, Ag. 967; EURÍPI­
DES, I.A. 6 S. Que se compare a Hagesícora y 
Agido, ya designadas como Pléyades, con la 

estrella Sirio no es absurdo porque viene traído 
por la creación de la imagen astronómica, sin 
que se pueda: objetar que el símil resulta ina­
propiado al ser las Pléyades il)..i¡al xcxl d<pe­
"("(Ée~ (ARATO, Ph. 264). En todo caso puede 
argumentarse que IleA1)álle~, lejos de ser un 
símil poético, es el ·título in·s,tirucional de Agi­
do y Hagesícora, como miembros o dignatarias 
especiales de una determinada a¡ÉAa. 

128. Si mi teoría (que tengo la satisfac­
ción de ver compartida recientemente con FA­
VESE, l .c. 125 s.) carece de respaldo arqueo­
lógico, todas las demás implican contradiccio­
nes con la letra del texto. A partir de Bergk 
ha t enido éxito la incorporación al te~to de la 
variante que da el esooliasta y que es debida 
seguramente a .Sosífanes: sch. A -60 ss. ilpíHal 
tpéipo~ Pero no parece .que, al menos en este 
lugar, pueda reconocerse el nombre de Arte­
mis Ortía, ya que los diferentes sistemas que 
usan las inscripciones para anotar la segunda 
sílaba larga Fop&a.ial, F po&a.iw, Fopcpa.ia.l, F" op­
&aaial, Fpo&a.aial, FoF&etal) están en contra­
dicción con la evidente escansión ilr-ll-¡nal. 
Tampoco la palabra puede tener una significa­
ción temporal: BoWRA corrige 6p&pwl, mien­
tras que MARZUELLO {!.c. 199, n. 3') interpreta 
ilp&piw como adverbio temporal "al alba"; 
pero ya se ha visto cómo la fiesta tiene lugar 
a plena luz del día. 
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cultos a deidades femeninas, como la dedicación de un 1tá1t'A.o~ a Atena por Ías 
mujeres sidonias en la Ilíada (VI, 289 ss.), como las Panateneas atenienses, como 
el festival de Hera Argiva citado por Pausanias, mientras que cpcipoc; "arado" 
según Sosífanes, 129 tiene en contra suya la falta de precedentes para semejante 
ofrenda, aunque a favor el constituir la lectio difficilior y la posibilidad de ser 
el arado un exvoto para una diosa de la agricultura -cosa que tampoco sabe­
mos con seguridad si era Aotis.130 Prefiero, pues, entender cpdpo~ "manto" como 
más probable, aunque sin descartar la interpretación ápo-rpov, que, si bien se 
mira, puede haber sido la de una minoría. 

A los elogios alternados y distintos de Agido y Hagesícora ha sucedido el 
elogio de ambas a la vez, y al llegar a este punto Alemán ha cambiado de 
lenguaje: los símiles equinos han sido sustituidos por un símil astronómico 
donde se inserta una idea de competición (p.cix.ov-rat) que dará paso al desarrollo 
de una metáfora bélica en la .estrofa sigui-ente (cip.óva.t). 131 Lo más probable es 
que la comparación con Sirio haya sido un recurso utilizado en más ocasiones 
por Alemán: en efecto, Astimelusa, la corega del Partenio de Oxirinco, avanza 
en la procesiÓn w -ric; at¡AcieVToc; án~p oopavÓl atat'lt€1:~c; (fr. 3, 66 s.), pero en nues­
tro caso concreto el símil no es independiente, sino sugerido por el título de 
Ile'A.r¡ci~~c; ostentado por Hagesícora y Agido. Términos como Acuxm'lttaE~ y ~toovu­
atciaec;, atestiguados para cofradías religiosas y dignidades sacerdotales en la 
Esparta de Alemán pueden servir de paralelo.132 Nuevamente, como en la estro­
fa anterior, Hagesícora y Agido reciben alabanzas, pero cada una ,en su propio 
plano, sin que el poeta intente en ningún momento compararlas entre sí. Como 
un todo único, las Pléyades sólo admiten competición ventajosa con el resto del 

129. Sch. A 61 dpo1:o. .Sch. A 60 ss . 
ápnpov op!Hat cpápoc; :Eumcpávy¡; clpo1:pov. Cf. 
HERODIANO, 1t. p.. ),., II, 36. 'l'iapacpu).ax'taiw cl'tt 
1:0 cpápoc; ·wxov cron;).A.op.svoo 1:oü a' dvaBixa-rac 
1táktv ~V OtatpÓp<p "YJ¡.t.atvop.Év<p 'tcl •pla TÉVYJ .. ouoÉ­
'tEpov, CÍJtÓ-rE cry¡p.avnxov 1:oü t¡.t.'Z'ttou ií xai 'tOÜ 

dpó-rpoo, wc; xai1tap' 'Ahp.ávt. 
130. GARVIE (C.Q. XV, 1.965, 184, n. 2) 

cita un artículo de Hesiquio, ·s.v. 1twkia· xahoüv 
1t~rp.a 'tl <pÉpm hl 'tÜ>V <1p.uw 'tcl<; -rüiv Aeuxt-
1tltlowv 1tÚJkouc;· oóo ¡¡¡¡ itvat 1tap!Hvouc; cpacrlv. 
La hipótesis es atr-activa porque el ob­
jeto sería un instrumento de culto de forma 
indefinida que Sosífanes habría interpretado 
como un arado. Pero hay dos objeciones: en 
primer lugar, parece arbitrario identificar sin 
más 1tw).{a con cpápoc;; pero sobre todo son 
las coreutas quienes llevan el objeto, no Hage­
sícora y Agido, quienes, de ser cierta la teoría 
de Garvie, serían las propias Leucípides. To­
talmente rechazable es la lectura cpdFoc; pro­
puesta por WEsT (C.Q. XV, 1.965, 198), por­
que -supondría que la corrupción del texto 
habría tenido ya lugar antes de que fuesen 
copiados los ejemplares manejados por ~os ale­
jandrinos. 

131. No cabe siquiera plantearse que p.á­
yoY'tat~e refiera a una iucha real de carácter 

ritual como la que describe HERÓDOTO {IV, 
180) entre dos bandas de muchachas Hbia~, 
que combartí·an ent~e sí con pie<kas y palo-s: de 
tan bárbara costumbre -tratándose de donce­
llas, por lo menos- no hay el más mínimo 
vestigio en todo el mundo griego. 

132. Hay que descartar como carente de 
sentido una afirmación que, desde iBRuscm 
(RFC XXIII, 5<57 ss.) ha sido repropuesta pe­
riódicamente (vAN GRONINGEN, Mn. HI, 252; 
DAvrsoN, Hermes 1.938, 450; últimamente por 
A. P . BuRNETT, C. Ph. 1.964, 30 ss.): que las 
Pléyades sean el grupo de e91:rellas de este nom­
bre. Es absurdo, en efecto, que unas es·trellas 
compitan en brillo con seres humanos; más ·apro­
piado habría sido lo contmria. P.ara BowRA 
(GLP 5'6 s.), bs IlakYJáOE~ son "palomas", mu­
chachas que ejecutarían una "biro-danoe" del ti­
po de las e9tudiadas por miss LAWER {G.]. XXX 
VII, 1.-942, 35'1· ss.); pero no hay nada que pue­
da probarlo. Finalmente, sorprende que de este 
mismo pasaje induzca PAGE {'55 5.) la existencia 
de un coro rival, respecto al cual las mucha­
chas se afirman inferiores en la estrofa siguien­
te, para proclamar a continuación que aa única 
esperanza de victoria reside en la actuación 
de Hagesícora, especie de "prima donna"; tal 
interpretación no da cuenta del ráp del v. 60 
y se equivoca de plano al rechazar la evidente 
significación erótica de los vv. 64:-77. 
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coro, tomado también como conjunto, de donde es fácil concluir que la posición 
de Agido es especial, aunque el texto no permita saber exactamente en qué con­
siste. 

8. El encanto de Hagesícora: v. 64-77 

La frase que comienza la estrofa tiene por obj·eto explicar los motivos (64 
T<iP) que provocan la superioridad de las Pléyades sobre las coreutas. Los méri­
tos que éstas puedan alegar -púrpura, joyas, atavíos lujosos, belleza física in­
cluso- de naaa valen para competir con ellas: CÍflllvat, en efecto, continúa la 
metáfora bélica introducida por f1dXovtat. 1a3 Estos méritos que el coro en vano 
exhibe son expuestos a manera de catálogo: ellas tienen púrpura "hasta la sa­
ciedad",IM u:n brazalete de oro puro en forma de serpiente,135 incluso un tocado 
importado de Lidia;1M la propia belleza de algunas compañeras.1a7 El atavío 
del coro, de las "niñas de ojos delicados" 138 es rico, lo cual, puesto en relación 
con el hecho de ·que la importación comercial alcanzó •en Esparta su zénit entre 
los años 625 y 575 a.C., puede darnos una pista para la datación del poema.1a9 

Repentinamente se interrumpe el catálogo de méritos alegables por el coro 

133. El uso de dp.úvat como intransitivo 
se encuentra ya en HoMERO ( ~cpap M 'tE xeipe<; 
dp.úvEtv elcrl xd ~p.iv, Il. XXIII, 814), pero 
no en la lírica, fuera de este caso. Aristófanes 
de Bizancio {sch. Lips. Il. V, 006) deliraba 
al intenpretar en este pasaje el verbo con el 
sentido de "cambiar" . 

134. Aquí xópo~ no está empleado en el 
sentido peyorativo de "hartazgo" que adqui­
riría en la poesía elegíaca gnómica: véase, por 
ejemplo, SoLÓN, fr. 3, 9; 34; TEOGNIS, 153, 
596, 605, 693·, 1.174 S. 

135. El apáxwv es sin duda un brazalete 
en forma de serpiente enroscada: Hesiquio, s.v. 
lícpEt<; ' 'teZ opaXOV'twlh¡ ¡qvop.Évot 4iUta (cf. LuciA­
NO, Amor. 41, 'touc; 1tepl xapltot<; xai ~paxlotcrt 
opáxoV'ta<;). 
Es, además, una joya preciosa, "de oro puro", 
lo que desdice de la visión tradicional de una 
.Esparta austera y condenadora del lujo. Inte­
resante es el término ltOtxtAoc;, aplicado con 
frecuencia a las serpientes (cf. O(l<ÍXOV'ta ltOtXl­
/..ov, PfNDARO, P. VIII, 46; ltOtxtl..ov... lícptv, 
TEOGNIS, 602), pero también a una obra 
de arte realizada con primor, como el trono 
donde se sienta Afrodita en la oda I de Safo: 
con el empleo del término Alemán in·troduce 
una joya ricamente cincelada que es al tiempo 
una jas:peada serpiente. 

136. La p.Í'tpot Aoola era ·una especie de 
venda que recogía por detrás el peinado de las 
mujeres, según parece. D e ella habla Safo en 
un poema donde manifiesta que la p.t'tpcivav .. . 
ltotxÍAav d1tu l:aplllwv es un lujo demasiado 
caro para satisfacer los deseos de su hija (fr. 
98, 10 s.) . Aún debía de ser un objeto de 

lujo un siglo más tarde, cuando Píndaro de­
signaba su propia oda, compuesta en modo 
lidio, como Ao'Blav p.t'tpav xavax7JOcZ ltE'JtOlXtl..­
p.Évav (N. VIII, 15; cf. la aposición de d¡ot:\.p.a 
en el v.s.). La mitra es, evidentemente, un 
objeto de ornato, sin implicaciones cu:l:turales, 
a pesar de que ·Bowra ha pretendido que el 
coro estuviera compuesto por las Dionisíades, 
que honraban a Dioniso con un llpóp.oo d¡w•J 
(PAUSANIAS, III, 13, 7), basándose en que el 
tocado lidio formó parte del artuendo de ciertos 
adoradores dionisíacos. 

137. Es la primera vez que se aplica 
ilpa'tÓc; a un ser humano: cf. TEOGNIS, 2·42 
(los jóvenes en ·general); .PfNDARo, O. X, 99 
(Hagesidamo, et hijo de Arquéstrato). En cuan­
to a tl-EoEtll*, es la única ocasión que aparece 
en la Jírica; en la épica va siempre unido al 
nombre de un héroe insigne ('A:\.i~avopo~ tl-EoEt­
ll*, Il. III, 1f>). 

13-8. El epíteto iavo¡I..Ec¡;ápwv es un hapax 
de sentido dudoso, y generalmente su primer 
componente ·se relaciona con el homérico Éavóc; 
"fino, delicado", aplicado sobre todo a tejidos: 
cf. ilv 'a& AEXÉacrcrt o& tl-ivtE; Éavq¡ Atti xá'Ao4av, 
Il. ~11, 352). Se trataría, pues, de 
una forma laconia con Ftot- <FEa-. Pero 
existe también la posibilidad de relacionarlo con 
Flov "violeta", e. d. "ojos de color oscuro"; 
de este modo se trataría del primer elemento 
del compuesto iavoxp~llep.•Jo~, mal interpretado 
también por los lexicógrafos (Suda, ¿ crtÉp.p.a ~~ 
'iwv cpopüiv; Hesiquio: 'iot~ 8p.otov 'tO ~mxpávtcrp.a). 
Así TAILLARDAT, P. Ph. XXV!I[, 1953, 131-134. 

139. Cf. BLAKEWAY, CR XLIX, 1935, 185. 
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y el elogio toma otra dirección: nadie entrará en casa de Enesímhrota a solicitar 
el amor de Ástafis, de Filila, de Damáreta, de Viántemis; tan sólo exclamará: 
"Es Hagesícora quien me tortura". Al menosprecio del propio lujo en f.avor de 
las Pléyades vienen a sustituir frases cargadas de significado erótico. J.10t ré•1ot"to 
es bastante significativo por sí mismo, pero admite confrontación con el verso 
hiponacteo El JlOt "fÉVOt"tO xap&Évo<; xaA ~ "tE xar cÉpEtVCX (fr. 79). En segundo lugar, el 
motivo del amante que no puede apartar los ojos del ser amado parece haber 
sido un recurso no infrecuente en la poesía erótica: en el Partenio de Oxirinco, 
donde -el tono erótico es indudable, Astimelusa ·raxEpúrtEpa a' O'ltV(I) xai cravá"t(l) 'ltO­
"ttaépxE"tCXt (fr. 3, 61 s.), y algo más de medio siglo después Anacreonte miraría 
embobado a su amigo Cleobulo: KA.EÓ~OtiAOV a€ awcrxÉill (fr. 14, 3). En cuanto a 
~pacó<;, ya desde Homero califica la unión amorosa, como en Il. 111, 64: 

(1~ (10t arop' ~pa.cd xpótpEpE xpucr~c; 'Atppoaícr¡c;, 

dice París a Hélena; mientras que cuando Píndaro califica de ~pa-róc; a su home­
najeado, el joven Agesidamo, la expresión no puede dejar de llevar connotacio­
nes homoeróticas. Pero la fuerza mayor es la comprendida en el verbo "tEtpEt, 
donde culmina el clímax; ya desde época temprana designa la tortura amorosa 
de la pasión no correspondida: amo:; ráp J.1tV É"tEtpEv F.pill:; Ilavoxr¡íaoc; ArrA.r¡c;, di­
ce ya Hesíodo (fr. 105); y Anacreonte: ~.ID a' aO"{¡Ot "tElpOJ.1CXt (fr. 2, 8-9).140 

La estrofa, pues, presenta una estructura "díptica": al catálogo de méritos 
alegahles teóricamente por el coro se opone una alusión a la superioridad de 
-rai IleA.r¡áaE~, que cuentan con la belleza de Hagesícor-a, superior a la de cual­
quier otra muchacha del coro. Esta última parte está desarrollada en un len­
guaje violentamente erótico, para concluir ·en una constatación des·esperada: 
cualquier espectador -de uno u otro sexo, porque q¡ácrw; va dirigido a la multi­
tud circunstante y no al coro mismo- es susceptible de verse atormentado por 
la pasión que despierta Hagesícora.141 

De los nueve nombres que, aparte de Hagesícora, se mencionan en el curso 
de la estrofa, ocho (es decir, con la excepción de Enesímhrota) son miembros 
del coro que entona la oda: sólo con .este supuesto tiene sentido la "self-depre­
tiation" (en frase de Page) que destaca el valor sumo de Hagesícora.142 ¿Está 

140. WEsT cita, además, un verso de Te6-
crito donde se contiene la misma idea: I, 78, 
"tl~ "tU Xa"ta-r:pÚXEt; "tlVO<; dJralJ-s -r:Óacrov epaa:Lt; 

141. Es la única: interpretación posible a 
partir de un examen atento del vocabulario, en 
contra de la pudibundez de PAGE (66 •s.), para 
quien v. 74 ss. significan: "Ojaiá Ástafis, Fi­
lila, etc., formaran parte de mi coro". En rea­
lidad PAGE se limita a reaccionar contra DmLs 
(l.c. 352), quien tai vez exageraba el conte­
nido erótico de la oda. Una posición más ecuá­
nime adopta MARZULLO {l.c. 204 s.). La pudi­
cicia filológica ha llevado incluso a: alterar el 
texto: así GARZYA, quien cor.rige n¡pEI en v. 62, 
e.d. "Ha:gesícora: me vigila"; y HARVEY {Gno­
mon, XXVIII, 1956, 90), que propone ~ll-eipEt, 
e.d. "Hagesícora me acosa". La lectura del 
papiro está, por otra parte, respaldada por el 
sch. B 77 {fr. 7, I b, 2c4): dA.A.' 'Ap¡atxópa 11E 
"t eip Et ......... ¡ ......... J. d}.)..' 'Arr¡crtx[ópa !lE 

-r:EtpEt. Me apresuro a advertir que la moral 
de ningún scholar se resentirá si admitimos que 
Hagesícora "atormenta de pasión" sólo a los 
espectadores varones. 

142. Las demás explicaciones introducen 
evidente dureza estructural en el poema, e in­
cluso prescinden del análisis del texto. Contra 
quienes suponen que se trata de las compo­
nentes del coro adversario, a quienes el cor~ 
de Alemán - "noblesse oblige"- rendirla ga• 
!ante tributo o, por el contrario, trataría de 
rebajar los méritos, se puede argiiir que el 
coro griego jamás acude a este procedimiento 
en toda su historia. Como afirma Pavese (l.c. 
126), "il coro greco e introverso... autodes­
crittivo", lo que excluye igualmente la teoría 
de que las ocho muchachas sean ajenas a 'la 
ceremonia, simples "posibles sustitutas de Ha­
·gesícora" (asÍ SCHWENN, l.c. 308 s.; DAVISON, 
l.c. 451). 
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completa la lista ·de coreutas? Es difícil decidirse en este punto, pues aunque 
se nos diga que la oda era interpretada por una "decena de niñas" (v. 99), no 
sabemos si en el número iban incluidas Hagesícora y Agido; al menos los elo­
gios que de .ellas hace el coro parecen excluir que se unieran al canto. O, al con­
trario, 'la "decena" podría comprenderlas por asociación, aun en el caso de que 
no cantaran, ya que la dirección, el baile o cualquier otro cometido las hacen 
partícipes de la interpretación y de su aceptación por los dioses y el público.143 

De todas maneras Alemán puede haber dejado fuera de su relación a dos mu­
chachas por necesidad de espacio, pero sobre todo porque un catálogo comple­
to sólo sería exigible en la poesía erudita helenística, incluso, tal vez, en las 
listas hesiódicas.144 

Por fin, ¿quién es Enesímbrota? Desde luego nq pertenece al coro, sino que 
se la introduce precisamente por tratarse de un contexto erótico: será alguien 
que pueda remediar mi mal si, angustiado, acudo a ella exclamando: "¡Hagesí­
cora me atormenta!". Habrá de ser, pues, un personaje bien conocido de todos 
los circunstantes y no sólo de las muchachas del coro: como propone W est, 145 

alguien capaz de ablandar el corazón de la amada o acaso de alejar del cora­
zón del amante la torturadora pasión, "with potions, incantations, iynx, or what­
ever she knew", una hechicera profesional o -añado- aficionada. Los encan­
tamientos amorosos no tienen por qué haberse introducido en la vida griega 
tan sólo a partir de la época helenística al cpntacto con Asia y Egipto. Ya en 
Homero, cuando Ulises es herido por un oso, la hemorragia es cortada por un 
encantamiento ( É11:aota~ O d. XIX, 457).146 Pero en Píndaro se habla dos veces de 
la ru¡~. cuyo papel es .exclusivamente mágico-erótico: en P. IV, 214 Afrodita en­
vía desde el Olimpo una 'ltotx[A.av ruv¡a, mientras que en N. IV, 35 el poeta se 
presenta como un amante que intenta ganarse el corazón de su patrono: runt a· 
€A.xof1at ~top vEof1r¡v[a &t¡Éf1Ev. El uso metafórico de la palabra indica ·que el 
procedimiento era bien conocido. Finalmente, en el drama de Eurípides, la no-

143. Que las ocho muchachas más Hage­
sícora y Agido forman e l coro de Alemán fue 
formulado primeramente por DmLs {l.c . 364) 
y recogido posteriormente rpor PAGE (•63·). In­
sisto en que la lista puede no estar completa 
y que Agido y la corega no van, tal vez, con­
tadas en el número de las coreutas, pero no 
creo que, como opina W.EsT (C.Q. XV, 1965, 
199), alguna de las doncellas haya sido omi­
tida por ser "too plain to be mentioned in this 
context without absurdity". 

144. Nuestro conocimiento de la onomás­
tica femenina griega es más bien limitado, pero 
los nombres que se citan en esta estrofa son 
rai'OS cuando no completamente desconocidos. 
NczwÚJ es prácticamente, para nosotros, tan sólo 
el nombre de aa más o menos conjeturada 
amante de Mimnermo {aunque Partenio de Ni­
cea, XXII, da una breve lista de personajes 
legendarios así llamados). Caso parecido es 
'Apé-tcz, que sólo . está atestiguado dos veces 
más (PLUTARCO, Tim. XXXIII; A.P. app. 55). 

~uAczxk es nuevo, pero evidentemente es el 
mismo nombre común ll·uAczxi~, "vaina de le­
gumbre" (ELIANO, N.H. VI, 43; NICANORO, Ther. 
852), y 8ú)..aí; es el masculino correspondiente 
(Et. Mag. s.v.). Como Tílacis, hay otros dos 
nombres, procedentes del vocabulario agríc&a, 
ambos inauditos : 'Acn:czrpic; de &'cn:CZ'f't<; "espiga" 
(con el paralelo de Astaphium, nombre de un 
esclavo en PLAUTO, Truc.), y Ftczvll-e!l-Íc;, (cf. 
'Iávlh¡, una de las Oceánides en Hom. h. Il, 
418; HESÍODO, Th. 439). <llO..uUcz, nombre 
también nuevo, está formado a partir de rpiAoc;, 
del mismo modo que "HpuAAcz, Bévu/..)..cz, <lleillu­
AAcz, lo están a partir de ~pov, ~Évo~, rpeilloc; 
(PAGE, 64). Algo más frecuente es Acz!l-CZ('É'tcz 
(SIMÓNIDES, P:p. 196 B.; A.P. VII, 167; ATE­
NEO, XIV, 685 b), nombre de la esposa de 
Hierón de Siracura. 

145. C.Q. XV, 1965, 199 s. 
146. Dejo aparte a las dos ilustres 1toAu­

rpápáp!l-axot Medea y Circe .por tratarse de per­
sonajes exóticos. 
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driza de Fedra dice a su señora: Ea'ttV xtn otxouc; <pthpcx 110t {}EAx't~ptcx ~ponoc; 
"tengo en casa drogas aliviadoras de amor" (Hipp. 509 s.).147 

En resumen, la estrofa presenta una estructura díptica. En su primera par­
te (v. 64-72) las muchachas del coro hacían el elogio conjunto de fas Pléyades, 
Hagesícora y Agido, mediante la subestimación de sus propios méritos. En . la 
segunda parte se circunscribe la alabanza a Hagesícora _J_)Or el sistema de pro­
clamar la preponderancia de su "sex-appeal". Las dos Pleyades no son tampoco 
comparadas entre sí, pero Hagesícora, sin duda por ser la corega, resulta más 
beneficiada que su compañera. 

9. La ceremonia en honor de Aotis: v. 78-91 

El contenido de la estrofa es complejo y nos obliga a reconocer lo limitada 
que -es la seguridad en cualquier interpretación del poema, sobr-e todo por nues­
tro desconocimiento de la ceremonia y sus pormenores y de las circunstancias 
concretas en que ·se desarrolló. 

En v. 78-81 vuelven a ser nombradas juntas Hagesícora y Agido. La estrofa 
anterior había concluido destacando la capacidad de la corega para despertar 
el amor en cualquiera de los presentes, lo cual movería a éstos a solicitar el au­
xilio de Enesímbrota. "En efecto (¡á!' ), Hagesícora, la de hermosos tobillos ( co­
mo las heroínas del pasado), 148 no ·está ahí a disposición de cualquiera" 149 - oú 
7t:dp (Ea'tt) cxu'tEl. Hagesícora no es, en principio, despectiva para con sus enamora­
dos: lo que Alemán quiere significar es que, aunque ahora se haga desear por 
todos con el triunfo de su hermosura, su cometido la hace, por ahora, inaborda­
ble.150 Ella "permanece" al lado de Agido,151 en compañía de la cual elogia la 

147. Las demás explicaciones del papel de 
Enesímbrota ven en el texto más de lo que por 
sí mismo ofrece. Para KUKULA (l.c. 212) Ene­
símbrota era la jefe del coro rival; según VAN 
GRONINGEN (l.c. 254, n. 3), del prorpio coro 
de Hagesícora, e.d., supliendo c:n:o'lxov, l:uTÓv, 
xopóv, "ni si te acercas al coro de Enesímbro­
ta, etc.". Pero ~v&otcra seguido de ~<; más ge­
nitivo sólo puede significar: "entrando en casa 
de" (cf. ~pxe-cat etc; Aloao SoLÓN, fr. 14, ·6; 
eic; "Atoou ~pxecr&at, PLATÓN, Tim. 44· e). Más 
disparatado aún es suponer que Ai~ecrtp.~pó-ca<; 
es un acusativo de plural que designa el tíaso 
a que pertenecería Hagesícora (así JURENKA, 
SWA CXXXV, 216): se trata de un nombre de 
persona cuyo primer elemento se reconoce en 
Alv1)crioap.oc;, el famoso tirano de Agrigento 
(HERÓDOTO, VII, 154), y el segundo en Tt¡J.r;­
crtp.~pÓ-cr; , en otro poema del propio Alemán 
(fr. 5 B) . Por último, la teoría de PAGE ('65 s.)·, 
según la cual Enesimbrota sería la directora 
de una academia de canto y baile rpara señori­
tas, se basa en la negación del significado eró­
tico del texto, a la par que reenca-rna el ine­
fable "Miidchenpensionat" que WILAMOWITZ 
creara para Safo. 

148. Nuevamente un epíteto épico aplicado 

5. 

por vez primera a una mortal: cf. Il. IX, 560 
(Evénine), XIV, 319 (Dánae), Od. V, 333 
(Ino) , XI, 603 (Hebe), Th. 384 (Nice), 526 
(Alcmena), etc. Es un simple epitheton ornans, 
que no destaca ninguna característica física con­
creta de Hagesícora. 

149. Para ao-cet, cf. sch. A 79, &~-ct aihoü 
~'Ca<nx/..eT. Esta forma doria del adverbio de 
lugar es propia de las inscripciones y no vuel­
ve a arpar.ecer en toda la líTica, excerpto en 
beocio, en CoRINA, fr. 3·9 (7), 5 au1:T. 

150. Page realiza una interpretación de lo 
más confuso al creer que "Hagesícora no está 
allí" , en casa de la "ohoir-master" Enesímbro­
ta. No tiene tampoco sentido poner interroga­
ción después de ao-ceT, como hacen, entre otros, 
Garzya y Bowra. El sch. B 78 s. (fr. 7 b, 6-11) 
puede reconstruir·se del modo siguiente: oux ÓJ c; 

p.~ ¡¡apoú[crr¡c; ao1:oo 1!ap' ~p.Tv 1:]i¡<; 'A )1)CllXÓpac;, 
&Ha p,ÉTetv ~oúA.eJ,xt éht eriv e![<;] 1:i¡[c; Aivcot¡J.­
~pÓ'ta<; oóp.ov €A.]fl-1)t<; ouoep.iav r MAr.tV ou~~ 7 '1jl ale] 
eTv ¡¡op&Évo[v, &Ha p.Óv1) 'Anmzópa cr]e 1:ei , [;t. 

151. Me parece mejor la reconstrucción oE: 
1!app.Év2t, que tolera la construcción con dati­
vo. La alternativa, que ha tenido éxito desde 
Blass, es tnap p.É ~et, que no cambia el sen­
tido. Empero, ofrece la dificultad de no cons-
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fiesta: la corifea acepta el modo en que sus subordinadas interpretan el canto 
y la danza. 

En el término &roa-r~pta suele verse un tipo especial de festejo 152 que incluía 
un banquete, subsiguiente, desde luego, a un sacrificio: y así debe de ser si la 
palabra está emparentada con &wflat "celebrar un f.estín". 153 En tal caso puede 
aventurarse cierto paralelismo con el festival de las Panateneas, en ·que a la pro­
cesión que terminaba en el templo de la diosa seguía la ofrenda del manto 
(cf. t.pdpo~ v. 61) y el sacrificio ritual. Todo es, empero, muy inseguro. 

El mundo de deseable hermosura que Hagesfcora y Agido representan se 
abandona bruscamente para dar paso a una invocación a la divinidad: "Acoged 
las plegarias de éstas, ¡oh diosesl".154 Sin duda Hagesícora, como jefe de coro, 
acompañada de Agido, debe, en cierto momento de la ceremonia, dirigir unas 
plegarias propiciatorias propias de la fiesta de la que la oda no era más que 
una parte.155 Agido forma parte de la procesión, pero podemos dudar de que 
sea tan sólo una coreuta más destacable entre las otras por su belleza. Su co­
metido es más bien sacerdotal: dirigir, con Hagesícora, unas plegarias a los 
dioses. 

La mención de los dioses sirve para introducir una frase gnómica: "En 
manos de los dioses están el éxito y el final" 156 (v. 83 s.). El coro se está refi­
riendo, naturalmente, al contenido de la plegaria, que es al fin y al cabo el ob­
jeto de la fiesta toda; pero también expresa un tema tópico en la poesía arcaica, 
que sirve de asunto a uno de los pesimistas poemas yámbicos de Semónides de 
Amorgo (fr. 1, 1-2):157 

'Q 'lt:at, -rÉA.o<; flE'I Zau<; EXet ~ap6xtrmo~ 
'lt:rl'ltOl'l oa' ªOtl xai tUh¡a' OXY,J &ÉAEl. 

"Muchacho, Zeus tonante es dueño del término de todo cuanto existe, y 
donde quiere lo pone". 

La frase siguiente presenta la dificultad del hapax xopoatá-rt<;, que ha sido di­
versamente interpretado; pero si se acepta que es un nominativo singular feme-

truirse nunca con dativo: como adverbio no 
es homérico y se encuentra a·testiguado una 
,sola vez en HESÍODO {Th. 691, lX"t:ap a¡.o.a 
~povttj n xai &cr1:<po7tTj 'ltO"t:Éono). En los de­
más casos solamente acompaña al genitivo: 
cpavÉV'te<; tx1:ap ¡.o.D .. a&pov, 11:SQUILO, Ag. 116; 
tx"t:ap ~¡.o.evot t.tó<;, Eum. 999. Igualmente en 
prosa: PLATÓN, Rep. 575 e, 1:aíha 11:po<; 'tÓpav­
vov ... OUO' tx'tap (se. 'tOÜ crxo'ltoÜ) ~af../..et. 

152. Sch. A 81 8wo1:~pta' éop1:~. Cf. HE­
SIQUIO, s.v. &wcr~pta' euwX'Y)'t~pta xai lívo¡.o.a 
<éop1:r¡<;>. 

153. La palabra, sin embargo, es muy 
rara: cf. J1:SQUILO, fu-. 44; EPICARMO, fr. 167. 

154. Ante la duda entre si la imprecación 
se dirige a todos los dioses indeterminadamen­
te o a las deidades veneradas en la ceremo­
nia, me inclino ante la primera posibilidad. El 
plural &eoi en función vocativa se dirige en 
general a todos los seres sobrenaturales, nunca 
a varios ·de ellos en particular. 

155. eux~ designa una pleg!llria e:q¡lícita, 
no simplemente ciertas evoluciones corales de 
carácter mágico como en ll. VI, 301, at o' 
6/..o/..o¡t¡ 11:aoat 'A&~v~ xe1.:a<; &váaxov (cf. Od. 
III, 450 ss.). eux~ es la petición a ios dioses 
de un deseo: así en Homero, una vez acabada 
la súplica de Crises a A polo, se dice: {u~ cpd't' 
euxól.levo<; . 

156. r'f.va ·es muy raro, pero está explicado 
por sch. A 83, !lLL 1:0 áva r'/.vo-n<;' Cf. HEsi­
QUIO, s.v., ávrr.v· r'f.vootv. La ·palabra sólo apa­
rece dos veces más : 11:SQU1LO, Sept. 713; CA­
LÍMAco, H. loui 90. El significado general de 
la pal:rbra r'f.voot~ es "final", "resultado" : r'f.voot<; 
8' oux l!ooe"t:at au1:üiv (se. ó:r¡.o.tvüiv) IZ. Il, 347; 
de donde se deriva el sentido de "resultado 
ventajoso" (cf. lat. 'exitus'): ¡.o.T¡8E \léVOlWJ. )(pf¡­
!J.a"t:ct 'tÜJV r'f.voot<; ¡ive'tat ouBop.ia, TEOGNIS, 4161 s. 

157. Cf. PÍNDARO, O. XIII, 104 s.: ~., &e!ji 
¡e ¡.o.civ 1:É/..o<;. 
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nino de xopoa'tci'ta~/58 el sentido queda claro: "Como coreuta, yo hahlaría sobre 
este tema ... pero temo que mi canto resulte desagradable ·e inoportuno comO> 
el de la lechuza desde una viga". El momento de la gnome ha sido dejado atrás. 
hace una cuar·entena de versos: no es ocasión de una actitud seria, de modo que· 
las coreutas abandonan el apenas esbozado tono moralizante (introducido pa­
rasitariamente al socaire de la plegaria de v. 82 s.) y lo hacen con una imagen, 
deliberadamente ridícula, deliberadamente extemporánea que aleja toda gra:-­
vedad meditativa: temen resultar como una lechuza que graznara sobre una 
viga de la casa.159 El canto de la lechuza era generalmente tenido por desagra-· 
dable: 160 así Aristófanes, frente al melodioso 'to~o1:opo1:opo1:opo1:tE de los pájaros,. 
opone el ingrato xtxxa~au xtxxa~au de la lechuza (Au. 261), animal a quien en otro• 
lugar describe como xaxxa~al::;ouaióv (Lys. 761). Pero la noción de voz áspera y 
chillona va reforzada por MA.axa, palabra que describe cualquier grito inarticu­
lado e inarmónico, indistintamente de cualquier animal: así el halcón (Il. XXII, 
141), el ruiseñor incapaz de emitir su melodioso trino al ser arrebatado por el 
gavilán (Hesíodo, Op. 205) y hasta la rugiente Escila. Semónides describe tam­
bién con el mismo verbo el modo de hablar de su antipática "mujer-perra"·: 
7tclV't'{j aE 'lta7t'tatvouaa xai 7tAaVOOf1ÉVYj AÉAYjXEV (fr. 7, 14 s.). 

El coro abandona, por tanto, su momentánea gravedad para decir: "Mi 
único deseo es complacer a Aotis". ¿Quién es Aotis? A pesar de todas las incer­
tidumbres hay tres puntos que no admiten duda: (1. 0

) Aotis es una divinidad fe­
menina honrada en la ceremonia; 161 (2.0

) su nombre ha de estar emparentado con 
aFoo~ "aurora", por lo que (3.0

) es identificable con la dp&ptat del v. 61. 
Mucha tinta se ha vertido en el deseo de proponer candidatas al título de 

Aotis; vertida en vano, porque el desconocimiento de casi todo lo concerniente 
a la religión espartana se une a que la palabra no vuelve a aparecer en toda 
la literatura griega. Lo más probable es que Aotis sea una divinidad agrícola 
como Limnatis, Cariatis y Dereatis, que poseían un culto meramente local uni­
do en época posterior al de Ártemis.H32 

158. Que sea vocativo singular sinónimo de 
xoptqÓ; {GARZyA, 63) es indemostrable porque 
no hay ejemplos de tal sinonimia. Se ha su­
puesto que sea un plural (DAVISON, l.c. 452), 
Jo que supondría que Agido y Hagesícora os­
tentan el título como jefes de dos semicoros. 
El mismo inconveniente tiene identificar a la 
xopocrcch:t~ con Agido como "second-in-com­
mand" respecto de Hagesícora: del texto, en 
todo caso, parece inducirse que las funciones 
de Agido son cuasi-sacerdotales, no directivas. 

159. &pávo~ es palabra rara, y su signi­
ficado más corriente es "banco", sobre todo de 
remero (ARISTÓFANES, Plut. 545). Cf. &póvo~ 

y &pr¡vú~ "escabel" (Il. XIV, 2:40; Od. XIX, 
57), "banco de remeros" (Il. XV, 729). Sólo 
equivale a "viga maestra" en I.G. II/2, 4•63·, 
75: lha xacÉ(lpw¡ev 1:oú ceixou~ &vo~cret &pd· 
vou~. Cf. HESIQUIO, s.v. 

160. Bergk (com. ad. loe.) cree que el poe­
ta alude a la consideración de:! canto de la 
lechuza como omen infaustum, al cual alude 
ya HEsÍODO en Op. 746 s. 

p.r¡o€ oóp.ov 1totüiv dve1tiEecr1:ov xa'taA.et1tElY 
p.~ 'tOt ~rpeC:op.Évr¡ xpw~'ll A.ax~puC:a xopwvr¡. 

No creo, sin embargo, que éste sea el pen­
samiento del poeta: ni Alemán es Chia yi ni 
el Partenio el Fu niao fu. Tal vez, sin aoeptar 
implicaciones mágica~, Alemán trata de expre­
sar que sólo él, como persona inspirada por 
las Musas, es capaz de pronunciar palabras 
aceptables por la divinidad, mientras que la 
plegaria de un "no iniciado" provocaría el me­
nosprecio o incluso las iras de aquélla. 

1-61. N o parece otra cosa que arbitraria la 
teoría de STOESSL (Festgabe f. E. Howald, 
98 ss.), para quien Ortía y Aotis son identifica­
bles con Agido, des·tinataria de la fiesta y a 
quien sus compañeras regalarian un manto. 
Pero el Partenio no es, desde luego, un kom­
m6s. Son de excluir igualmente cualesquiera 
candidatos masculinQs antaño propuestos y hoy 
día abandonados: así Héracles, Dioniso, los 
Dioscuros. 

162. Para PAGE .(71-74), Aotis podría iden­
tificarse con Ortía, sin duda la divinidad es-
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No obstante, parece obligado formular una teoría, aunque sólo sea para 
crear una nueva posibilidad de elección. En primer lugar, si 'Aón:u; es "la que 
_1nora en el Oriente", y tanto si la palabra es un nombre como si es epíteto, 
parece propio de una deidad de la vegetación. Para Hesíodo (Th. 371 ss.), la 
Aurora es hija de Hiperíon -antiguo epíteto del Sol- y de Tia, "la Divina" 
-con toda probabilidad una vieja Diosa Madre-, y hermana de la Luna. La 
religión espartana tenía sus propias características y difería en muchos puntos 
del literario panteón olímpico, pero la Luna tenía en Laconia su propio culto, 
~omo lo tenía el Rocío, diosa o demon femenino, "hija del Cielo y fa Luna", 
según el propio Alemán (fr. 57). En segundo lugar, Aurora amó a varios héroes 
legendarios: los más conocidos son Titono,163 Clito,164 Céfalo 165 y Orión, que 
tuvo mal fin, muerto bajo las flechas de Artemis: 166 todo induce a pensar que 
estas leyendas, a pesar del transvase poético, se remontan originariamente a 
versiones locales de un lEpo<; ¡áp.o.; entre la Aurora y un espíritu masculino anual 
de la vegetación. Finalmente, si en las imágenes equinas que dominan entre los 
v. 45 y 59 hay algo más que un libre símil poético inmotivado, puede recordar­
se que Aurora, igual que el Sol y la Luna, es representada desde l.a poesía más 

partana má~ importante para las doncellas y 
los niños, a quienes protegía en su calidad de 
xoupocpÓ <¡>o~ : la teoría es·tá tan justificada -o 
injustificada- como cualquier ollra; pretende, 
además, que Aotis, "la que mora en el Orien­
te", sea una diosa lunar, lo que tampoco es 
demostrable; finalmente, la ceremonia habría 
tenido lugar al amanecer, a la salida de la luna 
por el horizonte, para lo cual hay que inter­
pretar op&plat (v. 61) como notación temporal 
(ib. 74 ss.). D. D. LIPURLIS ('Erttcr&. 'Ecatp . 
.6ecrcraA.. X, 1968, 3•65-403) ha vuelto sabre los 
pasos de Ortría: el término 'Op&r,la, sería la 
forma primitiva del posterior y disimilado'Op&la, 
diosa que personificaría el sol naciente, repre­
sentación del cual son ~os discos en forma de 
.éorona hallados en el santuario de Ártemis Or­
tría. Tan posible pero tan improbable como 
()rtría es la candidata ¡propuesta por BoWRA 
(GLP 52-55): Hélena, e n cuyo honor se cele­
braban unos 'EA.éveta, festivales de primavera 
.donde desfilaban muchachas sobre un d etermi­
nado tipo de carrozas o xdva&pcx {cf. HESI­
qmo, s.v.), identificables con el H·pdvo ~ del 
v. 86: pero la palabra pertenece evidentemente 
a la imagen creada en el segundo t érmino del 
_.símil. Desde luego, Hélena, en su calidad de 
. ¡¡,_,,¡¡ 2¡"~' deidad agrícola, ·es acreedora lo mis• 
mo a la ofrenda de un manto que de un arado, 

.y. con Hélena parecen haber estado relaciona­
das las Leucípides, como sugieren un par de 
pasajes de ArusTÓFANES (Lys. 1.30·8-1.315) y 
Eurípides (Hel. 1.465 ss.); pero, como veremos 
luego, la abundancia de imágenes equinas, aun­
~ue puede tener . implicaciones cultuales, no 
tiene por qué referirse exclusivamente a las· Leu­
cípides. Finalmente, una nota de Hesiquio 

parece aludir a unos dioses "Aurorales", pero 
el texto es oscuro y la referencia a Esparta 
admite dudas; y el uso del plural en vez del 
dual parece excluir a los Dioscuros (" Awot" &eoi 
o1 h 1>pó¡wu !LE'taxolitcr&évce~ el~ l:o:11o&páx1)v 
xcú A~11vov ). La más reciente teoría se debe 
a. GARVIE (C.Q. XV, 196•5, H~5 ss.): los 5Ími­
les· equinos vendrían sugeridos por el hecho 
de ser Hagesícora y Agido las dos Leucípides, 
encargadas del culto a las hijas de Leuci¡po, 
Hilaíra y Febe: éstas fueron raptadas por los 
Dioscuros con ocasión de sus bodas con los 
Afarétidas (PÍNDARO, N. X, 55 ss.; APoLo­
DORO, III, 11, 2); sabemos que en Esparta se 
las adoraba al lado de Cástor y Polideuces 
(PAUSANIAS, III, 13, 7; 16, 1; cf. I.G. V / 1, 
305). Aotis sería, por tanto, un epíteto de Febe, 
a quien los Cantos Ciprios tenían por hija no 
de Leucipo, sino de Apolo : simbolizaría, por 
lo tanto, el sol naciente. Lo cierto es que las 
Leucípides tenían otras funciones religiosas, 
como tomar .parte ·en el culto de Dioniso 1\oA.­
wváca~ al lado de las Dionisíades (I.G. V /1, 
594; 1.444 a). 

163. Il. XX, 237; Od. V, 1; cf. Hcnn. h. 
V, 218 ss. Leyendas tardías son recogidas en 
otras fuen tes: sch. Il. XI, 5; LICOFRON, Alex . 
19 {y nota de TzETZES ad l.) ; VmmLio, Aen. 
IV, 58·5-; Smwm, ad Aen. I , 489; Georg. III, 
328. 

1•64 . L a leyenda es ya conocida por HoME­
RO: Od. XV, 25'0 

J.6S. HESÍODO, Th. 9·8·6; EURÍPIDES, Hipp. 
454 ss. 

166. Od. V, 121 ss.; XI, 572 ss.; cf. APo­
LODORO, I , 2·7 . 
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antigua conduciendo su biga de blancos corceles, 167 lo cual explicaría que Ha­
gesícora y Agido fueran dos sacerdotisas que ostentaran el título de 7twAót, con 
que se designaba a las encargadas de los cultos en honor de diversas diosas agrí~ 
colas.168 Ello da cuenta también en cierto modo del papel preponderante que 
se concede a Agido en las alabanzas del coro; como sacerdotisas, Hagesícora y 
Agido deben dirigir sus plegarias a Aotis una vez acabada la oda, al tiempó 
de realizar el sacrificio; pero sólo a una de ellas, Hagesícora, ha sido encomen­
dado el cometido de corega, por lo que los elogios en su honor ocupan mayo~ 
espacio.169 

El coro ha ~expresado un deseo: "Lo que más anhelo es complacer a Aotis 
con mi canto", frase tópica en la lírica coral propiciatoria,170 ya que el objeto 
último de la oda es atraerse la benevolencia de la divinidad. A continuación ex~ 
pone su motivo para hacerlo: "En efecto, Aotis ha sido para nosotras médico de 
nuestras fatigas, ahora bien: gracias a Hagesícora las niñas han obtenido otras 
veces la paz anhelada". Negada la evidencia de alusiones directas y explícitas. 
a un coro rival en el texto, podría pensarse que 1t:Óvmv e [p~va~ contienen una 
alusión a un concurso coral : 7t:ó•,ot son, en el epinicio las penalidades arrostradas 
para conseguir una victoria deportiva; el éxito en una competición produce una 
agradwble sensación de tranquila paz, designada aquí por !p~va.171 La idea es 
la misma que expresa Píndaro en O. 1, 100-102: 

Ó \llXw\1 ae Aomov rlfl~t ~t01:0\l 
~XEl f1EAt1:ÓEaaav euafav 
aÉ&AoW ¡' ÉVEXE\1. 

"El resto de su vida el victorioso de dulce calma goza merced a los 
trofeos". 

A la luz de la temática obligada en las odas donde se habla de una competición 
se entiende igualmente el resto de las expresiones: Aotis ya en otras ocasiones 
alivió los males de las fatigadas servidoras, 172 concediéndoles la victoria. Oe 
modo parecido se expresa Píndaro en N. 111, 17 s.: 

xap.a1:mMow aE 1t:A.a¡av 

axo<; Ú"(tr¡pov E\1 ~a&tl7t:Eat<p Nef1Éq. 1:0 xaAAt\llX0\1 <pÉpEt. 

1,67. 01 't' 'Hüi 1tüiA.ot a¡ouat, Od. XXIII, 
246; AEÓXt'lt'ltO<:; 'Awc;, BAQUÍLIDES, fr. 20 e, 22. 
Véase, además : lEoXÓ'ItuJAoc; 7j;.o.Épa, :l!:sQUILO, 
Pers. 386; ~Eia'tatat oE: vox'toc; a1av~c; xóxA.oc; 't~ 
A.wxo'ltwl<p q¡tnoc; 7j¡dpa cpA.É¡otv, SóFocLES, 
Ai. 672 s.; AEÓXl'ltltO<:; Awc;, TEÓCRITO, XIII, 11. 

lo68. Como 'ltüiA.ot se designaba a las sacer­
dotisas de Deméter y Perséfone en Esparta, de 
Afrodita en Misia y de Árternis en Tasos. Cf. 
GRAVIE, l.c. 185, n. 5. 

169. Si el cpi'ipoc; del v. -61 es un manto, 
:pcxkía haber una alusión cultual en el epíteto 
xpoxÓ'Its'ltAo~ que desde HoMERO se aplica a [a 
Aurora (p. ej., Il ., 1, 81; HESÍODO, Th. 273), 
:pero lo más seguro es que sólo se trate de un 
mero epitheton omans. En la lírica sólo apa-

rece una vez, en el propio Alemán, aplicado 
a las Musas (fr. 46). 

170. Es el primer ejemplo de ~pdw t infi­
nitivo. En cuanto a la expresión tójlica, es 
explicada por el sch. A 88: dpÉn<tv ~1tl6-o¡J.iü, 
y ofrece paralelos abundantes: así, Fd9ot ~t\ic; 

oÓp.<p xopoc; ríp.oc; xal 'tOl, FávaE. ALeMÁN, fr. ~5.'; 
Et'l), Z<o, ·dv Et'l) Favodvetv, P:iNDA:Ro, P. 1_, 
29; y, sobre todo, O. III, l s.: 'rovllapíoatc; 'tE: 
q¡tA.o~<Ívot~ río<iv xaAA.mA.oxdp.<plP 'EAÉvq ... •oxop.at. 

171. $obre la frase 1p~va~ ~'ltÉ~av, cf. e6-
cppoaóvr¡~ ~'ltt~~'tov, Od, X:XIII, 52; ME1J~ ... ~'ltt­
~dv't<c;, SóFOCLEs, Phil. 1.463; EUOE~ÍaQ e'ltl~ai­
vov't<~. a.c. 189. 

172. Ldtwp es un hapax. En cuanto a. ÉTEV'to; 
no creo se trate de un aoristo gnómico. ' 
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Finalmente, la afirmación de ,que "la tranquilidad de la victoria" se obtendrá 
merced a Hagesícora es un homenaje anticipado a la jefe del coro, la cual con 
su dirección hará posible un resultado feliz. Nuevamente Píndaro sirve de para­
lelo, cuando en O. VIII, 54 ss. elogia a Melesias, el entrenador que llevó a Al­
cimedonte de Egina a la victoria en Olimpia. 

La estructura de la estrofa, por tanto, no aparece tan clara como en las 
anteriores, pero es evidente que se desarrolla un ñuevo contenido. En los V. 78-
81 se abandonan },as alabanzas de la corega para aludirse a su función en la ce­
remonia propia: Hagesícora, al lado de Agido (82 s.), dirigirá unas plegarias a 
los dioses; pero esta parte de la fiesta no es de incumbencia de las coreutas 
(v. 82-87): la misión de éstas es únicamente hacerse gratas a la diosa (v. 87 s.), 
que ya en otras ocasiones les dio la victoria (v. 88 s.), si bien en el triunfo fue 
fundamental la acción de Hagesícora (90 s.).173 

10. El coro y la voz de las Sirenas: v. 92-101 

Llegamos por fin a la última estroEa del poema, enormemente mutilada, 
sobre todo en su final, de donde faltan cuatro versos. A esta circunstancia más 
que a la oscuridad de los propios conceptos se deben las dificultades de inter­
pretación. 

El sentido de v. 92-95 está claro a pesar de que no se haya encontrado su­
plemento satisfactorio para el v. 93;174 anteriormente se ha dicho que gracias a 
Hagesícora consiguieron las niñas el placer de la victoria: de igual modo, ahora 
(ráp marca el nexo lógico), si el coro desea agradar a Aotis deberá obedecer 
puntualmente las indicaciones de la corega: a e1la hay 9-ue obedecer como jefe. 
Para expresar esta idea se emplea un dob1e símil, uno h1pico y otro naval, aetpa­
¡pópo¡; era el caballo de guía que, tanto en la biga como en la cuadriga, se en­
ganchaba en la parte derecha del tronco para que, con su superior vigor, rea­
lizase en las curvas el máximo esfuerzo: 175 las coreutas deberán obedecer a Ha-

173. Los cuatros últimos· versos de Ia es­
trofa 'han dado lugar a interpretaciones que 
nada tienen que ver con las pruebas hallables 
en el texto. Para DmLs (l.c., 367), 1tÓvwv sería 
una calamidad pública (epidemia o sequía) de 
la que Aotis habría iibrado a Esparta: así la 
oda .formaría parte de una fiesta de acción de 
gracias; nada hay que respalde ,tal teoría y, 
además, ¿cómo entender el papel de Hagesíco­
ra como "apaciguadora"? Según JURENKA (S'bW 
22 ss.), 1tÓvwv se refería concretamente a las 
calamidades sufridas con ocasión de la Segun­
da Guerra Mesénica {cf. Il. VI, 77; HESÍODO, 
Th. 881), lo que explicaría la inclusión del mi­
to de los Hipocoóntidas: éstos representarían 
a los Mesenios vencidos por su ü~pl~, y Héra­
cles y Polideuces a los espartanos; como en el 
caso anterior, resulta difícil entender la im­
i>Ortancia de Hagesícora, a no ser -oreo yo­
.que ella misma concluyera la .guerra con su 
actuación personal en 1a campaña o con la fir­
ma de un armisticio. ·Finalmente, MAliZULLO 
(l.c., 207) cree que 11:Óvwv se refiere al sufrimien­
to amoroso que Hagesícora despierta en las co-

reutas {cf . .ANACREONTE, fr. 66 a, 2; TEOGNIS, 
1.323) y que Aotis sería llamada a obrar su 
intercesión, pese a lo cual sería de esperar que 
la propia Hagesícora cediera por su propio gus­
to. !Pero está claro que en el texto se habla aiho­
ra de la ceremonia, aparte de que en ningún 
lugar de la oda se dice que las muchachas del 
coro anden enamorada¡¡· de su corega: es en 
los espectadores en quienes su belleza despierta 
el des·eo, y aunque en el v. 88 s. haya que ver 
el topos de:l pacto, el recuerdo de los favores 
anteriores debidos a la divinidad, constante en 
las formas artÍsticas de la plegaria, el partenio 
de Alemán no es la oda sáfica 1tOlXlkÓ&pov' &&á­
va't' 'A<ppÓ3l'ta. 

17 4. He .aquí la totalidad de los suplemen­
tos propuestos: e3pav tx'tap rJJ..lal (EDMONDS), 
ea3ov tJ.ÉT' cZTX.l)V (DIELS), &1id1)v <npÉ<f<crll-al, e3ao 
cnpÉtp<a&al {cf. PAGE, 94; GA11ZyA, ·69) . 

175. HESIQUIO, s.v., a<lpatpópov· ~TEt-'-Ovlxóv· 
t-'-Etijx'tal oe alto 'tÜJV 3o~l0Cli>tpwv t1t1tWV Cf. HE­
RÓDOTO, III, 102, 3. La palabra es, de todos 
modos, rara. 
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gesícora igual que, en la carrera, al ostpacpópo~ 'l1t:1to~ (lat. funalis equus) obede­
cen los t1t1tot ~ÓTtot (lat. iugales). La misma imagen emplea Ésquilo cuando 
hace decir a Agamenón a propósito de Ulises (Ag. 842): 

~sux&si~ ~'tOtf!O<; ~v Ef!Ot oetpacpópo~ 

"Uncido a mi lado estaba presto un corcel de guia".176 La segunda imagen es 
más conocida, incluso tópica, por lo que no merece la pena insistir en ella. El 
mérito de Alemán consiste en haher acumulado los dos símiles, tan expresivos 
para un puebló a quien era vital la navegación y que encontraba placer en la 
crianza de caballos de carreras.177 

Las muchachas, que a lo largo de la estrofa sexta habían constatado su 
propia inferioridad, acaban de ver que su posibilidad de triunfo está en Ha­
gesícora. "Bien es cierto -continúan ahora- que más bello que d nuestro es 
el canto de las Sirenas; pero ellas son diosas y su número es de once, mientras 
que nosotras somos diez simples niñas".178 No cabe duda de que las Sirenas 
no son aquí los monstruosos animales marinos que en ningún momento pueden 
inspirar el respeto que el coro parece sentir: se trata de las Musas, como revela 
otro pasaje de Alemán: 

á Miiloa xÉxA.ar' á A.ip¡a :E-y¡p~v 

"Ha cantado la Musa, la melodiosa Sirena" (fr. 30). Alemán no parece tener 
una teoría coherente sobre las Musas y su número: con la idea tradicional de 
las nueve Musas hijas de Zeus y Memoria 179 alternaba otra, local y seguramen­
te de carácter más religioso que mitológico, de que eran hijas del Cielo y la 
Tierra,180 es decir, divinidades cósmicas o tónicas como corresponde a quienes 
inspiran a los humanos la profecía o el canto. ¿Qué relación tienen las Musas 
con las Sirenas para que Alemán llegue a identificarlas? En primer lugar, ya 
Homero las tenía por excelentes cantoras (Od. XII, 44 ss.) y una leyenda recogi­
da por Pausanias (IX, 34, 3) habla de una competición entre las Sirenas y las 
Musas en Coronea. Al~nos mitógrafos las tenían por hijas del dios-rio Aqueloo 
y de una Musa, Melpomene o Terpsícore,181 y algunos de sus nombres, aunque 
pueden ser tardíos, afuden a sus virtudes cantoras: Mob~, 9eA.Etó1tlJ (o 9sA.EtÉ1tEta), 
'ArA.aó1tlJ. Airsta. En segundo lugar, las Sirenas, con su aspecto de aves con 
rostro de mujer, son excelentes personificaciones de la habilidad en el canto 
para quien, como Alemán, creía que el arte musical tenía su origen en las 

176. Cf. también ARISTÓFANES, Nub. 1.300. 
177. Desde otio punto de vista -el del cau­

dillo, no ei de los subordinados- las dos imá­
genes se presentan también juntas en las pala­
bras de Néstor a Antíloco en Il. XXIII, 316-
321: 

p.lj'tt 8' aihe xo~epv~n¡.; ~vt oÍVO'ltt 1tÓvtq¡ 
vr¡a 11-o~v l&úvEt ~pex&op.Év1JV dvép.otat• 
p.~'tt 8' ~vioxo.; 1tepqipe1:at ~vtó~oto, 
~)..}..' 8~ 11e; Y~1totat ~a~ ~pp.aaw ~tat 1te~o;fhh.; 
acppa8ew<; e1tt 1toA.A.ov e"ktaae'tat ev&a xcxt sv&a, 
Ynot 8e 7t"kavówncxt dva 8póp.ov, oil8e xa'tiaxet· 

178. En v. 95 p.áAun' dxoÚ1jV. de BARRETT, 

es el mejor suplemento (pap. K. NNAIMA ... 

Y.E.) frente a los otios propuestos: ¡.o.a1.a Feixev JJxa 
(.JunENKA), ¡.o.á"k' diev J>xa(DmLS). En 97 acepto 
tJ-EV aulla, de P. VON DER MÜHLL (M.H. XV, 
1958, 53) en vez de ¡.o.ev oilxr Q\VEIL) por dos 
razones: l. •) á (v. 96) es artículo, no relativo; 
2.•) es imposible que se diga que Hagesícora 
"no es mejor cantora que las Sirenas", aunque 
sea con matiz concesivo: Hagesícora no canta; 
según parece, se limita a dirigir el coro. Lo que 
éste expresa es su inferioridad !~;rente a otio 
coro: el de las Sirenas. 

179. Cf. fr. 8, 9; 27; 28; 43. 
180. Fr. 5 (2), I, 25 ss.; cf. fr. 67. 
181. APoLODORo, 1, 3, 4; 7-10; 9-25; Ep. 

VII, 18 SS. 
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aves.182 En cuanto a su número, los autores antiguos no parecen haber adopta­
do jamás uno fijo: para Homero son dos, pero a veoes aparecen formando un 
terceto o un cuarteto vocal. Si eran once porque, como opina W est, 183 cada 
sirena representaba una nota en una extensión de tres tetracordos (p. e. FA sol 
la SI DO re mi FA solla SI), fácilmente conseguible con la cítara de siete cuer­
das, el problema quedaría resuelto. "Bien es cierto -vendría a decir el coro­
que las Sirenas son mejores cantoras que nosotras;184 pero es natural, ya que 
son diosas y nosotras, doncel1as;185 además, su número es mayor: ellas son once 
y nosotras solas diez".ts6 

En esta afirmación ·de la superioridad de las Musas o las Sirenas no hay una 
motivación piadosa: Alemán parece demasiado frívolo para contenerse ante 
una frase que habría resultado poco humilde ante los ojos, por ejemplo, de un 
Píndaro, como revela un aislado verso suyo: 

-rdv Moocrav xa-raucrEi~ 

"anularás a la Musa" (fr. 31).187 Alemán se limita a constatar una realidad, y 
la frase ("¡Es que ellas son diosas y, además, superiores en número a nosotras!'') 
no está exenta de cierto humorismo de tono f.amiliar. 

Pero el coro prosigue: "A pesar de todo, nuestro canto es semejante al del 
cisne junto a las corrientes del Janto".188 La imagen del cisne y la dulzura su­
puesta a su jamás oído canto parece haber sido tópica en la poesía coral,189 

pero seguramente Alemán tiene en el pensamiento un modelo épico, como este 
pasaje del Himno menor a Apolo (XXI, 1-4): 

<Doi~E, crE flE\1 XGtt XÓX\10~ Ó1to 'ltcEpÓ"fW\1 Aq' aEf~Et 
oxlhJ ~'lttitp¡pcrxW\1 'ltO't:Gtfl0\1 '!tapa ~l\I~E\I't:Gt 
Ih¡vE(Ó\1' crE: ~· dotacl~ EXW\1 cpópf1tHGt AL"fElGt\1 
~~ 'JE'lt~~ 1tpiinóv 'tE XGtl Ücr't:Gt't:0\1 GtlE\1 aEt~Et. 

182. Cf. fr. 10 a, •6 ss.; 39; 40. 
183. C.Q. XVII, 1967, 11-14. Es aventu­

rado, a pesar de :la verosimilitud de la teoría, 
atribuir exclusivamente la noción de las Sirenas 
patronas de las notas musicales a una idea pi­
tagórica. 

184. Sólo aquí está atestiguado dotllo'tépcx, 
aunque cf. dot'liÓ'tCX'tOV en Pim>ARo, fr. 70, l. 

185. Para la braquilogia otcxt ¡áp, cf . .ANA­
CREONTE, fr. 13, 7, l..eox~ ¡áp. 

18{). El suplemento a los v. 97 s., debido 
a BLAss y WILAMOWITZ, es prácticamente se­
guro porque se basa en el comentario de sch. 
A, que parece ofrecer dos interpretaciones alter­
nantes: oúx] Mexcx 1 'tt.i<; ~[ etp7jvi]ll( a<;) etp7jxE, 1 
dAI..a 'lita 1 1:0 1:ov rxopbv .éh~ ¡.o.f:v ~~ t<:t' 1tap1Hvwv, 

éhe 'lif: ~~ t' <p7j(otv) ouv 1 't~V xop7j¡ov ... n ... dnt ta' 
qlletv t'· ~~ijv ¡ap Cf·l dpt&¡.o.ov el'ltzi·; .... . Et'ltE(l oúx 
~~oól..e'to 1:ov d¡lt&[¡.o.ov 'tüiv 'ltap&évwv .. . 
A pesar de lagunas e incertidumbres, se ve que 
e:I escoliasta recháza la interpretación aceptada 
por mí, para concluir que "unas veces el coro 
constaba de once doncellas y otras de diez". 

Quienes aceptan que 'tCXt Ilei..7JáOe~ de v. {)0 son 
un coro rival interpretan "cantan diez mucha­
chas contra once", bien porque el coro de Ale­
mán constara de un miembro menos, bien por­
que mientras la oda se ejecutara Hagesícora 
estuviese ücupada en dirigir el coro o Agido 
atendiese algún otro menester como "invocar al 
Sol". Por lo demás, en el v. 99 rechazo de pla­
no el suplemento of' dei'liet, ·tomando oicx como 
comparativo (DIELS) o exclamativo (BoWRA), 
lo que implicaría una contradicción. 

187. ·El fragmento es citado por EusTATIO, 
Od., 1.547, ·60: i..é¡el 1Jf: xat 'Ah¡.o.av 't. ¡.o.. x. dv'tt 
'tOÜ d<pa'ltOEt~. Cf. HESIQUIO, s.v., xa't<XÜaal' d'fa­
vlaat. 

188. El único suplemento del v. 100, 1l' 
áp W't' ~'Jtt, propuesto por BLASS, es dudoso, por­
que ápa sólo aparece en la lírica coral en pasa­
jes narrativos {cf. DAVISON, l.c., 453.; WEST, 
C.Q. XV, 1965, 201). De todas maneras, el 
sentido parece claro. 

189. ~ llol..lxaóxevt xóxvou o'ltt &llelq q;péva 'ttp-
1tÓp.evo~, BAQUÍLrnEs, XVI, 6 s. ; oid 'te xóxvou 
IÍTOV't!X 'JtOlXtl..ó'tepov p.ÉI..o~, I'RÁTrNAS, fr. 1, 5. 
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"Febo, el cisne te canta armonioso batiendo sus .alas mientras revolotea 
en la orilla de un rápido río, el Peneo; también el cantor, empuñando la 
lira sonora siempre con dulces palabras te canta al principio y al cabo". 

Pero mientr·as en el Himno homérico el río a cuya orilla canta el cisne es in­
mediato, el Peneo de Tesalia o Etolia, Alemán elige el Janto: trátese del río de 
Licia o de su homónimo en la llanura troyana, su presencia en la literatura es 
tan antigua como Homero, por lo que su mención es sólo convencional, de 
herencia épica, y no podemos ver en ella un signo de exotismo.190 

Los cuatro últimos versos de la oda han desaparecido para siempre, pero 
se ve que a la propia alabanza del coro seguía un nuevo elogio de la corega: 
"Pero ella, con su adorable cabellera rubia ... " Se trata, sin duda, de Hagesícora, 
cuyos cabellos rubios hemos visto relucir como oro puro en v. 53 s., y que la 
expresión es elogiosa y no irónica como parecería indicar el diminutivo xop.[crxat 
queda indicado por el adjetivo ECft¡.!.ÉpoH, desconocido de Homero y aplicado a 
características físicas sólo a partir de la tragedia;191 xop.[crx(u, por tanto, tiene 
más bien un matiz afectivo. Finalmente, en Báv&oo 1 Eav&at hay sin duda un 
juego paronomásico como en Nonno, Dion. XIV, 84 Báv&o<; EX(I)V Eav&~xpoa xah:r¡v. 

El sentido de la estrofa, pese a todas las lagunas, es el siguiente: "A Hage­
sícora deberemos el triunfo, que sólo podremos alcanzar obedeciendo sus man­
datos (v. 92-95); porque, aunque inferior a la de las Musas, nuestra voz es la 
más melodiosa entre las voces humanas (v. 100 s.); por otra parte, Hagesícora, 
con su belleza, contribuirá a nuestra victoria (?)". 

11. e onsideraciones finales 

Aunque lagunoso y en ocasiones difícil de interpretar, el esquema compo­
sitivo del Partenio es fácil de advertir: una parte mítica con intercalación de 
sentencias morales y una sección de "actualidad". En esenda el contenido es 
el mismo analizable más de un siglo más tarde en las odas de Píndaro y Ba­
quílides, pero sin la variedad de combinaciones entre los elementos que se 
observa en el florecimiento de la lírica coral. En Alemán, el mito y la .actualidad 
forman dos ciclos cerrados en sí mismos, pues, pese a los esfuerzos de la crí­
tica "unitarista" -de un Diels, de un Bowra, de Garvie y Lipurlis últimamen­
te-, nada hay que demuestre una ligazón basada en el culto o simplemente 
asociativa entre las dos secciones del poema. Siguiendo la tradición local, incre? 
mentada con las aportaciones de los músicos-poetas extranjeros que trabajaron 
en Esparta, Alemán ha compuesto una oda cuyo objeto primario ·es servir al 
culto de los dioses patrios, pero toda solemnidad religiosa era al mismo tiempo 
un festejo cívico que tenía lugar en y para una sociedad aristocrática y reáu-

190. Sobre el Janto de Licia: n¡/..ólhv h 
Auxir¡~. Báv&ou d'1to atv*vto~, Il. 11, 877; n¡A.oo 
rap Auxt1J, Báv&<p a1tt 1Jtvi¡Ev't:t, Il. V, 479; ~v 
Auxt1J ... Báv&oto 1tap' ~xli-a~. Il. 11, 312 s. Sobre 
el J anto de la Tróade: p.Eacrrrru~ ~tp.ÓEV"t:o~ lO E: 
Bávll-ow poáwv, ll. ll, 4; cf. 434. El Janto y 
el Escamandro aparecen identificados en Il. XX, 
74, llv Bavll-ov xaAÉotiOl 1!-Eot, d'vopE~ ae: ~xáp.avapov. 

.Seguramente a este mismo pasaje alude LEÓNIDAS 
DE T ARENTO en su epigrama dedicado a Alemán 
(A.P., VI, 19 s.) cuando dice: 't:iw xaptEv't1 'A/..­
xp.!lva 't:Ov úp.vr¡Ujp' óp.~vaiwv Óp.vüiv. 

191. Cf. 'fllAÓ't'Yj'tO~ acptp.Épou, HESÍODO, Th. 
132; Se. 15: tal vez haya en el uso del adjeti­
vo una connotación erótica. Cf. 't~v acptp.Épr¡v xó­
p.r¡v, ANAXILAO, fr. 38 K. 
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cida. Estos presupuestos pueden arrojar mucha luz sobre los distintos elementos 
de la oda. 

Ante todo, el mito. Y a se ha dicho que la en principio desconcertante apa­
rición de los Dioscuros -de Polideuces al menos- en la historia de los Hipo­
coóntidas puede explicarse por una variante local de la leyenda; quizás incluso 
por una contaminación de leyendas dispares a la que Alemán pudo no ser ajeno. 
Que con un mayor o menor fundamento folklórico se haga intervenir a los 
Dioscuros nada tiene de extraño, debido a la importancia que su culto tenía 
en Esparta y a su valor arquetípico como modelos de jóvenes guerreros: son 
en torno a una decena por lo menos los fragmentos y referencias de Alemán 
que incumben a las aventuras de los hijos de Zeus y Leda.192 Desgraciadamente 
es la parte mística la peor conservada del poema, si bien tal vez el razonamien­
to hipotético pueda darnos una indicación sobre qué papel tenía el mito en la 
oda de Alemán. 

Si es cierto que a la izquierda del texto conservado se ha perdido una co­
lumna de 35 líneas con las dos primeras estrofas y media del poema 193 y com­
parando el principio del fr. 3, donde se dedicaba al menos una estrofa entera 
a la invocación inicial y frases introductorias, el mito pudo extenderse entre 
la segunda de las estrofas perdidas y la segunda de las conservadas. Ahora 
bien: si en el v. 2 comienza la preterición con el catálogo de los Hipocoóntidas, 
la narración legendaria propiamente dicha solamente pudo abarcar como máxi­
mo alrededor de estrofa y media: demasiado poco para contener todos los 
pormenores de la historia del asesinato de Eono, retirada y venganza de Héra­
cles, alianza con la casa de Tindáreo, incluso la usurpación de Ébalo, etc. Lo 
más sencillo es pensar ·que Alemán se introducía en la historia "in medias res" 
y que los antecedentes del episodio narrado, así como la mayor parte de sus 
secuencias, eran simplemente objeto de alusión o mención marginal, dándose 
en buena parte como sabidos por un público a quien tanto la poesía como la 
tradición oral -vinculada a la raza y al país, a las capillas heroicas y santua­
rios- habían convertido en un buen conocedor de su propia historia mítica. 

Como antes he dicho, la narración se interrumpia en un punto, después 
de nuestro v. 1, y Alemán cumplía con la tradición terminando con un catá­
logo de los héroes caídos, ·a quienes ilustraba con epítetos elogiosos. Y el pú­
blico aceptaba este proceder. Luego del mito las leyes del género obligaban al 
poeta a insertar una sentencia moral, pero ésta podía a su vez d ejar paso a un 
segundo mito ilustrativo: tal es seguramente la explicación de la presencia de 
una nueva y perdida narración que abarca tan sólo una estrofa a la que sigue 
su correspondiente gnome. 

De todas maneras, aunque Alemán permanezca fiel a los imperativos de 
las leyes de la tradición coral, el análisis del Partenio produce la impresión 
de que el elemento cívico o inmediato supera en importancia al religioso o 
trascendental. Ya he dicho que, en cuanto al sentido, el inicio de la preteri­
ción ·en el v. 2 está en corr·elación con la frase con que se ingresa en la actua­
lidad: a una prótasis oux ... c.iA.ÉToo (v. 2) sigue la apódosis ETWY a' de1aoo 'ATlamr; 
1:0 q¡illr; (v. 39 s.), y lo que entre ambos términos se intercala no es más que 
una serie de ampliaciones -coordinadas, yuxtapuestas, parentéticas- de la 

192. Fr. 2; 5 (1 a); 7; 10 b; 21; 23; 24; 
25. 

193. Cf. supra, .n. 3. 
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prótasis. Alemán rinde su propio tributo a la tradición introduciendo un mito, 
ofrece su homenaje a los héroes locales citando sus nombres, pero no es eso 
lo que va a constituir la materia principal de su oda, pues se apresura a añadir: 
"No es una historia de héroes lo que ahora deseo cantar, sino la belleza de 
Agido y Hagesícora". 

En segundo lugar, la temática desarrollada en la "actualidad" se explica 
toda en función de un certamen coral. Evidentemente, en est·e género de com­
peticiones, contribuían a la victoria no sólo la letra de la oda y la música 
con que se cantaba, sino también otros factores tales como la coreografía, la 
calidad de interpretación de la melodía y la danza y hasta el "guardarropa" 
y la "mise en scene". Así cobran sentido los elogios a la hermosura de la 
corega (v. 45-57; 77; 101), de la misteriosa Agido (v. 39 ss.; 58 s.) o de ambas 
a la vez (v. 60 ss.). La mención de detalles del vestuario del co:m -vestidos 
de púrpura, brazaletes de oro, tocados de importación- y de la belleza de 
algunos de sus miembros, aunque expresada con aparente menosprecio, se 
explica por el deseo de atraer la atención del jurado y del público. La referen­
cia a la habilidad de la corega (v. 90 s.), a la disciplina de todo el coro en 
seguir los diversos pasos de baile (v. 92 ss.) y a la dulzura de su canto (v. 96 ss.) 
tienen idéntico cometido. A no ser que el perdido comienzo del poema alu­
diera más explícitamente a la ceremonia, los detalles de ésta se daban por 
sobr·eentendiáos: la mención de la ofrenda en el v. 61 es puramente accidental 
y transitoria; el tono religioso-moral que se esboza en v. 82-84 es al punto 
abandonado, hasta frívolamente marginado; y si en v. 89 ss. el coro manifiesta 
su deseo de "complacer a Aotis", sólo es para en seguida recordar que ya en 
otras ocasiones la complacencia de la diosa le ha concedido la victoria, por 
lo que es de presumir que ahora lo hará una vez más. 

Al menos en lo que poseemos de texto campean la alegría de la fiesta, 
la complacencia en lo que de más seglar tiene la ceremonia. No es una sombría 
historia de muertes y violencias, de impiedades y castigos lo que las mucha­
chas desean cantar; ni siquiera la vetusta sabiduría moral de la aristocracia, 
expresada por medio de máximas terminantes e ilustrada con ejemplos conttm­
dentes, sino la belleza de las doncellas de una ci¡éA.a y la elegancia de sus 
atuendos. 

Como veremos más adelante, el género poético que Alemán cultiva había 
venido importado medio siglo antes desde Lesbos y Creta, pero, al menos en 
esta oda, el arte coral ha sido ya asumido por la sociedad espartana, como 
vehículo de emociones y sentimientos comunes. 

Una última cuestión hay que acometer antes de terminar. Con frecuencia 
se ha planteado el problema de si la oda era cantada por todo el coro o bien si 
en la totalidad de su extensión o en parte puede hablarse de fragmentos al­
ternativamente encomendados a dos semicoros o al poeta y el coro. La inter­
pretación "amebea" no cuenta, en realidad, sino con dos únicos argumentos: 
dos o tres mutilados escolios y la alternancia, a lo largo de la "actualidad", 
entre la primera persona del singular y de plural. 

Ya en uno de los primeros estudios del Partenio, Blass 11l4 trataba de expli­
car frases como €¡wv Cl' cieí~w (v. 39) y 'td~ €f1dc; cive4tdc; (v. 52), conjeturando 
que cada coreuta entonaba a solo una estrofa... de lo cual no existe paralelo 
alguno en toda la poesía coral griega. Por su parte Jurenka 195 novelaba hasta 

194. L.c., 30 s. 
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el extremo identificando al titular de los pronombres de primera persona con el 
propio Alemán. Wilamowitz 196 atribuía la interpretación de la parte mítica 
al poeta mismo y la de actualidad a una muchacha que era prima de Harre­
sícora (cf. v. 52 s.). Críticos posterioTes trataron de dividir el texto entre dos 
semicoros que habrían tenicfo por jefes a Agido y Hagesícora: así Bowra 
en la primera edición de su libro sobre la lírica arcaica (de 1936), aunque en 
la segunda, veinticinco años más tarde, ha abandonado su anterior punto de 
vista. En realidad, de acuerdo con la lectura estricta del texto, no hay más 
que una "jefe de coro", Hagesícora, y el desacuerdo en el reparto de los 
"papeles" entre los pretendidos semicoros basta para desacreditar la generali­
daá de los intentos en este sentido. 

El último en haber repropuesto el carácter "amebeo" del poema ha sido 
Th. G. Rosenmeyer,197 pero su intento de establecer una filiación entre el géne­
ro a que pertenece el Partenio y ciertas formas de la poesía pastoril helenís­
tica (con su tono de íntima familiaridad, su alternancia de alabanzas y expre­
siones de menosprecio entre los dos pastores contendientes por un premio) 
dista mucho de encontrar una base segura: las odas corales entonadas por 
cofradías de mozos o doncellas en el marco ciudadano de la Esparta arcaica 
y los rústicos certámenes de canto a solo entre pastores de la Arcadia o Sicilia 
se encuentran separados ·en el tiempo y en el espacio y sobre todo por la dife­
rencia de ambiente social.19s 

El análisis del poema, según se ha visto en las páginas anteriores, parece 
implicar que todo el coro entonaba la oda entera. Si hubo en el texto algún 
vestigio registr!!!ble de canto alternado, fue completamente ignorado por los 
comentaristas alejandrinos/99 los mismos que en la edición de las partes cora­
les de la tragedia marcaban con un o~EA.óc; las partes de cada semicoro. Nues­
tro papiro, tan pródigo en signos diacríticos, carece por completo de tales 
indicaciones. Y finalmente, el uso conjunto del singular y el plural por parte 
de las coreutas es natural para el lector de Píndaro o de los trágicos. Así, en 
el Peán 11 del poeta tebano, frases como 'tóvaE A.a¡p Ilatava ató~oo (v. 4) y p.a1:poc; 
a€ p.a'tÉp' e¡.tac; éx[~ov (v. 19) han de entenderse como pronunciadas por cada 
coreuta con referencia a sí mismo, pero con relación a su situación como 
miembro del coro. 

195. SBW A cit., 14. 
196. L.c., 253. 
197. "Alcman's Par.theneion 1 Reconsidered", 

GRBS, VII, 19·66, 321-359. Digno continuador 
de los filólogos decimonónicos es L. NrcASTRI 
(AFLN X, 1962-63), quien, intezpretando de un 
modo harto arbitrario v. 9<6 ss., supone que el 
Pllli'tenio era cantado por dos semicoros, uno de 
bnce miembros y otro de diez, estando enco­
mendado al primero el mito y al segundo la 
"actualidad". 

198. Es curioso que cuando Rosenmayer 
trata de encontrar argumentos para su teoría, 
!hace retroceder en ·varios decenios la historia 
de la interpretación' del Partenio. Así, según 
él, la. frase oih:' ~ltatv~v oihe p.wp.~:r~at de v. 43 
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s. se debería a una llamada a la continencia 
(real o fingida) por parte de la corega, cuando 
ya sabemos que esta expresión, redundante, tie­
ne su origen en la frase homérica tipo p.~'t' c!p 
p.e fJ-áA' atvee ¡.t~l:E 'tl veixet (Il., X, 249). De igual 
modo olvida con demasiada rapidez el eviden­
te sentido erótico de 'telpet en v. 77. 

199. Los escolios, en efecto, nada dicen 
sobre el particular. ·Los misteriosos escolios a 
v. 37, 42 y 48 están lo suficientemente mutila­
dos para que de ellos pueda sacarse poco o na­
da en claro, aunque, como ha visto MARZULLO 

(!.c., 189 s.) podrían recons·truirse así: se'h. A 
37 a\ 1tpo~ -r1j~ 'ATtBoü~ [eiil..oTiat; sah. A 42 
~V'teú~ev a\ 1tpo~ ~~ 'Ap¡crtxópa~ lltara[ xo/..u] frooat. 


